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CRITICA. 
Paralelo de Buffhn y Reaumur. 

„Este Paralelo fué formado por el celeJ 
bre Spallanzani para la disertación inaugu- 
ral leída en la Universidad de Pavía y lo ci- 
ta como exrelente el Doctor Aübert en el 
elogio que de él hizo. 

Buffon y Reaumur, dice Spallanzani fue- 
ron enriquecidos por la naturaleza de los mas 
excelentes dotes del entendimiento y de la ima 
ginacion. Admiramos en ellos la riqueza , la 
elevación, la sublimidad de sus ideas , y nos 
parece que nadie puede rivJizarcon ellos 6 
á lo menos que nadie les aventaja . Los do»' 
han excedido hasta lo que el público aguar 
daba de ello* en la carrera que han seguido 
y parece haber dividido entre sí el inmenso 
imperio de la naturaleza. El uno ha pin- 
tado á les animales de mayor tamaño , y 
el otro á los pequeños; los dos han desen- 
redado, explicado y coordinado quanto pa- 
rece obscuro , confuso é impenetrable." 

„Reaumur , mas instruido en el arte de 
observar , va estudiando los fenómenos uno 
á uno , deteniéndose en meditar sebre ellos 
y comparándolos ern sumo tino ; con unas 
observaciones aclara las otras, y de este mo- 
T. XI. N. $ F do 



8*- Correo de 

di dá feliz explicación de causas que pare- 
cen ccujt-s. Buff.n dotado de un talento 
ni.is arrojado é impetuoso , arrastrado por 
el fuego de su imaginación , ímpuci n te por 
hacer nuevos descubi unientes , solo ¿e de« 
tiene en los objit s q-ie de p onto se ofre. 
ten á su vista ; s lo habí; de ,a cenas ocul-, 
tas Como por una especie de inspiración." 

,,Feaun:ur pintu exactamente lo? femóme» 
n^s qual se los presenta la natura'eza ; al 
contrario Euffon , los vé por lo común con 
el colorido de su rica y fccunrlaiinaginacion" 

„ El estío del uno es sencillo y cometo, 
pero á veces á fuerza de su «evera exac- 
titud pierde la elegancia. El e>tilo del otro, 
seduce con sus bellas imágenes , sus subli- 
mes ¡dé. s , sus eloqü'ntes frases: en fitt 
Buffon dotad) de las qualiciadts n cesarías 
para persuadir y agradar, prodiía ¡os te- 
soros de su lengua , todo lo reanima con 
imágenes nuevas , siendo ui o de los mat 
brillantes escritores , en prosa , d un siglo.'* 
El Profesor de Pavía prece participar 
de las q'ialiJadcs que caracterizan á este* 
dos excclenies naturalistas se iguala con Re<* 
mur en la paciencia y exactitud ; y á ve- 
ces casi con .Buffon eu sus brillantes pin- 
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Le Botanhte sans maiire &c. 

El botánico sin maestro. 

En la Estación de las flores se cono» 
ce principalmente la utilidad de las obras 
de botánica , pues son como unos amigos. 
que resp nden á nuestras cuestiones , dicién- 
donos los nombres de las cosas que tanto 
placer cau;an á la vista. Decía Bacon , que 
lajectura es uní especie de pereza..,, que 
se asemeja al trabjjo , y pir lo mismo po« 
demos decir , que la observación de . las 
plantas es un placer que se asemeja al 
estudio. 

Se quexaba Rousseau de que los libros 
de los botánicos modernos eran inútiles á 
los que nada sabían , y asi es que nos fVta 
un libra elemental , con el qual el que 
jamás haya visto plantas , pueda estudiar- 
las por sí solo. Emprendió este libro y no 
le acabó; pero hizo lo que rara vez se 
hace en los que se destinan para la ins- 
trucción , principió por el princ pió. Antts 
de enseñar la nomenclatura de las plantas 
enseña á mirarlas con inteligencia ; su pri- 
mera lección se, dirige á observar una 
planta yá conocida , la compara con otra 
¿•'i cer- 
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cercana , y demuestra las seúales que cons 
tituyen las difereí t s familias , y en esto 
el txnocimiento ¿e las ptents precede al 
de sus nombres ; basta entonces para 
aprender la lentua usual ce l's botánicos 
con recurrirá Linneo. El objeto que el 
eutor de la ebra que ahora anunciamos! 
ha propuesto , ha sido continuar la otr 
que queda incompleta , y parece lo ha lo 
grado teKzmente. Minerva tom. 3. cap. i» 

LETRILLA FESTIVA. 



enga yo jamones, 
Buen pan , mejor vino, 
Qiie aunque nieve , ó yele 
t»'o ¡e me dá un pito. 

V ¡ v ar » « la Corte 
Cun tréu exquisito 
Muchos l'oderrsos 
Pn Palacirs ricos; 
Tengan mil criades 
Que adulen «adidos 
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De su buen Señor 
El luxo excesivo: 

Y entre tanto diga 
mi humor complacido 
Tengí yo jamones £?o 

Vaya en hora buena. 
Por rumbos distinto» 
Cruzando los mares 
El Mercader rico: 
Exponga su vida 
A dos mil peligros, 

Y traiga á su ca:a 
Perlas y oro finoj 

Y diga yo alegre 
Pues que nada envidio, 
Tenga ya jamones &c. 

Siga las Banderas 
De Marte sanguino 
El que presumiera 
De osado y altivo; 
Corone su frente 
Del laurel invicta - ~ 

El que de trofeos 
Labró su heroísmo, 
Que á mi Dada de eso 
Me agrada , si digo 
Tenga yo jamones ¿?fi 

Coa-; 
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Consumí en amores 
El otro Narciso, 
Su tiempo y dinero 
Hasta quedar chino: 
Confiésese esclavo 
Del ciego cupido, 

Y por él se exponga 
Al agua y al ¡Vi-i: 
Que yo en mi cocina 
Con gusto repito, 
Tenga yo. jamones &c. 

Vayan pretendientes 
Muy inadvertidos 
A la Imperial Villa 
Donde sus bolsillos 
Antes de dos meses 
Dfn un estólido: 
Encuentresen luego 
Por allí perdidos 

Y yo muy conforme 
Diga en mi hogarcillo, 
Tenga yo jamnnes &e, = L. Y. A. 



ANE- 
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ANÉCDOTA. 
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f"\_qnel docto Patriarca de Corstantmó- 
ph Phocicn , cbserva en su Biblia o lía 
maravilloso juicio que se hizo erc la Ciu- 
dad de Atenas , donde dice ; Que est..ndo 
aquel Senado d las Areopagitas junto se- 
bre um mont.ifla , s;n tener m-s techo 
6 cubierta qué la del cielo , vieron los 
Senadores una Are de rapiña , que veuía 
en seguimiento de un humilde PaXarillo 
el qual temereso se puso en el pecho de 
uno de \o$ circunstantes, para escapar la 
vida. Este hombre naturalm nte bronco y 
de un corazón duro , le despidió de sí con 
tanta fuerza, que le dio la muerte ; de lo 
qual ofendidos los Senadores , le con- 
denaron por sentencia uniforme a ser des- 
terrado para siempre del Senado y de la 
Ciudad. 

Aquí notan los mas sabios , que esta 
Junta que entonces era de los mas gra- 
ves y celeóres del mundo , no hizo esto 
porque tubiese cuidado de gobernar , con- 

ser« 
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servar, ni poner orden en las Avícillas, 
sino para dar á entender que la bondad 
y la piadosa inclinación era una virtud 
tan necesaria en todo Gcbierno , que el 
que no la tubiese no era digno de man. 
dar ni dirigir a otro , por haber renun- 
ciado á la humanidad. 

LITERATURA» 

poesía. 

Anedocta de crueldad y arrepentimiento df 
Zingba Reyna de los Jagas. 

OCTAVAS, 

lk ^ ante de Zingba timida la pluma 
H t-hdimbrado excelso nacimiento, 
Y de su vida trágica resuma 
Histórico compendio el pensamiento: 
ante , cante mi lira , cante en suma 
n a» nibro, un prodigio, y un portento 
Que por rara su vida admira tanto, 
Que el numen se sufuca y tutba el canto. 

Rey.- 
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Reyna de Angula fué , País situado 
Que entre Bengala y Congo se conoce, 
En las Historias de África nombrado 
A la que por Princesa reconoce : 
En este , pues, extremo, se han juntado, 
,Que es justo que declare y no reboce, 
Pues de su crueldad y cristianismo 
Exe:oplo dan virtud y barbarismo. 

A Gola-Bendi imperador tirano, 
Que el Ccngo gc^ernó cruel y fiero, 
Esta negra Princesa , por hermano 
Tubo , monstruo feroz , el mai severo: 
De tigre dio señales inhumano, 

Y en la impiedad se acreditó el primero 
Pues hizo asesinar ¡ terrible suerte ! 

A su familia dándoles la muerte. 

: Por Reynar solo, la cuchilla acerta 
Manda desembaynar , y el tierno pecho 
De un niño , hijo de Zingba no reserva, 
Inundando ep su smgre eJ blando lecho: 
S(lo , solo , á su herm mi la preserva, 

Y á otra segunda , de tan atroz hecho, 
Por mandar con imperio soberano 

Y ser dueño absoluto el Africano. 

Mas irritando al Cielo su avaricia 
Permite que se mué destronado, 
Que Portugal no »ufra su injusticia 
* ** "Viea-' 
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Viéndo'e indignamente colocado í 
Rinde su orgul.o lleno de codicia 
Le despoja del Reyno y del Estado, 

Y Zingha que le mira yi depu sto, 
lin ,veng3r sus egravios persó pnsto 

Ccn odio , c n rencor el mas dañado 
Fttrrnta sos ardides con cautela, 
Pues viendo el tierno infante asesinado 
Llena de rabia , p r vengarle anhela 

Y astuta con carifn disfrazado, 
Al d sgr.iciad i he mano le consuela ; 
A beber amorosa le convida 

Y la muerte tragó con la be'" ida. 

Viéndosi ya d 1 Reyno sncesora 

Y de los Portugueses ofendida, 
lluevas venganzas traza y atesora, 
Sin razón , sin prudencia y sin medida : 
Hízose vandolei'a y salteadora, 
Saliendo a los caminos atrevidí 
Juzgando que su exceso se disculpa 
Imputando al contrario aquesta culpa. 

Nueva Eutttenidt en fin, ya transportad- 
De furor vengativo se reviste, 
Y de algunos patentes ayudjda 
Corre los montes , y al país embiste : 
Estragos hace : tan desapiadada, 

Que ninguuo su coltra resiste, 

Dan» 
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Dando ls muerte a qtiantos encontraba, 
A los que al mismo tiempo los robaba. 

Tálá los campos , quema su; sembrados» 
Incendia Casas y pueblos enteros 
Haciendo degollar por su? soldados 
A todos los ancianos los primeros : 
Sin distinción de sexos , ni de estados, 
Los sangrientos Cuclillos carniceros, 
Al niño no perdonan inocente 
Cortando su garganta p'ontimente. 

f\ ninguno ia parca reservaba, 
Sino a los jóvenes de hermosa presencia, 

Y solo á las Doncellas ¡ibert-ba, 

Qu- 1 hacian con su belleza competencia: 
Minguno otro viviente se contaba 
Exento de tan dura providencia, 
Que ea Zingba la piednd no se advertía, 

Y nunca su fiereza se rendía: 

Fuera" de esto , por dar mayores sustos 
Andaba esta Princesa acompañada 
De seiscientos Etiopes adustos, 
Mozos y mozas de vida arriesgada : 
Siendo todos feroces y robustos, 

Y con la vestidura permutada 
Esta Etiope tropa se vestía 

Que Zingba mi?ma de hombre la reg'a 
Pero aunque á la hermosura exceptuaba 

De 
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De tan trágico fin y adversa suerte 
Qinlqniera fragilidad la castigaba. 
Con dui.s pen-s y sangrienta muerte: 
T^nto un duliz humano la agraviaba, 
Fue? no podía evitarse, ¡ trance fuerte! 
Que el corbo alfanje espírase airado, 
Al que fino se h bia enamorado. 
Ocu to disfrazaba su rigir 
Haciéndales de trage haber mudado 
Porque á los incentivos del amor 
Se viese su precepto quebrantado ; 
Pue3 qu indo un joven ¡ inmenso dolor í 
Por su fragilidad lo había violado, 
Mandando degollarlo lugo j1 punto; 
Dab . fin a su vida y al asunto. 

Y á la muger que halLba delinqíkntf 
Estando en cinta , daba por sentencia 
El que se separase de repente, 

Y no volviese mis & su p r esencia: 
Pero en llegando el parto, ciegamente 
Su rigor demostraba en la inocencia, 
Despedazando al hijo todo en troz' s, 

Y oyendo de la mad -e los solkzos- 

Entonces, ya sus perros enseñados 
A devorar la carne se acercaban, 

Y !¡ tan ho'rible empresa acostumbrados , 
í*os tiernas, mieinUrcs coa furor rasgabas 
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En tan horrenda escena dotrinadoí 
Las carnes , y los huesos apuraban, 
Que si á otra Jezabel despedazaron, 
Los do Zingba á su exemplo se cebaron. 

AI país de los Jagas se crhduce 
Esta cruel muger ( que está al Oriente 
Del Congo) donde al Pueblo le reduce 
A proclamar Reyna injustamente : 
Tanta su audacia en la facción induce 
De aquella numerosa , infeliz gente; 
Porque el vicio fomentan los audaces, 

Y á seguirlo se adhieren sus seqüaces. 

Les Pueblos Antropófagos habita, 
Donde su crueldad se experimenta, 
Donde su fiero orguilo no limita, 
Que antes bien sus rigores acrecienta: 

Y en denle jó panas! <u furor se irrita 
Que en tristes i eos la pied d lamenta, 
Pues por acreditarse de tirana 

Se aliment. ba de la carne htirmna. 

Y en medi.) que asombraba tanto horror 
Ccn revirentes cultos y respeto, 
Las gentes humilladas del temor, 
La renóian omenage el mas completo : 
Solo allí la violencia y el rigor 
Era para humillarlas el s eveto, 
Que no le cenmovia piedad, ni ruego. 

Un- 
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Coiiquisttrjdo el piís , a sing;re y fuego. 

Est.i su suerte faz ! desgracia ñera J 
Por el espacio larg.» d~ treinta añoi, 
Pero una penitench verdadera 
Fue el antid. 1 1 fie! i tintos dañes: 
La gracia la ¡luirán i y considera 
Con cristianos y »uird s desengiiíos. 
Que impulso supe:i.r qu're en su vida 
Hacer una mudanza conocida. 

La Evangélica l"y se determina 
Abrazar con af cto y con desvelo 
Que el agua del Bauti-mo cristalina, 
Recibió quando niña desde el Cielo : 
Ya se transmuta con sabia dretrina 
Ya se previene con un s.>nto zelo, 
Ya finilmerte llora , ya suspira, 
Que un Dios es quien la mueve y quien 
la inspira. 
La voladora f=ma tanto anda 
Que estremeciendo su clarin el viento, 
Al Virrey Portugués de la Loando 
Llevó la mu va de aqueste portento: 
De polo a polo y de vanda á varida, 
Fe diyulga has'a el alto firmamento, 
Y el Virrey que penetra su destino, 
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La envía un fervoroso Capuchino ( * ) 

En la3 manos de aqueste varón juste» 
Su error y sus deslices Zingha abjura, - 
De sus culpas detesta el ceño adusto, 

Y el corazón se mueve con ternura : 
Lágrimas de pesir vierte con gusto , 

Y en afectos de amor su mal supura, 
Que ht cha una Magdalena, una Égypciaca 
Sus manchas laba , y al Señor aplaca. 

Persuade'a después el director , 
Que renuncie el derecho y pretensiones • 
Del Reyno á que aspiró con tanto ardor, 

Y á Portugal le ceda sus acciones: 
Quí destierre constante con fervor 
Fantásticas erradas ilusiones, 
Dexando por su muerte y fin postrero 
Al Rey de Portugal por heredero. 

Y ano que entonces de edad esta Princesa, 
Se dedicó zelosa al cumplimiento 

De lo que vivamente ia interesa, 
Aprovechando cuerda su talento ; 
Publ íca edictos , en los que se expresa 

Con 



(*) El P. Antonio de Gaeta., Religioso Ca- 
puebinns , quien la sirvió de director en sus 
úíjirno años. 
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Con rigoroso y justo mandamiento 
Que la pena de muerte se dé presto» 
Al ladrón , homicida y d?sh' nesro. 

Revoca la costumbre introducida 
Abominable , barbara y sangrienta 
De ctuier carne humana - establecida 
En Congo , faga , y Cafre por violenta: 
Pero su edad qti* ya se ve vencida, 
En tristes ayes su pesar lamenta, 
De no poder sus r.'pidos prtgr- sos, 
Contener largo tiempo e-tos excesos. 
Lamenta con dolor y setimiento 
Jio poiier propagar en sus estados, 
La católica fe' , siendo su intento 
Anular ritos , y dexar privados 
Sacrificios crueles ¡ 6 tormento ! 
En que vivian los Jagas obcecados 
Pues ochenta y dos años ya contaba 

Y ya la muerte se le aproximaba. 

Ya se acercaba la dichosa hora, 
Ya el tíi mino se hábil prefixado 
En que la celestial búllante aurora» 
La librase del vínculo pesado: 

Y ya el tterno decreto la mejora, 
Que otro Rey no la tiene preparado, 

Y rindiendo su vida en dulce olma 



Su 
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Su muerte coronó fron íosa palma. (*) 

Murió al dolor , envuelta murió en llantos, 
Murió contrita , murió arrepentida, 
Mu: ¡ó en fin con la muerte de los Santos, 
Pasando de su Rey no a mejor vida : 
Murió Zingba después de excesos tan,tos, 
Penúente feüz , y convertida, 
Consumando su transito y Reynado, 
El sigW diez y siete , en que ha espirado. 

Quedan inconsolables sus amigos, 
Llorando sus vasallos tiernamente 
Su muerte , y conversión de que testigos 
Han sido todos , con pena excedente : 
Per" si fin les consuela , que atractivos 
Dotes de gloria goza dulcemente, 
ConsiJerando que en rápido Vuelo, 
Desde la tierra se remontó al Culo. 

Remitida. Asunto del Diar. liter. de 
Ñapóles versif. por el Cond. Toreno. 



(*) Murió el 17 de Diciembre del año 
1664 , habiendo nacido en el de i$%S- 



T. YI. N. 5. Q. 



58 CQrreo de 

PINTURA DEL HOMBRE 
sin dinero. 

\_J u hombre sin dinero es un cuerpo sia 
alma , un uiu.-rtí que anda , y uní fui- 
tü-sma que asusta y di miedo. Su entra- 
da en qualquier concurrencia es tímida y 
triste , su conversicion pcada y enfadosa; 
si vá buscar á alguno j in 15 lo halla en 
casa , y si abre la boca para hablar le 
inísrru.npen á cada pj.o íin miramiento 
alguno , temiendo no acobe su discurso p¡» 
diendo j huyen todos de él como de ua 
epidémico 1 y le oosiderap como un peso 
iautil sobre la tierra. Aunque tenga en» 
tendimiento no se atreve a manifest.irlo r 
ni le serviría de nada , antes bi;n se hace 
Jnsoportabli porque hace ver que los que 
le oyen no saben apreciarlo d?xínd lo per- 
der tn el olvido. Sino tiene instrucción lo 
miran como el mas espant.-so monstru 1 de 
dos pies, que la n turalezi pudo producir 
quando esta de mil humor. Suj enemigos 
dicen que no es bueno para nada ; los mas 
moderados , empiezan su elogio encogién- 
dose de hombros. La necesidad le despierta 

por 
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por la mañana , y la miseria se acuesta 
con él á la noche. Las mugeres h-blan de 
é! como de un Hermofcoditi ; los histeleros 
quieren (qu: como et camaleón) se su-ten- 
te del ayre ; y los sastres , que viva co- 
mo nuestros primeros Padres , vistiéndose 
de hojas de higuera. Si estornuda no hay 
quien 'e dh;a, Dirs te ayude; si va á una 
tienda le piden el dinero adelantado; si de- 
be algo y tarda en pagarlo, lo tienen por 
petardista y embustero ; en fin en quatro 
palabras descifra el ingles su triste situación. 

A man witbout money 
And none be can barrow 
Sitial l is bofe 
/,nd great is bis forroui. 

A quien faifa el dinero 
Crédito falta; 
Y le rubra el sonrojo, 
No la esperanza. 

< 
EL ENTENDIMIENTO ES EL 
mayor tnemigo de la vida. ^ 

Et el mayor enemigo de la vidi el en- 

tén*. 
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rendimiento. La naturaleza fue madrastra 

con el hombre , pues produciendo tanto* 
ant'doro* en las entrañas de lo« animales, 
solo en e! hombre crió el mayor veneno 
dentro del alma. Si buscamos ti primer ori- 
gen dr 'a muerte, le vemos en el árbol de 
la ciencia en quien puso Dios el fruto de 
]a moría idaJ ; pir donde les hombres qui- 
sieron ser entendidos , por allí mismo co- 
menzaron á ser mortales. Todos lo* hom- 
bres soini'S mortales , pero el entendimien- 
to mas mortal que todos. Entender mucho, 
y vivir macho , 6 en el entendimiento es 
engaño , ó en la vida es milagro ; porque 
nada uno siente como entiende. Quien en- 
tien.'e mucho , no puede sentir poco : y el 
que siente mucho , no puede vivir mucho. 
El hombre es viviente sensitivo y racional; 
lo ración 1 apura lo sensitivo ; y lo sen- 
sitivo apurado , destruye lo viviente. 

Mas como los homares igualmente aman 
la vida . y se precim del entendimiento, 
de aquí viene qu: se persuaden dificulto- 
sair.cnte a esta triste Filosofía. Decía á Dios 
David (*) Señor dadme entendimiento y 

vi- 

• ~~ ■' •* 

(*) Psalmo 1 1 8. y 144. 
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viviré. Camina después David a la corte 
de Acbit , (jene noticia de que lo quieren 
matjr, y se finge loco. Y bien , David \ no 
eraii vos el que deciais a Dios que os die« 
se entendimiento para vivir ? ¿ Pues como 
ahora , para vivir os deshacéis del enten- 
dimiento? Es que antes se gobernaba Da- 
vil por el discurso , y ahora se rige por 
la experiencia. Por el discurso le parecía 
á D¿vid , que no había cosa para vivir 
como el ser entendido ; pero la experiencia 
le probó después á David que era necesa- 
rio desentenderse para vivir , y sino diga- 
lo aquel entendimiento grande de quien se 
temía David mas, que di los exéirítos de Ab- 
salon. El mayor entendimiento d: todo el 
Reynj de Israel , en aquel tiempo era Aqui- 
tofel. j Y de que le sirvió á Aquitofel su 
entendimiento? De quitarse la vida consm 
prophs manos , por no haber querido Ab- 
salon seguir la verdad de su¡ consejos. La 
vida y el entendimiento es imposible que 
puedan conservarse entrambos juntos. ¡01 
habernos de dexar el entendimiento ó la vH 
¿a ; ó enloquecer como David; ó matar» 
nos cerno Aquitofel. =s Trad. 15, B. 

ENIG 
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ENIGMAS. 






i. • jQ" e ■ ' x crsa 1 ue desplace 

Juntamente y ¿a contento. 
Quita la fuerza y aliento 

Y estos dos defectos hace, 
Da Hacer y sentimiento? 

t. ° Nací en agrio , dulce soy, 

Y de madre amarga ve.igo, 
M»mpre busca ndoli voy, 

Y tüita virtud mantengo 
Que matando , vid i doy. 

Se descifrar, 

NOVELA INGLESA. 

SBLMOURS. 

¿J ir Eduardo Selmrurs ú'iimo bástago de 
tina familia ilustre del Condado de ¡Ylidlessex, 
nació quasi sin foituia ; pero la natura- 
leza libia timado cuiiido de reparar esta 
desgracia. A la hermosura del rostro, aña- 
día u.ia alma € ¡evada , un genio amable, 

un 
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Ut carícter extremadamente suave ; y lá 
circunspección mas severa daba un nuevo 
realce á e.^t ¡s quitidades. Había perdido sus 
padres á les diez anos de edad ; pero edu- 
cado por los cu'didns de un ptimo suyo 
muy tico que tomó & su cargo socorrer 
al joven huérfano, Selmours concluyó sus 
estudios con sobresaliente ap'icaci :n y se dis- 
tinguió entre todo; shs c mpaíieros de tal 
suerte que merec ó ser colucado éfj la Car- 
rera de las armas á donde le llebara su 
inclinan n. 

Desde que entró en el mundo , refle- 
xionando que «e hallaba sin bienes, 
sil familia , y sin otro amparo que 
su bienhechor , qqien no debia perdonarle 
la menor falta. Selmours se impuso el pre- 
cepto de no cometer ninguna como pudie- 
se ; lo que se yerificó exactamente. No obs- 
tante su tierna edad , y los peligrosos exein- 
plos que feqü-ntemente se I a presentaban, 
jamas el error mas leve le desvió de sus 
deberes. Ocupada únicamente en ejlns y en 
los estudios necesarios, pa-a no solo cum- 
plí" con su o'iügicion , sino sobresalir en- 
tre todos sus compañeros por su continua 
aplicación. No fue en valds esta couductí 

que 
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que pedia servir de modelo I qualquiera, 
pues fué ascendido en c >rto espacio cid tiem- 
po á lo-; primeros grados de la miúcia sin 
otr> s prctecto.es que sus obras , su valor 
y su exactitud en qiut¡to pmíaná su cui- 
dado ; y \'x s á". ensoberbecerse con loi 
ti igios que sus mismos rivales no pndíau 
neg -te , les rlecia sorriénd't-e ; Solo deba 
mi débil fortuna a la imposibilidad en que 
me be visto de pagar mi primera falta. 

El único defecto de Sir Edumlo, era 
)a flaqueza que le hacía mirar como suma. 
mente imprt:nte la opinión agena sobte 
su conducta ; flaqueza verdaderamente ex? 
curable, pues era el origen de muchas vir- 
tud s, Mas fuese modestia j ú orgullo (lo 
que muclias Teces se confunde ) jamas le 
bastaba el testimonio de su propia concien- 
cia. Uní calu unía , una sinple sospicha, que 
se hubiera foimado sobre su providad , 6 
sobre sis costumíves , le hubiera hecho el 
mas desgraciado de los hombres ; y como 
a pesar de la envidia qued.bii excitar, na- 
die se atrevió á echar la mas leve min- 
cha a su reputación , y se »eía tan respe 
tad) ( como efectivamente merecía serlo. 
Sir Eduardo llegó á persuadirse qu; la ver 

dar 
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dadera virtud gobierna a la f uní ; que el 
público muchas veces severo , no dexa sin 
embargo de ser justo ; que aquel á quien 
estima, siempre tiene mérito , y que aquel 
á quien desdora con el desprecio , merece 
ser despreciado. 

Dorante los inviernas que Selmours ve- 
nia á pasar á Londres, huía del tropel del 
mundo , y sus placeres se reducían al tra- 
to único de su bienhechor y de algún muy 
corto número de amigos, y tal qual vez con- 
curría en Ja sociedad de una joven viuda 
llamada Mistrisa Elisa Hartley, á la qual tu- 
bo la dicha de hacerle un pequeño favor: 
esta viuda cuya belleza , talento y mil ca- 
lidades apreciadles la hacim el objeto de 
muchus elogios , habia distinguido a Sir 
Eduardo y reconocido en él I ¡s virtudes 
que convenían á su corazón y mi do de pen- 
sar. Gustaba de verle , le manifestaba cada 
día una amistad mas fina y mas Confidente* 
y advertía sin temor, la impresión tierna y 
profunda que habia hecho tiempo hicía en 
el tímido Selmours. Este solo se ocupaba en 
ocu'tar lo que srntia en su pecho : adora- 
ba á TVijtriss Hartey, y podia lisonjearse 
con fundamento que aquella no lo miraba 

con 
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con indiferencia; pero Mistrlss Hirtley go¿ 
za^a de tres mil libras esterlin s de ret.ta. 
Selimurs 'e parecía que el público mur. 
hiurirí* que se atreviese á pretender una 
viuda cuyas riq í-zas pudieran solam-rnte 
ser causa de su pasión , y no sus mu -hay 
prendas. 

Mistriss Hartley, seguía un pleito der 
que de; en ¡a una gran parte d? mis bienes/ 
Sir Kduardo esperaba la sentencia , pira 
separarse de ella para siempre si lo llega- 
ba á ganar, ó pira declararla su am >r sí 
lo perdia. Por fortuna para é', perdió el 
pl:ito la viuda, y Semiours rompió el si- 
lencio que hasta entonces habia ^uirdado; 
Descubrióle el secreto de su corazón , y la 
pasión que ella no ignorabí , y que h >b¡S 
p netrado á pesir de su silencio. La ama- 
ble viuda sensible á esta delicadeza de su 
amante le rec mpensó on la du ; ce y al- 
hagüeña respuesta de que era digno. 

Lo¡ dos sm ntes seguro el uno d?l otro» 
y c nsolad is de la mediocridad de sus bis- 
nes , con la teliedid para que c muiica 
el amor desinterés ido , y solo les taltaba 
fixir el di» d_l de '¡os o himeneo. Ubre* loi 
dos, no podían hallar el menor oswticulw 

Sel- 
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Se'mours, quería solam nte dar cuenta á su 
pruno y bie hs.ch.or iVJr. ¡Vlekrlf rt , el qual 
vivh en L'indres , y quien sin iucomodirl» 
jamas , le rubia mmifestado siempre una 
bond;d paternal. IVIistriss Hartley de nadie- 
dependió , pero la amistad , la diferencia, y 
un cierto respeto que h ibi i conservado siena» 
pre á un anciano ib nado Mr. Pikle, her- 
fnano miyor de su mirido difunto, la obli- 
gaban en cierto m -do a consu'tarle s bre 
su nuevo estado. Sra Mr. Pikl? u i ham- 
bre, singular y su carácter di iinetraimen- 
te opucstj al de Selmours. Tanto reepeta- 
ba este y ternia la opinión agena , quan- 
to despreciaba aquel toda opiaion distinta 
de !a suya. Lo que h)bÍ3 pensado, lo qu« 
habí i dirho una vez , le era una verdad 
dem strada , un principio y una ley safc 
grada; parecie'ndole muy extraño que no 
se sometiesen á ella todos los hombres. Si 
la suerte le hubiera hecho Rey de Ingla- 
terra , creerla de buenj fe' ser Rey de Fran- 
cia únicamente porq'ie en su prinur edic- 
to hubiera tomado el título. Confesaba sin 
la menor inquietud , que en e! discurso de 
su vida jamas se habia engañado ni podía 
engañarse; y así janus mudaba de pjrecer. 

Du- 
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Durante setenta años siempre había tenido 
razón. AI mis-no tiempo era severo sobre 
el honor , incorruptible , irreprehensible, 
buen pariente, fiel amigo , pero disputador 
eterno. Su gran modo de probar lo que de 
cia era hablar siempre y como tenia un 
pecho fuerte é infatigable y que aqiellos 
quien quería persuadir fastidiándose de ca» 
llar ó mas bien de escucharle , sin pode 
dar razón de lo que querían d-cir , se re- 
liaban sin habiar palabra quedaba mi) 
satisfecho Mr. Pílele , que los habia conreo; 
cido y se lisonjeaba de ser el Uialectic 
irías hábil de toja europa. Fué casado ea 
su juventud y se conduxo con su esposa 
como el mis honrado de los maridos , pero 
quiso absolutamente enseñarla la Dialéctica 
y á fuerza de escucharle , la pobre muger 
murió sorda. Solo áexó un hijo qu" hacia 
sus estudios en !.i Universidad de Oxford, 
el qual no quería su padre que viviese en 
Londres antes de la edad de 31 años, y 
aun se proponía hacerle volver á estuííar 

la Lógica entretanto continuaos Mr. Hkle 
en su; di putas y visitaba tánicamente en 

Londres i su cufiada ; la qu: apreciando 

sus excelentes circunstincias , aprobando 

siem- 
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siempre sus opiniones , y consultándole ame- 
nudo , pasaba en su opinión por la muger 
de mas juicio de la Inglaterra. 

JVIistriss Harttey le descubrió su pasión 
por Selmours , y la resolución de unírse- 
le con el lato indisoluble del Matrimonio: 
Mr. Pikle aprobándole sus deseos la dixo: 
tiempo hace amo y estimo á Sir Eduardo; 
es un hombre de honor y de mérito ; no 
obstante que caiece de carácter y que 
procura hacerse amar , no tiene para lo- 
prar lo que el mundo llama amabilidad 
que aquella indiferencia profunda, y aquel 
noble desprecio que tanto distingue y ca- 
racteriza á las almas grandes; pero esto 
espero podrá conseguirse por poco que vi- 
vamos en compañía. El tiene principies, 
que es lo mas importante; y si se apro- 
vecha de mis documentos , yo os aseguro 
que no hará caso de las aprobaciones de 
Codo el mundo. 

Sonrióse la joven viu^a , y quedó 
convenido el casamiento. Selmours, en el col- 
mo de sus deseos escribió inmediatamente a 
su Primo IVIekelfort (que habia seis semanas 
que se hallaba en una casa de campo dis- 
tante cincuenta millas de Londres. £1 día 
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siguiente al de la partidj de su carta , vino 
un correo con la noticia ínesperadi de la 
mu;rte de Mr. Mekelfort a quien un in- 
sulto de apoplegía levó en doi dús. Inme- 
diatamente fueren sus parientes con vivos 
deseos de saber quien era el heredero de 
sus inmensas riqu zas Abren al instaite 
el testamento que había dexado el ya di- 
funto , y tus codiciosos colaterales estu- 
vieron á pique de morir de dolor quando 
leyeron que .Air. Mekefort instituía por 
legatario universal a su primo Se uiours. 

Unida al testamento , h.bia una car- 
ta carrada con muchos sellos sobre la qual 
est-.bi escrito que se entregase en trunos 
de -Selm -urs. El Juez de aquella jurisdic- 
ci< n remitió incontintnte tsta carta á Sic 
Eduardo con la copia de las disposxic uei 
del Ttstador. Sus parientes se retiraron mas 
tristes que habían ido y los funerales de 
Mr. Mekelfort no tubieron mas testigos 
que sus rfiades. 

Selmours tan afligido como admirado, 
derramaba verdaderas lágrimas por la me- 
moria de su bienhechor. Ti do se lo dtbia 
á él i le amaba tiernamente , y la opu- 
lencia que iba á gozar no le consolaba dt 

su 
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iu perdida. Espantado del misterio qu: m¡« 
nifestjba contener la carta que le habían 
remitido y que no quis.) abrir hasta que 
eituoiese presenta su futura esposi y de 
Mr. Pik e , parte inmediatamente a encer- 
rarse con ellos , djles cuenta , llorando, 
de est3 novedad , y no habla palabra to- 
cante a las riquezas de que era poseedor, 
y pidie'ndoles anticipadamente el secreto de 
lo que puliera contener la carta de su primo, 
rompe los sellos comienza a leerla. Estaba 
conceoida en esto; términos : 

„Mi amado Eduardo : No te recuer- 
do lo que he hecho por tí desde tu in- 
fancia ; tu corazón me ha pagado muy 
„bien. Tú me has honrado , amigo mío, 
«dándome el derecho glorioso de mirarte 
j,como un hijo ; y a mi me toca darte 
«gracias porque has querld > asociarme en 
, , alguna manera á tus virtudes." 

„Te dexo toda mi fortuna que desde 
„que te conocí he destinado a tí solo , la, 
„qje asciende á diez m«l libras esterlinas 
„de renta. He tomado las precaucionas ne- 
,icesarias para que nadie te las pueda dis- 
„putar. Como mis bienes son el fruto de 
w uji. industria , pienso que me es permi- 
tí- 
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„ú'o dispnner de ellos a mí voluntad. 
„S¡ tu extrema escrupulosidad te obliga 
,,á rehusar mi succesion para d-xarla a 
,,mi familia ú á otro alguno, te prevengo 
,,y te declaro , que te op mdrás directa- 
,,mepte á mis deseos , y á mi vcilunnd " 

„Por mi testamento te instituyo he« 
, , redero de Codos mis bienes sin condición 
„alguna. El esp ritu de esti cartí no 

dirige , mi aundo liluardj á inponerte 
„cbligacijn , solo conté ídri una súpli* 



)> 



„ca." 



,,Padre soy de ana hija de diez y ocha 
,,año> , que hice criar con cuidado ; e'U 
„ha merecido mi afecto y mi cariño ; 
„h?rm >sa , discreta y amable , y segu 
,, rameóte deberá ser Va Micidad de su 
„poso. Su malre qu; amé largo tiemp 
,,'re hizo prob-r lo qu; yo creía rm¡> 
3 ,sible , un amor extremo sin ninguna cstí- 
jjinacion al objeto de este »:nor. Dios te 
„libie mi querido Eduardo de estas 
3 ,t'les pasiones , pues atormentan freqüen* 
,, temerte y siempre humillan : los meju 
„res instantes son aqir líos de que nos aver 
.jgonzamos despu?s. Varios é indispensablí 
,, obstáculos ,• nacidos en parte por el ca 

ras 
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,,rácter violento de esta madre , me impidit- 
„ron el tomarla por espofa. Su nombre es 
„Mistr¡5s Forward. Su hija Fanny pasa por 
„su sobrina y vive en su compañía cerc¿ de 
„Oxfcrd en la pequeña heredad de Owen, la 
„únic3 de mis muchas dádiva? que Mistáis 
„Forvvard no ha disipado locamente." 

„Te suplico asimismo , como a mi ami- 
j,go y como á mi hijo adoptiva , que re- 
apares los agravios que he hecho á mi hi« 
,.ja dándola un estado y nombre que yo no 
„pude darle , y qu; pagues la deuda que 
„contraxe con ella , elevándola á la clase 
ti de ser tu e»posa. Te repito , mi amado 
,, Eduardo, y siempre como súplica, y no 
, , cerno precepto ni condición de los bienes 
,,que te dexo , que no tienen conexión algu* 
„na con ella, que si fuese posible hicieras 
„esta gracia á tu amigo y á tu Padre ( en 
„el cariño y en el aprecio a que te his 
^hetho acreedor ) esta esperanza Ole lleva 
,,al sepulcro con tranquilidad, y te demos- 
„trará el amor que siempre te ha tenido 
„tu primo y bu?n amigo Jorge Mekelfort. " 

Después de haber leido esta carta , Sé*« 
mours entuso é inmóvil, fixó los ojns lle- 
nos de dolor en el rostro de MistrisS Hartley. 

. N. 8. H Es- 



,, 
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Esta baxó los tuyos sin decir tan fola una 
palabra. Mr. FiUe . . . . ¿ Qué pensáis ha* 
cer '. le dixo a' joven Efdu rclo : ¿ te ha- 
llas inleciso? No, le respondió Selmours; 
y luego lo- t'es guird.iron un profundo 
silencio, que interrumpió Mr Pikle i ¡cien- 
dolé á Eduardo ¿ pero al cabo , en que que- 
damos? ¿ e-tás indeterminado? No, le re- 
pitió, me hallo afligido, pert. no incierto. Qtial- 
quiera que fueran los derechos de mi bien- 
hechor entes de entregarme :-u; bienes, se- 
guramente no tenia facultad para disponer 
de mi corazón , de h-ceime faltar á mfs 
juramentos, ni hacerme para siempre des- 
dichado. Nadie puede combatir esta veidad. 
j Ah ! voy á reducirme precisamente al es- 
tado en que me halaba antes de su muer- 
te. Voy á renunciar su suce-ion , entrar de 
nuevo en mi pibieza y en mi libertad , cu- 
yo sacrificio es nada para la dicha de ser 
esposo de la úuica muger á quien yo pue- 
do amar. 

Una mirada de Místríss Hartley , fuá 

su única respuesta. Pero IWr. t ikle arquean- 
do las cejas exchmó: ¿ Que' es lo qus de- 
cís? j pu.-s que , no habéis hecho ater.cicn 

á la cana que acabáis de leer ? ella qi 

prc- 
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prohibe en -termines formales renunciar 
esta herencia ; y os explica los motivos de 
esta prohibición. ¿ Y 03 atreveréis á despre- 
ciar la intención mamfiesti de vuestro bien- 
hechor ? El os ha elegido para ser esposo 
de su hija ; os ha instituido su heredero, 
aunque sin esta condición , lo confieso ; y 
en este caso seriáis absolutamente libre de 
aceptar 6 no su disposición ; p?ro ¿1 os ha 
entregado sus bienes , prohibiéndoos quil- 
quiera renuncia ; después os pide una gra- 
cia , que aunque no estiis nb-igado á cum- 
plir , el honor y el reconocimiento os im- 
piden desprecióla : iuego es visto os ha 
querido dispensar de la ob'igiciun que im« 
pone una ley , para imponerte otra mucho 
mas fuerte que todas las leyes juntad , y 
es la de vuestra Conciencia .... 

Pero mi conciencia , replicó Selmours, 
.se hallaba empeñada y nada puede.... 

No me interrumpáis, continuó Mr. 
Pilíle , esforzando la voz , y responded á 
e«ta qüesti'.n que propiamente será un di- 
lema : si vuestro bienhechor aun viviese y 
rehusarais casaros con su hija, es muy ve- 
rosímil que Mr. Mekelf irt variase sus dis- 
posiciones testamentarias é instituyese per 

he- 



li6 Correo de 

heredero a quien verificase sus intenciones; 
hoy dia qu? ya es muerto ¿cómo podrá 
yariarjas? i Ño tenéis de-echo para eligir? 
Oo^ec-.-d . pues , su v iluntad y sus ruegos, 
que es obligación , y acoid os que el honor 
sabe anonidir lis penas del amor. 

l'ien pueie s?r , respondió Sir Eduar- 
do , algo inri. nudo, pero yo creia que la 
amistad era mispiidosa y reprehendía con 
ni 'n< s dureza. ¡ Oh ! Selmours , replicó Mr. 
Pikle , la probidid y la verdad no se ex» 
pidneon un estilo floriJo, y será un in» 
sensato 6 embustero qujlquiera que piense 
de otro modo, l'ero me permitiréis , crea 
yo, á pesar de mi respeto , vuestras luces, 
y vuestra moral , que exíten en el mun- 
do hombres tan virtuosos é i struldcs co- 
mo vos : yo los consult.r 6 ; y ¿i sus opi- 
niones concuerda» c n la vuestra , solo la 
muerte podrá librarme del doior de seguir- 
la; y diciendo estss palabra^ se salió ap;e- 
suradsmente , sin querer oír iras a Mr, 
Pikle que le ato!ond>abi con sus gritos , y 
le decia en vano moriréis, pu s la muer- 
te no podrá justificaros. Ma; fácil niel? ser 
el morir , que cumplir con una obligación; 
y^ cuno ¿o lo he experimentado cien ve- 
ces 
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ees ... . m Selmours yi se hallaba eu la 
calle, quando Mr Piule le seguía de lá- 
jos , citándole los oficios de Cicerón. 

Sir Eduardo , bastióte r.fligido , por 
ser discreto , fueie á consultar con sus ami- 
gos encargándoles el secreto. Cada uno es- 
tubo de diferente opinión. Unos querían que 
se repartiesen los bienes con igualdad entre 
los herede-rs colaterales , reservndoe una 
parte y se casase con Mistriss Kart'ey; 
otros que renunciase to la la herencia á fa- 
vor de la hija de Mr. Mekeiford ; y un pe« 
queíio número de una moral m.s ifgida 
que prudente, se conformaban con la opi- 
nión de Mr. Pifcle Muchas gentes de mun- 
do sostenían que la primera obligación de 
Selmours con Mistriss Hartley, le dexaba 
libre de la que le imponía su primo , y le 
aconsejaban se casase con ella conservando 
toda 1¿ herencia Todos en fin veían este 
negocio baxo diferente aspecto ; y el po- 
bre Eduardo que toda su vida pretendía 
no ser de nadie reprehendido , ni moteja- 
do , ya desesperaba de dex¿r de serlo , de 
qualquier modo que obrase. 

Mas agitado y mis desgraciado que 
fiuncj , pasa á casa de la amable Viuda pa- 
ra 
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rj pedirla consejo y sacrificar á su opinión 
todas las que h-bid rtco^ido Hállaia sola 
y bañada en lágrimas- Selmours se arrodi- 
lla delante de ella . p>.ne al Cielo por tes- 
tigo de que nada en el mundo p dr i obli- 
garle á Ciltar á suj promesas ; y onclu- 
jó suplicar jjola le diese un cons'jo para 
¡.cb.-rnarse en aquel neg< ció , y prometien- 
do seguir su dictamen, c uno no fuese de 
casarse con Fanny , ni drX:r de hacerlo cno 
ella. La dulce Mistliss Haitley, no se ate- 
v¡a á decidir t>mpoco, era demasiado in- 
t. resala en el patido que habii de tomar, 
el que la pedia el consejo , y por c tro la- 
do hallaba cruel no decirle á lo menos su pa« 
recer. En fin cediendo ¡as mira* de inte- 
rés á las finezas del amor , se resolvió á 
declararse sin pasi< n alguna , por lo que 
( sej un susalcancesj le pirecia mis justo. 
Para esto se hizo iepet¡r lia diferentes opi- 
nitnt:» de aquel :•■* que nabia consu'tado >tl- 
mours , y c mbinandulas concluyó hablan- 
do de esta manera. 

Yo no os creo obligad», siguiéndola 
mrral mas rígida , á hactr p'>r vuestro 
biei hrchnr difunto , lo que nunca hubie- 
reis u.cho estando en vida, j Qual fue' su 
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intención t Estas, creo , fueron dos : la una 
dexar sus b¡eri;s á ios dos seres que ama- 
ba mas , á su hija y á vos, que dice con- 
sideraba como hijo habí-indios escogido por 
su heredero. Su otra intención fui colocar 
á. su hija con un esposo de buenas circuns- 
tancias y que la amase » la h : ciese feliz, 
la die.;e un estado y conservase los bienei 
que su Padre no quiso confiar á ia madre 
de Fanny, temeroso, cono da a entender, 
de que los disipase c itrio h-bia hecho coa 
lo demás. Si hacéis todo lo que quiso ha- 
cer ¡VIr. Mekelfort , cumpliréis sin du.ta con 
su intención. Dividid , pues , la hacienda 
con su hija , como do? hermanos , y veis 
aquí satisfecho el primer punto. Buscadla 
después un espido que tenga con corta di- 
ferencia todas aquellas circunstancias que 
Mr. Mekelfort hallaba en vos : es verdad 
que esto no será tan firil de hallar, pero 
Fanny • que no os conoce , os mirará con 
diferentes ojos que su Padre y que yo; y 
hasta qus esto se verifique, conservad en 
vuestro poder la dote que deberéis entre- 
garla, administrándola desde este punto co- 
mo un sabio tutor que deberá dar cuenta 
á su pupila. Si vuestro primo vivieie , creo 

se 
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se l-ubíera manejjdo de este modo ; y na- 
die pueda exigir de vos que hagáis por 
Fíinny mas de lo que hubiese hecho por 
ella su mismo padre. 

Un bello razonamiento en la boca de 
un am nie , lleva en sí una d .ble convic- 
ción. Sir Eduardo persuado de este dis- 
curso i impaciente por seguir un consejo, 
que le pareció concluirlo todo , partió al 
día siguiente para informar á Mistriss For- 
ward de sus generosas intenciones. La ma- 
dre y la hijj se decía el así mismo , en el 
pamino, van á hallarse en el colmo de su» 
fíücidades ; ellas seguramente , no esper?a 
el presenta que yo les l'evo. Aseguraremos 
a Mistriss Foriuard u:u buena pensión ade- 
mas ; y Fanny como la mas interesada en 
este negocio, con cincomi I libras esterlinas 
de renta , es natural halle un buen parti- 
do y pueda escoger esposo á su gusto , cu- 
ya elección dexné á su arbitrio, y de es- 
te modo las dos serán felices, y 3 mí me debe- 
rán esta felicidad , y esta aumentará la mía. 
Creo que en toda esta operación no habrá 
motivo de que nadie murmure de mi con- 
liuti; todos me harta justicia, y los ¡n« 
teresades me amarán y beudecirán. ¡ Oh mi 

que- 
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rida Elisa , so'o tu prud-.ncia y tus luces 
pulieran haberme alumbrado en un cami- 
no tan obscuro y escabroso, y sacadome á 
salvamento ! ¡ Ofa ! y quán dulce es para un 
Terdadero amante no gozar de otra dicha, 
que la que venga de mano del bien que 
adir a. 

Parte Selmours y llega en breve tiem- 
po á 1 i heredad de Mistriss Forivard. La. 
casa r,o tenia grande apjriencia, y en ua 
estado que pedia pronta rep ración. Un cria- 
do bastante mal vestido salió á la puerta 
quando llamó , preguntándole quien era, y 
que quería. Selmours , bastante embaraza- 
do le dixo, diese un recado á su ama co- 
mo estabj allí el primo de Mr. Mefcflfort, 
de cuya muerte, casi repentina , estaría ya 
Informada tía duda alguna. El criado le 
contestó , que su ama ya lo sabia, y lo 
introduxo a una sala baxa , en donde 
una bella señorita estaba leyendo con su- 
ma atención una carta , cuya lectura in- 
terrumpió la llegada de Selmours , escoo- 
diénJola en el seno. Sir Eduirdo la saluda 
prcfundamtnte ; ella algo turbada le cor- 
responde con mucha gracia , ruégale que 
ce siente mientras iba á buscar a su tia. 

Sel- 
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Se'mours, al oír esUs palabras, bien cono4 
ció no podía ser las que las pronunciaba 
otra, qu: Fanny , pe o se fué t.n pronta- 
mente que no tubo .u^ar d? decirle h mis 
leve palabra ; y Mistriss Furiuard compa» 
recio »o1j en breve rato. 

Con su presencia se aúnenlo la timi- 
dez natural de Selmours , y en el misino 
instante olvidó el discurso que había for- 
mado para su intr> ducion. era ¡Mistriss For- 
«uard una mu^er de bella presencia, c mo 
de unos quarenta y ci.:co años , pero bien 
«ostenidos, y aun se v.ian en ella las se- 
fi.l.s de una peiucta hermosura ; piro quí 
aun en su mayor auge no podia h ber te- 
nido el m :yor atractiro , á pesar de ¡us gra- 
cias , pues sus modales y manejo eren al- 
go grosciot, inspirando un género de te- 
mor su ayre , su gesto , y su voz. 

Después de haber recibido á ^e muurs, 
Con un urdo botante f¡io , pesta aren- 
cion á lo qu= tenia que d;cirle. >ir B^uir- 
do , que mas desconcertado que ante; , 00 
sane por donJe principiar , en fin se txp ¡i- 
cj lo m-jor que cuede y le dice : que sien- 
do remondo por .Mr. Mekelf'.rt su lega- 
tario universal y conociendo quanto se ¡ri- 
ta- 
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teresaba su bienhechor por Miss Fanoy, 
creía satisfacer una obligación sagrada pro- 
poniéndole partir con su sobrina la heren- 
cia de! «migo común, añ. dienta, que no 
exigia agraiecimiento alguno pjra satisfa- 
cer esta deuda ; pero que el arreglo he- 
cho sobre est-i herencia , no le permitía en- 
tregir ¡os fondis d- esta mitad antes que 
su joven íobrina no hubiese tomado un es- 
tado digno de su mérito y de su ri :u 21, 
para cuya elección, pedia le hicieran la 
gracia de consultarlo» 

Luego que c nclujó , ( no sia poco 
trabaja ) esta difícil explicación , llenándo- 
le d; rinor siempre qu° pronunciaba los 
nombres de fia y s-.b'ina ( Pero Mistriss 
Forward muy al contrario nadd la alteró. ) 
Y viendo que Selmours hibia acabado de 
hablar , tomó la palabra y con una gra« 
v«dad desdeñosa , le dixo. 

Yo no comprehendo como vos, que ha- 
béis recibido de vuestro primo Mr. Me- 
kelfort pruebas las mis evidentes de su ca- 
riño y coi fianza , pr.-dai; ignorar su pro- 
yecto, de. que me habló niuchis veces. Para 
ve» destiró á mi s brñía ; á vos os escogió 
para que fueseis el espeso de la amable Fan- 
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r>y- 61 último dia que yo le v?, m; ma- 
nifestó muy circunstaiciadament: las ven- 
tajas qu: se prnpjnia haceros ■ con el úni- 
co fin de este enlace. Sufrid , pues , q fe 
antes de responder á vuestra proposición 1 , 
os pida yo á vos ( en quien la sinceridad 
no puede ser sospechosa) ¿ si tenéis alguna 
noticia de esta intención , y si vuestro oien 
hechor no os la manifcitó jamas ? 

Diciendo estas palabras fixó los cjr.j 
atentamente en Selmours, que no pudo de- 
xar de avergonzarse; 03X0 los ojos y sa- 
cando del boisi lo la copia del testamento 
se la presenta con trémula mano , Mistriss 
FiTtuard, la leyó y rió no contenia con- 
dición ninguna ; pero al mismo tiempo 1 
adversión al menor disfraz de la verdsrj 
punto tan delicado en el modo de pensar d 
Sir Eduardo , le estaba dando á conoce 
a la astuta Mistriss Forward , que habia 
algo mas qu? lo que el testamento reza 
ba ; vuélvele el papel, y le dice con bas- 
tante frialdad: veo que mi sobrina no tie- 
ne derecho alguno á vuestros bienes , ni 
á vuestra mano , y en este caso , no os 
es permitido pir nin¿un título el inten- 
tar humillarnos con vuestras dadivas, Yo 

las 
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las rehuso eo nombre de mí sobrina , se- 
gura de su aprobación : ella no puede , ni 
debe recibir beneficio alguno qu.e no sea 
de parte del que deba ser su esposo. Si 
vos queréis serlo , tal vez vuestra concien- 
cia podrá gozar de una justa tranquilidad*. 
y si lo rehusáis será superfino continuar 
la sesión. 

Consternado Sir Eduardo con estas 
palabras, no halla voces con que satisfa- 
cerla. Mistriss Forward se levanta , le hace 
una reverencia , se retira y lo dexa solo. 
Selmours no halla al pronto otro par- 
tido que tomar que retirarse , para rene* 
xionar el extraño modo . ccn que ha~>¡an 
sido admitidas sus proposiciones. Toma el 
carruage y se hace conducir á Oxford dos 
millas de distancia de aquella Q linta. Lue- 
go que llegó á la posada f.ié su primee 
cuidado escribir á Mistriss Foriuatd supli- 
cándola reflexionase , que no conociéndolo su 
sobrina no podía por conseqüencia ni amar- 
la ni ser amado, que tal vea alguno de 
los dos - ó los dos tendría hech* su elección, 
que esta suposición verosímil eia suficien- 
te para hacer desgraciada la unión que 
pretendía ; representóle corKsmente que 

aun- 
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aunque no e Fiaba Lbligadi S verificar su» 
o/ertas, sin embargo se 1-s reiteraba, y que 
al otro üia por la rarde volvería p.ra sa- 
ber su última resolución. 

Remitida esta caita, el pobre SeltnoOri 
pasó" la r.o< he inquieta, esta muger , se de 
cia , sabe segúrame: te mi secitto. Si se 
obstina en rehusar mis proporciones ¡ qué 
no dirá ella de mí á todo el mnnio ! ;-u 
domicilio está inmediato á Oxford ; se ha- 
blará de mi aventura ; la calumnia toma 
rá parte ; la juventud toda de Inglaterra 
que viene aqu. para hicer sus estadios en 
esta Universidad , me tendrán por un hom- 
bre sin fe , sin pTi bida.i , sin conciencia, 
sin agradecimiento; seré la f bula de te- 
dos . me veré deshonrado y di>f, mado en 
los tres reynos, y me veré forzado a vi- 
vir ocu'to , y a murir desesperado ; ¡ Y 
porqué? ¡por ana muger caprichosa, y 
preocupada que no quiere recibir de m! 
cincoOTÍl libras ester inas de reota ! 

Llegó el siguiente dia, y lo pisó con 
las mismas reflexiones hasta la hora cita- 
da de la tarde. Luego que se puso el Sol 
tomó su carruage, y ro queriendo llegar 
con el luu, ni aparato de 
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ra , sé apeó a cierta distancia antes de lle- 
gar á la casa de Mistriss Foruwd, medi- 
tando como saldría de esta vista ,y si po* 
dría ccnvencerla á la razón. 

Cerno Sir Eduardo pasaba cerca de 
un bosqueciHo contiguo á la casa, oyó can- 
tar, y distinguió ser una sonora vez de 
muger , sus dulces acentos , aunque siendo 
lastimosos , daban muy bien á entender que 
la que cantaba era desgraciada en sus ame- 
res , y Selmours no pudo dexar de oir 
hasta el fin este Romance tan conocido. 

EL VIEJO ROBÍN GRAT. 

ROMANCE. 

Quando el sueño es muy vivo en los humanos, 
'Y el ganado al apero se retira, 
Duermo yo al lado de mí anciano espeso 
■Llorando los pesares de mi vida. 

James me amaba, siempre fui constante; 
El era pobre, yo fui agradecida; 
Embarcóse con sola la esperanza 
De añadir la fortuna á su fe viva. 

La vaca, al fin, de un año nes rebaron, 

£1 
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£l brazo te rompió mi padre nndía, 
También vino a enfermar nj¡ pobre madre* 
Qu_ndo a obsequiarme Robín Gray venia. 

Faltó e! pan en mi choza, y socorriendo 
Robín á mis parientes, me d*cia: 
Pur ti suspiro: ¡ ,\h ! seréis felices 
ti /ogro ser tu espiso, mi j'uanilla. 

Ño, (le respondo) * James idolatro, 
Pero su nave se hito mil astillas 
j Y que viva yo aun para acordarme ! 
j Y que para decirlo yo , suri viva ! 

IVii pjdre ordena que de' á R.-bin la mano, 
Y sin hablar, mi madre Jo confirma: 
IWuerro mi corazón , por el naufragio, 
Solo entregué á Robín mi mano fria. 

Pasado un mes , delante de mi puerta, 
A James veo . . . ¿me engafié? . . . ¡ creía ! . . 
Yo soy. me dixo : ¿pues de qué te asombras! 
A casarme contigo yo volvía. 

¡ Mas ay de uii ! lo que lloramos juntos,.. 
Un suspiro común la de-pedida 
Fui; j entrambos aun tiempo pronunciamos: 
j Oh muerte ! ven , da fin á mis desdichas. 

No le vuelvo « ver mas; huye memoria 
Del dulce objeto que yo amé algún día. 
Quiaro ser buena e-posa , que e¡ bnen viejo, 
l's buen marido , y del estoy querida. 

Dei- 
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Después de esta ú tima estrofa , Sir 
Eta'irdo, atravesando por entre los árbo- 
les se halla de golpe cerca de la muger 
que ac:baba de. cantar y reconoce á Faa- 
ny. Estcbí sola , con un pañuelo en la 
mano , sentada sobre ios céspedes floridos 
al pie de una haya, cuyo espeso FoIIage 
aumentaba la obscuridad del principio de 
la noche. ¡ Turbóse Fanny al ver un hom- 
bre ! Levántase precipitadamente, se diri- 
ge á Selmours, y le dice con sollozos: 
¿ De esta manera me obedeces Roberto ? 
Dos veces te he escrito esta mañana su- 
plicándote no volvieras por aquí ; te di 
cuenta de las escenas violentas que me ha 
sido forzoso sufrir de mi tia y de su obs- 
tinación, en quererme dar por esposo aquel 
(para mi) odioso heredero de Mr. Mtkel- 
fort, quien ¿ctua' mente debe de e?tar coa 
ella. Te juro de nuevo que antes morirá 
que filiarte á la fidelidad que te prometí; 
perp es preciso qus te vuelvas á Oxford, 
y no vergas basta que esté deshecho es- 
te fatal casamiento , y que haya marcha- 
do Mr. Selmours á quien confio desagra- 
dar , y que me aborrezca á fuerza de des» 
denes y desprecias. 
T. XI. N. £>. I De 
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De este modo hablaba Fanny acercándoi 
poco á peco á Sir Eduardo , que la oí, 
sin interrumpirla ; pero qu3ndo estubo ma 
cerca, lo n:ira , reconoce su equivocación 
retrocede da: do un grito , y desaparee 
de su vista cuino una exhalad >n. 

Selmours, no quiso seguirla , y mas admi 
rado que afligido por esta aventura , du 
daba si ¡ría á verse cen Mistriss Forward. 
Él temer de ver á Fanny , de incomodar 
la con su presencia , de ser tal vez , li 
causa de alguna escena ¿esagrad-ible , y so 
bre todo la extrema repu¿nar.cia que tenia 
de entrar en discusii nes con aquella pre 
tendida tia, le determinaron vdv rs-e al pun 
to a Oxford; desde donde escribió á Mistris» 
Fe ruar J , suponiéndole qu-- un negocio im 
previsto le llamaba á la c-pital , y esen 
sinJose con «ste motivo de hbr f Irado 
a la cita : que de otra parte se hacía car 
go no tenía que re-pe'ir cosa alguna á lo 
que ya le h^bia dithj : que estaba abso 
lulamente determinado á no variar sus de 
iignios y quj esperaba su respuesta en 
Londres. 

Al-.o mis tranquilo, Selmours , des, 
pues de este lance , resolvió partir aque 

Ha 
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Ha misma noche para ¡r á verse con M¡s- 
triss Hartley. Tenía gran necesidad de ha« 
blarla ; pues á mas de las penas de la au- 
sencia , siempre terribles y crueles para 
los amantes , Sir Eduardo tenia otras que 
comunicar al amor. Con un corazón tier- 
no y un carácter tímido, se siente mejor 
la dicha de ser amado. Las almas grande» 
hallan recursos en sí mismas : ellas pien- 
san y siempre obran ; por el contrario, 
las ahnas tiernas no pu«den vivir lejos del 
objeto amado : c;rca de este objeto todo 
lo pueden ; lejos no son nada : son como 
la yedra que sin apoyo cae y se seca so- 
bre el polvo ; pero si se agarra á la en* 
ciña se eleva con ella y la reverdece. 

La amable viuda aprueba la conduc- 
ta de Seliwiurs, y le aconseja espere con 
paciencia la respuestí de Mistrta Foriuard. 
Los elogios que Sir Eduardo recioió de 
su amante y las amorosas promesas que 
le renovó, pudieron calmar solamente sus 
inquietudes que le tr„i.in trastornados los 
sentidos. Todo el día lo pasó con Mistriss 
Hartley , y solo la dexó para ir á vers£ 
con Mr. Pikle. Era su intención instruí *, 
le las resultas de su viage , la aventura 

del 
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del bosquecillo , y preguntarle s¡ después 
ce este acaso , aun persistiría en la opi- 
nión de que debía casarse con la otorgada 
de Mr. Hcberto. Mr. fikle no se hallaba 
encasa quando fué; y resuelto á esperar- 
le entra en un c:fe' ii. mediato , se aco- 
moda a una mesa , pide un ponche , y se 
pone á escuchar los p peles del día, que 
un jfjven leía en alta vr z. Pero ¿ qual se 
quedó el pebre Selroours , al cir leer en 
uno de ¿quellcs papelss la relación circuns- 
tanciada de toda su historia ? El Diarista 
daba o n gracejo una cuenta muy exac- 
ta : hablaba del sumo embarazo en que 
se halaba Sir Eduardo Selmcurs , desde 
que había tenido la desgracia de heredar 
diezmil ¡ibras esterlinas de renta : de las 
numerosas consultas que había hecho en 
Lordres para saber como saldría de una 
situación tan penosa, y de su vi-ge á Ox- 
ford, para pri poner el caso de conciencia 
a les mas h:biles profesores de la Univer- 
sidad. Todo esto estaba acompañado con 
reflexiones mas ó menos malignas , de cier- 
tas personalidades mi rdaces , alimento con- 
tinuo de los perversos embidiesos , ó de 
los necios, las que forman perlecumei te 

un 
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un géaero de sátiras tan fútiles , como des- 
preciables ; pero que sin embargo incomo- 
dan aun al mayor fi osofo. 

Sir Eduardo , al 1 ir esta lectura pen« 
6Ó perder el sentido , con los ojos tini- 
dos y ofuscados registraba aquellas gentes, 
temblando de encontrar alguno que puJie- 
ra conocerle. Tubo la fjftuna de no ver 
ninguno; pero qtiando se disponía á sil ir del 
café , vio de improviso llegar á su cria- 
do acompañado de un ga' lardo joven que 
entró aceleradamente. B! criado le enseña 
a su amo, y se volvió ; e! joven se le acar- 
ea t y con una voz fuerte y fier.i , que 
llama la atención de los circunstantes , le 
dice : ¿No sois vos Sir Eduardo SelmoursS 

Al oir este Hombre , todos los que 
acababan de oir leer el «irtículo de su his- 
toria , se levantan apresuradamente , fixan 
curiosos la vista en él , y rodean su ma- 
sa. Selmours se desesperaba de verse el 
objeto de la atención de tolo el cuncuna, 
y no pudiendo ya ocu'tar su nombre, 
respondió al joven, que él era el mismo 
qus bu-caba. ¡ Ah ! ¡vive Dios! dixo el 
deseo íocirlo , mucho me alegro de encon- 
trar v-s ; pira cuyo efecto os sigo con im« 

pa- 
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paciencia desde Oxford = Sin embargo que 
no 0.4 conozco, dsciJme ¿ que? negocio os 
irteresa ? = No será nviy la'go. Yo • . = ¿i 
■salimos de aquí estaremos con oías como- 
didad. = Natlj menos , que el tiempo está 
de lluvia. A mis , p co importa que nos 
oi^an , y por lo mismo voy á informaros 
al instante. Yo amo tiempo hace en la 
vecindad de Oxf rd a una joven y hermo- 
-sa U^nia. Su tia quitre casarla con uno 
de vuestros amigos , que un caso poco 
hcnrrso acaba de hacerle heredero de una 
gran fortuna , scbre la qual no ttnía de- 
recho alguno. Y cerno yo aborrezco a loa 
herederos , cuya antipatía jamas he p di- 
do vencer, quisiera decir a ese sugeto el 
motivo de este aborrecimiento. ¿ Podréis 
-facilitarme una conversación con él solo? = 
Hs tosa muy fácil : el heredero de que 
habljis, gusta mucho de hablar á solos con 
los que la buscan; este es un gusto que 
siempre ha tenido, y si queréis seguirme 
quedareis satisfecho al instante. = Ahora no, 
que es de noche , y mis negocios los tra- 
to siempre á la luz d^l dia ; y así si os 
parece , lo dexaremos para mañana = Es- 
tá muy bien para quando os parezca. 9a 

Dad- 
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.Dadme la mano. Sir Eduardo , estoy mas 
satisfecho de vos de lo que pudiera espe- 
rar. =a Esa reflexión asegura vuestra citó aa 
¿Quertis permitirme dé fin a vuestro pin- 
che ? = Con mucho gusto : á vuestra salul 
caballeros =: á la vuestra, Sir Eduardo. 

Siéntanse ambos en el mismo banco, 
beben juntos , y convienen en voz baxa, 
hallarse al otro dia en Hyde-Park; y to- 
dos los que se hallaban en el Cafa íes die- 
ron en alta voz muestras de apn bacian; 
los ven salir juntos , y los api míen. 

El primer cuidado di Selmours, fu; 
ir á asegurarse de dos de sus amigos pa- 
ra que le sirviesen de testigos. l,a riña 
. debia de ser con pistola, y a las seis de 
la mañana. Sir Eduardo se ocupaba no 
tanto en el desafio , como en las conver- 
saciones qae se ocasionarían sobre el asun- 
to. Mi desafío , decia , ha sido público : to- 
dos saben que voy á reñir por una Dama 
de Oxford, dirán que soy infiel á Mistriss 
Hartley , y la gente de honor me oprimirá 
Con sus desprecios. ¿ Y qué pensará esta 
hermosa viula dem? Sí soy muerto, ni 
«un me-ezco ser de ella llorado ; si soy 
el matador será preciso huirm? , jamas 

v«r- 
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vería , y renunciar á su corazón justamen- 
te indignado contra mí, ¡es cosa bien ex- 
traña , que por hober seguido la moral 
mas austera y el annr mas fino , me vea 
en el punfj de perder mi Dama , mi vi- 
da , mi honor y la estimación del mun- 
do entero ! Es preciso escribir á Mistríu 
H.-.rtley : si soy vencido , esta carta le 
descubrirá mi conducta j y si soy vence- 
dur la obligará tal vez a perdonarme. 

Púsose al instante a escribiría ; pero 
apenas hubo comen¿ado, quando oye un 
gran ruido en su antesala, y conoce ia voz 
de Mr. PiJde que porfiaba por entrar. 
Selmours le salí al encuentro; y qu.udo 
lo ve Mr. Pite le echa los brazos al 
cuello todo sobresaltado y le dice : ¡ ah í 
amigo mío , de vos depende mi vida , aca- 
bo de saber que mañana .... Hablad mas 
b.ixo , le interrumpe Selmours , haciendo» 
le entrar en su g.-binete , ¿ qué se os 
ofrece? ¿qué tenéis ?= ¿ Qué tengo, res- 
ponde vivamente Mr. Pikle : soy el mas 
desgraciado de los hombres .... respondtd- 
me al instante , ¿ es verd.id que esta tar- 
de en un café? ....=« Es muy cierto. 
Un inconsiderado , un loco que no conoz- 
co, 
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co, que dice me siguió de de Oxford, vi- 
no á desafiarme. Dice ser el amante de 
Fanny, aquella hija de Mistriss Forward> 
con la que me mandabais me casase. Yo 
seguramente tns hallo muy distante de dis- 
putarle la Dama ; estoy cierto que ella 
lo estima, pero no hay remedio ; su pro- 
vocación y su insulto han sidj público?; 
y mañana espero corregir á este joven des- 
atento. = Corregirle , es decir matarle ; ¿ y 
sabéis quien sea ese joven ? se Acabo de dec¡. 
ros que es el amante de esa Fanny .... Ese 
es mi hijo ¡ infeliz ! ese es mi hijo ; y 
ese es el sobrino de Mistriss Hartley ; ese 
el hijo único de vuestro buen amigo ; y 
ese es el que esperáis asesinar mañana. 
S¡r Eduardo, yo os estimo bastmte para 
creer inútil deciros, que debe despreciar- 
se ese miserable pundonor , reliquia de la 
barbarie y de la ferocidad de nuestros ma- 
yores. Vuestro valor hi sido conocido á 
ia frente del enemigo , no puede dudarse, 
y vos seriáis el menor de los hombres, 
si fueseis capaz de sacrificar á una horri* 
ble preocupación , el amor , la amistad , 
la naturaleza , el respeto que debéis á mis 
Canas , al dulce nombre de padre , y 4 

to- 
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tcd s los sentimtntos los mis apreehbleí, 
los mas sagrados , aun entre Ls salvages. 
Quedó Selmours inmóvil , helado de 
sorpresa , de sobresalto y de dolor = ¿ No 
me respondéis ? le dice Mr. Pikle con un 
acento aun mas anima 'o : ¿dudáis de dar* 
me palabra de no teñir vuestras manos 
en la sangre de rni h jo , y que no me 
qnit iréis el único apoyo de mi vejez? 
¡ Ah ! a un padre , ;, un anciano , á un 
amigo , el hermano de vuestra esposa , que 
os pide con las Ligrimas en los ojos , no 
querrais cometer un crímín , que segura- 
mente sacrificará no solo su v:da , sino el 
reposo de toio lo que mas queréis en es- 
te' mundo ; ¿ aun calláis ? ¡ Gran Dios ! 
j qué se ha hecho la viitudde Selmours? 
este es el hombre que por salvar su vi- 
da , su Dama , y su honor no quisiera 
Jamas apoderarse del bien de otro hombre, 
hacerle el mas leve daño , ni privarle de 
la menor ventaja ; ¡ y este mismo h mbre 
por un falso honor , por una preocupación 
miserable , atroz é insensata , que él mis- 
mo ab rrece , no se hace ningún escrúpu- 
lo de privar a su amigo de un hijo úni- 
co, de su único bien , pero un bien que 

no 
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no podrá recuperar si lo pierde , adema? 
que habiéndoselo dado Dios , debe ser sa- 
grado á los ojos de los humanos ! ¡y es- 
te asesino , este impío, se time par vir- 
tuoso , y por sensible ! ¡ y este misino 
que es tan zelcso de la estimación de lo» 
hombres, que teme el que dirán, se.... 
ss ¿ Pero ese Roberto no me ha desafiado 
publicamente , no me ha insultado sin ha- 
berle dado motivo alguno , sin conocerme 
siquiera '=s Sir Eduirdo, tenéis razón, qie 
quanto ba hecho mi hijo ha sido un atro- 
pellamiento ; pero ¿ qué tendría q>ie pedi- 
ros si eso no fuese ? Yo os pido perdón 
por él y por mí , é imploro vuestra cle- 
mencia , y si esto no fuese bastante para 
satisfacer vuestro bárbaro honor , coaducid- 
me donde querrais, indicad. ne la plaza mas 
pública de Londres , que allí compareceré 
y me arrojaré á vuestros pies, allí abra- 
zaré vuestras rodillas , como aquí lo ha- 
go , las regaré con mis lágrimas y baxa- 
ré hasta el polvo estas canas, que aquí 
no os mueven á compasión. 

Piciíndo esto , se echa a los pies de 
Selmours , que lo escuch-ba coa una pro- 
funda meditación. Sir Eduardo lo levanta 

con 
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con piontitud , le estrecha entre su? brazos, 
y recóbrala la voz que ambos habían per- 
dido en un paso tan sensible , le dice: 
amigo mió , estad seguro , estad cierto, 
que hago todo quinto puedo hacer , em- 
peñándoos mi palabra de no cortar los dias 
de vuestro hijo ; pero en retorno exijo una 
gracia de vos : no penséis mas sobre esto; 
po'que vuestras razones, y vuestras diligen- 
cias, seguramente serán perjudiciales. No 
habléis palabra a Roberto , no os empeñéis 
en seguirle , ni en hallarle ; esrai tran- 
quilo en vuestra casa hasta mañana á las 
ocho que volvereis por aquí. Espero que 
me hallareis, y entonces podréis servir de 
medio para nuestra reconciliación ; pero 
sino me hallareis , tomad de mi bufete es» 
carta comenzada , y entregadla á ¡Histriis 
Hnrtley , que ella os instruirá de quanto 
yo habré hecho. No me pidáis ojas , que 
os prometo que vuestro hijn no se verá 
expuesto al menor peligro. bi hacéis la mas 
leve diligencia , no salgo resp uas.ib'e. Que- 
dad con Di s Mr. Pikle: me atrevo á ase- 
guraros que quedareis contentos. Ya es la 
medía noche , retiraos, y dexadme 'as pe- 
cas horas que me quedan para tomar el 
descauso que necesito. 1 &d- 
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Admirado Mr. Pula de aspecto tran- 
quilo, n ble y sensible aun mismo tiem- 
po, con el que hablaba Sir Eduardo , le 
abiazj de nuevo, le aprieta la mano din» 
dolé palabra de executar quanto le ha pres- 
cripto : dexa en libertad á Selmours ; y 
¿ste así que el otro lo dex<5, se ccupa en 
escribir á Mistriss Hartley , para enterarla 
de su desafio , de su dolor , de sus in- 
tentos, y al mismo tiempo despedirse de 
ella , si fuere vencido , y jurarle aun otra 
vez que moria adorándola. La carta era 
titrnísima > eloqüente y 6ien discurrida , la 
que había bañado, escribiéndola , con sus 
lágrima?. Después de h¿ber'a cerrado , se 
acuesta algo mas tranquilo y espera el dia. 
A ¡as cinco ya se hallaba en pie, 
sale solo con sus armjs , va a buscar & 
sus testigos y antes de las seij , ya se 
hallaba en el parage señalado. Mr. Rober- 
to, ya le esperaba con otros dos amigos 
suyos. Los testigos tubieron una disputa 
muy reñida para decidir quien había de 
tirar primero: i-ir Eduardo al punto los 
pone de acuerdo , declarando que siendo 
¿l el insultado le t.e.tu la desicion , y 
que su intención • y su práctica era de 

tw 
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tirar después. Entonces los dos enemigo» 
se" acomodao á diez pasos el uno del 
otro . y el impaciente Roberto , dirigien- 
do el tiro á la cabeza de su adversario, 
pásale el sombre' o y se lo echa a qua- 
tt'o pasos de distancia. Sir Eduardo lo 
levanta con bastante frialdad ; púneselo en 
la cabeza , fixa los ojos en un arbolito, 
mas distante de lo que estaba Roberto, 
y dirigiéndole el tiro , ronpe por el me- 
dio su débil tronco, y manda á su ene- 
migo , le tire segunda vez. 

Roberto, lleno de admiración, le res- 
ponde : yo no comprehendo Se mours , por- 
que motivo os desdeñáis de quitarme la 
vida : vuestra generosidad pasa á ser un 
género de afrenta ; suplicóos tiréis sobre 
mí , 6 exp'icadme tan estraña conducta. 
Yo prefiero lo uno á lo otro , replica Sir 
Eduardo , acercándose : vos sois hijo de 
Mr. Pikle, quien veinte años hace que es 
mi smigo, y lejos de quitaros la vida, yo 
expondré la mia para defenderla Vos ha- 
béis venido a provocarme, y á hacerme 
igualmente un insulto , para impedirme de 
casirme con una señorita , a la que he 
déc'arado formalmente no la quiero para 

es. 
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e5po«a. Y si el honor me prescribía admi- 
tir un desaf.o y exponer mi vida , este 
mismo honor me ordenaba conservar la 
vuestra. No tengo cólera contra vos , ni 
motivo alguno para aborreceros ; pero amó- 
las preocupaciones de mi pj'is , someten 
mi razón y mi sangre fría á vuestra 
locura y furor , si est.iii aun loco y fu- 
rioso , comencemos de nuevo la riña , y 
después, si legunia vez me erráis el ti- 
ro } os repetiré que no quiero casarme 
con Fanny • y que no quiero nutar al hijo 
de Mr. Pikl*. Ved aquí la explicación de 
ini conducta : resolveos ; ¿ qué queréis 
hacer ? 

Pediros perdón , le responde el jó /en 
Roberto , suplicándoos en presencia de es- 
tos seficres , perdonéis mis insu'tos : el 
amor y la juventud me habían escarria- 
do. Vuetrra generosidad , me hace aver- 
gonzar de mi yerro Recibid mis discul- 
pas , Rir Eduardo , y si mi verdadero 
arrepentimiento y la superioiidad que tej 
neis si bre mí, no son suficientes para que 
olvidéis mi insulto , pronunciad vos mis- 
mo la satisfacción que querrais exigir. 

£i'.tónces Mr Üduardo , volviéndose 

á 
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a los qnatro testigos , que ya se hablan 
apoderado de las pistolas, íes dixo: seño- 
res ¿estáis contenti-s ? y todos le aproba- 
rnn su conducta con admiración. Ea , pues, 
añadió, vosoiros seréis testigos de la pala- 
bra que me da Roberto; el me manda le 
dicte la satisfacción que )0 exija; vedla 
aquí : ya estáis informadas , gracias a lo» 
Diaristas de 1 ond es , del famoso testamen- 
to de Air. Metel'ord , y del embarazo en 
que yo me h. l'aba á causa de ¡Yliss Fan- 
ny. La tia de esta doncella rehusó la ofer- 
ta que le hice de darle la mitad de mi 
herencia , diciéndome que su sobrina solo 
debia aceptarla de mano de un esposo. Yo 
pido, pues , á Mr. Ribetto quiera ser 
este esposo de quien exijo en satisfacción 
de la ofensa que me hizo , que acepte 
las cinc mil libras esterlinas de renta que 
ofrecí inuti'mente a la tia de IMi-s Fanny. 
¡ Pero qual quedó el joven Roberto 
al oír estas generosas ofertas de Sir Sel- 
mours ! le abraza arrebatado de alegría, 
y los testigos aplauden su noble proceder. 
Inmediatamente se fueron todos á casa de 
Sir Eduardo , en donde les esperaba el 
infeliz Mr. Pikle con una angustia mor- 
tal. 
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tal. Roberto le cuenta todo quanto acaba 
de pasar ; el buen Mr. Pikle derrama 
lágrimas de a'egría : e-ta futí la vez pri« 
mera que no disputó con nadie , no per- 
sistió en Ja primera opinión , y aprobó en 
un todo la disposición de Selmours. Este 
los dexó para ir á informar á lVlistriss Hart- 
ley de todas sus aventuras. La amable viu- 
d¡ en el mismo instante le dio la mano 
de esposa. Mr. Pikle partió luego á Oxford 
para emplear su dialéctica en persuadir á 
Mistriss Forward , lo que logró, anuncián- 
dole el casamiento de Selmours. £1 de 
Faony con Roberto, se efectuó pocos días 
después. Los quatro esposos vivieron jun- 
tos , y vivieron felices á pesar de las fre- 
qüentes disputas de Mr. Pikle con Sir Eduar» 
do 1 quien no obstante convino , en que 
en ciertas circunstancias suele ser difícil 
el contentar á todos. 

Trad. por B. S. 

DÉCIMA. MORAL. 

UUmas el rico en blando lecho, 
t- XI. N. 10. K Y 
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Y el pebre en duro gergon, 
Este en obscuro rincón, 

Y aquel en dorado techo; 
Pero regístrese el pecho 

De uno y otro , y se veri, 
Que el pobre tranquilo está, 

Y el rico de embidias llene; 
Luego en lecho malo, 6 bueno 
j Quien mas descanso tendrá i 

QUÍMICA curiosa. 

SECRETO ADMÍRAME PARA 

bacer invisible y visible un escrito 
siempre que se quiera. 



W! Ongase en infusión de agua clara , y pu« 
ra unas quantas rgall.s quebrantadas , 6 
bien tómese una de estas de las mas gran- 
des que se hallen , y socabándola un po- 
co , hágasele un hoyo , en donde echándo- 
le un peco de a^ua , sirva de tintero. 
Después que ya esté tinturada el agua, 
escríbase con tl!a sobre quslqnier papel, 
que no se cale. Mientras que éste escrito 

Citt 
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está fresco , se podrá leer lo que dice; 
pero iuego que esté seco del todo , desapa- 
recerán absolutamente las letras sin haber 
dexado el menor vestigio. 

Quando se quiera que aquellas letras 
vuelvan á aparecer , para tornar a leerse, 
se hará una disolución de vitriolo en agu.t cla- 
ra, y mojando en ella una esponjita 6 con las 
barbas de una pluma , se humedecerá con, 
esto suavemente el escrito , y volverán a 
apartcer las letras tan negras cono antes; 
y volviéndose á secar , tornarán á desapa- 
recer ; y así se podrá repetir las veces que 
se quiera. 

Es cierto que hasta aquí no hay nada 
de maravilloso , porque la propiedad quí» 
mica del vitriolo con la tintura de la aga- 
lla , es cosa que muchos la saben ; pero 
si eL secreto quiere hacerse mas admira- 
ble , evitando toda sospecha y ocultando 
con disimulo el artificio , se puede antes 
de dar lugar á que penetre esta escritura 
invisible , poner por cima otra escritura 
bien negra , á quien íe la puede hacer des- 
vanecer y borrar, siempre que se quiera 
volver á leer la primera 6 de de">axo Ha-* 
ra este efecto tójiese un poco de p..ji de 

ave- 
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aven' , la qual se quemará d? suerte que 
quede negra ci njo carbón , y no reducida 
á ceniza blanca. Con este carboncillo i'.ese- 
cho en polvo, con un poco de agua, fus- 
ta que esté bien incorporado , se tendrá 
un.i tinta quj lo que se escriba con ella se 
hará parecer fací mente pasando 1 '*, como se 
ha dicho, ccn el agua vitrioüca. Har.-se de 
esta manera ; escribase ccn el agua en que 
se inccrpcró el carboncil o c'e la avena, lo 
que se quiera ; y por el ctro lado bien 
encima de aqu- II s reglones , escribase otra 
cosa con U tinta común. Esto quedará 
permanente , y lo otro se desvanecerá asi 
que ?e seque ; pero tomando la esponjita 
6 barbas de una pluma con la :gua vitrio- 
lica pasándola sobre lo escrito con tinta 
común, desaparecerá éste sin dexar el me- 
ror rastro; y como al mismo tiempo pene- 
tra el papel, hace revivir la otra escritu- 
ra que estaba con ei agua ó carboncillo 
de avena , ron admiración de los circu s- 
tantes que no sepan el secreto , cuya cu- 
riosidad puede repetirse las veces que se 
quiera , d< xando antes secar la cemposi» 
cion vitriuiica. 

Trad. por B. B. 
Si* 
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SATIRILLA. CHISTOSA, 

LOS CHARLATANES. 



a 



••a di's que me hallo) 
Fastidiado en extremo, 
Contuso , y agitado 
De gran desasosiega; 
IVIe enfadan los amigos, 

Y huyera, por no verlos, 
Allá fuera del mundo; 
Todo me causa tedio, 

La música me irrita, 
Me incomoda el paseo, 

Y lo mismo me ofende 

El ruido , que el silencio; 
Solo , riño conmigo, 
Compaña , no la quiero, 
El sueño lo rehuso, 

Y en continuo desvelo 
Las noches paso en claro 
Fingiendo devaneos; 
Jamas á darme gusto 
Atina el cocinero, 

Ni 
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Ni se* de lo que huyo, 
Ni stí lo que dueo, 

Y sin dolerme nada 
Aguantarme no puedo. 
En tan dudoso estado 
Buscando mi remedio 
Llamo , por mis pecados, 
A un hijo de Galeno; 
Hete aquí el Señor mió 
Tan soplado y compuesta 
Que Adonis lo envidiara, 

Y el mismo Gerineldos; 
Hace dos mil gestiones 

( Que en los pasados tiempos 
Llamaron monerías 

Y ahora cumplimiento : ) 
Dice que siente mucho 
Les males que p .dezco» 
Si curara de valde 
Bien pudiera creerlo; 
Pulsa , y enagenado, 
Con profundo silencio, 
Enristrando las cejas 
Con ridículos gestos 
Hace como que piensa; 

j Señor Doctor , qué es esto ? 
Que ha de ser , me responde 



Con 
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Con sumo magisterio, 
Que en el puiso se notí 
Un peco movimiento; 
Me alegro , seña clara 
De que yo no estoy muerto: 
El accidente es grave, 
( Replica satisfecho ) , 
Y la curación pide 

Resolución y acierto, 

Si Vmd. no sana pronto f 

Se morirá muy pre.-to: 

Ars longa vita brevis 

Así lo dice Celso, 

Porque el morbo reside 

Allá en el Cerebelo» 

Causa del humor acre, 

Corrosivo y violento, 

Que circula en los tubo» 

Con giro circunflexo: 

Y el virus alcalino 

Crispando y conveiier.do 

Los vasos colatorios 

Del sulfurino suero, 

Es causa de alterarse 

La tapa de los sesos; 

Las glándulas no filtran 

El líquido superflu), 
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Y el humor rerropulso 
Infiltrado en los nervios, 
Se absorve y extravasa 
Al instesfino recto; 
De ?quí nacen mil males 
Le jugos indigestos, 
Que al tubo alimentario 
Exhalan su veneno; 
La digestión claudica, 
Hay eructos acedos, 
Con flatos nidorosos, 
Borboi igmos violentos, 
Lispeptico apetito, 
Fetoroso excremento, 
Y exaltados los sucos 
Remontan al celebro 
Humos fuliginosos, 
Vértigos manifiestos, 
Vigilias , desvarios, 
Por todo lo que infiero 
Que Vmd. quedará calvo 
Si se le cae el pelo. 
Tras de esta geri¿onta 
IVle tizna medio p'iego 
Con unos garabatos 
Tan confusos y crespos 
Que > pues los Boticarios 



Con- 
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Consiguen entenderlos, 
O nada significan, 
O sen muy sabios ellos; 
Pero yo , en todo caso, 
Ale inclino a lo primero t 
Con esto se despide 
Ufano y satisfecho 
El con veinte reales mas, 

Y yo con veint-- menos, 
Pero bien desengañado, 
Distintamente veo 
Como a los boquirrubios 
Los hijos de Galeno 
Embrollan con discursos 
Afretados y huecos, 
Con exóticas voces, 
Campanudos acentos, 
Con cuya faramalla 

Se opinan de maestros 
Algunos charlatanes 
Habladores eternos, 
Que en el clavo dan una, 

Y en la herradura ciento, 

Y suelen de una pulga 
Levantar un camello; 

Y en prueba.de lo dicho 
El mal que yo padezco 
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Y que el Doctor pondír» 
Tan nocivo y funesto. 
Se reducé , á que ando 
Escaso de Dinero. 

C de M. 

ANE DOCTA. 

OBSERVANCIA ESCRUPULOSA DS 

Federico II. Rey de Prusia , por 

las leyes de sus Estados- 

\¿Uando este Soberano se ocupaba en la 
construcción de su hermoso Palacio de 
Sans-soucí , halló que un molino contiguo 
perteneciente a cierto Labrador , le estor- 
baba para la importante execucicn de su 
proyecto. Hizo llamar al dueño y le dixo: 
¿ que en quanto estimaba aquel molino, ó 
quanto quería por él ; porque quería com- 
prársele ? El Labrador ó Molinero respon- 
dió muy sobresí , que aquella posesión ha- 
bia ya mucho tiempo que estaba radicada 
en su famil¡3 , viniendo sucesivimente de 
abuelcs , a padres 6 bijos , y que así nf 

po- 
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podía , ni quería venderla. Federico tuoo 
la humanidad de volver á rogárselo , con 
mucha instancia y aun le ofreció que no 
solo le pagaría muy bien su molino , si- 
no que á más le mandaría hacer otro nue- 
vo y en mejor parage ; pero di insistió 
en no querer vender su alhaja. Entonces 
irritado justamente el Rey al ver una te- 
meridad tan grosesa 6 impolítica , le dixo 
Con voz grave : ¿ Por qué así me niegas ¡o 
que te pido , haciéndote unos partidos tan 
ventajosos ? El Molinero , le repitió y es- 
forzó su negativa lo mejor que pudo. 
¿ Ignoras , ie dixo Federico , que puedo to« 
marte el molino sin darte un ochavo? No 
lo ignoro , replicó el dueño : sé que soií 
el digno Soberano de Prusia ; pero tam- 
bién sé que no sois el Tribunal de la Jus- 
ticia de Berlín. Tanto le convenció al mag- 
nánimo y sabio corazón de este Soberano 
esta aguda respuesta , que no esperaba de 
la boca de un rustico , que conociendo ir 
contra el derecho de propiedad de aquel 
vasallo , mudó el plan de su proyecto, é 
hizo que diirgiesen acia otra parte los 
jardines del Palacio que edificada. 

( Rasgos caract. 20 ) PO« 
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POESÍA. 

A UN OCIOSO. 



No 



■ *■ 'O ves allí aquel hombre mal contento 
ifn su poltrona silla? Es Don Sarmiento. 
Asimismo importuno y enfadoso, 
De-.ie el alba á la noche aspira ansioso: 
Del tiempo el paso le parece tardo, 
Y las horas le pe;an como un fardo. 
j Ay pobre Caballero ! ¡ Que tarea ! 
¿ Tan trabajosa vida en que la emplea ? 
Hétela aquí en dos partes empleada: 
Una en dormir , la otra en hacer nada. 



PIRATAS. 

NOTICIA DE LOS DEL RIO VOLGA 
y del Mar-Caspio. 



* Or Ley fundamental del Gobierno Ru« 
so , el Pueblo se mantiene en un estado 

de 
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de vasaüage tal , que todo hombre perte- 
ce a otro , sea por título de compra ú de 
herencia. Según esta ley , ningún vasallo 
puede abandonar las tierras de su Señor, 
sin permiso expreso y testimoniado por un 
pasaporte , cuyo término no excede de dos 
años , quando mas» Pasado este tiempo es- 
tá obligado el vasallo á volver á su casa, 
por lejos que se halle y sea qual se quie- 
ra su pobreza , para renovar el pasaporte 
y recibir las órdenes de su Dueño , á me- 
nos que por una indulgencia, rara vez con- 
seguida , no obt-.nga desde donde está , la 
refrendación. Comunmente se registran es- 
tos pasaportes en las ciad ¡des 6 villas, 
donde el vasallo se halla , y los oficia'es 
de policía tienen muy buen cuidado de ve- 
lar en laexecucion de esta orden. Por es- 
te medio se conoce el estado y número de 
todos los habitantes del Imperio Ruso. 
También se tiene un registro de todos los 
extrangeros que residen en qualquier lu- 
gar del Imperio , y estos están (.bligados 
á dar cuenta de sí , y de sus domésticos. 
Esto hice que se descubran fácilmente los 
ladrones y asesinos , en este país , no obs- 
tante su vasta extensión» 

En- 
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Entre la multitud no dexan de ha- 
llarse vagamundos que se escapan sin pa- 
saporte , y como por esto quedan sujetos 
á los rigores de la ley , no tienen otro 
recurso que huir á los desiertos mas in- 
trincados , donde se esconden si se ven 
perseguidos , y quando no , salen á robar 
á los grandes ríos. El número de estos 
malhechores era mucho mayor que en el 
dia , en los tiempos menos civilizados. La 
severidad de les dueños de pescas , á las 
emboscaduras de los rios Valga y del Tacik, 
obliga frecuentemente $ sus vasallos 3 que 
ae hagan piratas , y quando estos corsarios 
de ribera se ven vivamente perseguidos, sacan 
sus baxeles á tierra , se hacen mahometanos 
y se ponen baxo la protección de la Per- 
sia. EIlcs por lo cemun navegan en ba- 
teles á remos , capaces de mantener de 
veinte á treinta personas. Se arman de fu« 
siles , y su costumbre es de emprender 
inmediatamente el abordage ; pero pocas 
veces atacan el baxel que preveen ha de 
hacerles una resistencia obstinada. 

Los mercaderes Armenios , enviaban 
sntrs sus efectos desde Arcangelo hasta So- 
ratoff, y quando el comercio se transfi-ió 

de 
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de Arcangelo a Petersburgo , iban de aquí 
a Tudera 6 Sor ato ff ( seguu la estación del 
año ) en donde se embarcaban en el Volga 
a causa de ia facilidad y comodidad del 
transporte ; pero los robos freqüentes lo» 
determinaron al fin, á ir con sus carabi- 
nas á Zoritzen en donde la travesía es 
mucho mas corta , que navegando por el 
Volga. Pocos mercaderes rusos , transpor- 
tan cargas de algún valor por esta ribera, 
sin convoy. Los ladrones salen freqüente- 
inente por primavera , quaodo la ribera 
rebosa, teniendo entonces un mas vasto cam- 
po para escaparse si los persiguen. Las 
tropas que se envian en su persecución lle- 
van orden de prenderlos vivos. 

Los armenios son generalmente intré- 
pidos y defienden con valor sus efectos; 
pero ios Bourlackos que navegan en el 
Volga están tan intimidados por estos ladrones, 
que nunca se resisten , pues les atribuyen 
un poder irresistible emanado de algún es- 
píritu infernal La costumore es , luego 
que los ven venir acia ellos , arrodillar- 
se y dexarlos pMar todo lo que quieren, 
para salvar al menos su vida : pi.rque qual- 
quiera que intenta defenderse está seguro 

de 
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de ser muerto , si queda vencido. Etsoí 
piratas andaban por el Mar-Capio igual, 
mente que por el Volga ; p-ro ya hace 
algunos años que no parecen por este 
mar. 

Como ellos cometen crueldades inau- 
ditas t su castigo es terrible quando se 
les coge. Se construye una balsa de un 
tamaño proporcionado al DÚmero de mal- 
hechores, y se levanta en ella una hor- 
ca con un nú'Jiero sufkiente de escarpias 
de hierro , a las que se les engancha y 
suspende por las costillas de los lados ; se 
conduce la ba.a por medio de la corrien» 
te llevando escritos sobre sus cabezis en 
unos porgáronlos sus delitos , y se circu- 
lan órdems á todos los pueblos que ha- 
bitan á ln largo de la ribera, para que 
no los socorran baxo pena de muerte, y 
que alejen la balsa si ¡legase á la orilla, 
en caso de que la corriente los haga abor- 
dar. Algunas veces los encu nrran sus ca- 
maradas y los libertan por si alguno pue- 
de sobrevivir , y quemm el celeoro á log 
que no . para abreviarlos el suplicio ; pe- 
ro fi se les coge en el hecho , se les 
cuelga al instante sin ninguna forma de 

pto- 
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proceso. Se cuenta de uno de estos mi- 
serables que habiendo tenido la fortuna 
de escapar desenganchándose , á pesar de 
su desnudez , debilidad , dolor y pérdida 
de sangre , ganó la orilla ; el primer ob- 
jeto que encontró fué un pastor , á quien 
magulló la cabeza con una piedra para 
quit¡rle la ropa y vestirse con ella. B-tos- 
malhechores viven alguna i veces así sus- 
pendidos y con terribles dolores , tres, 
quatro y cinco dias , con demostraciones 
espantosas de rabia , furor y desesperación. 
y i ages Hist. de Rusia. 

POESÍA. 

ENSATO SOBRE EL HOMBRE. 
CANTO PRIMERO. • 

\J&\ Milord , del letargo, dexa al vulgo 
La engañosa esperanza de un bien falso: 
Huye cortes , honores y placeres, 
Que no merecen detener tus pasos. 
Ven, que objeto mayor, afán mas noble, 
T- XI. N. II. L Debe 
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Debe de nuetra vida ser el blanco» 
Este objeto es el hombre , laberinto 
En qui los ojos vejí un plan reglado, 
Campo fértil é inculto , en que las leye* 
Hacen que con la rosa creara el cardo. 
Veamos con qué fin nos hizo el Cielo, 
Que aprenda el hombre á cmcer su estado; 
pe su insondable pecho penetremos 
Las obscuras tinieblas , admirando 
Hasta en su pcqu: ñei su alta grandeza, 
El uno altivo de su ciencia inflado, 
Nada encuentra imposible a sus talentos: 
Otru , estes altos dones despreciando, 
De su misma razón ignora el precio: 
La luz pura á les dos mirar hagamos: 
Busquemos los senderos en que marcha 
La fiel n^tu'aleza , y que iusttado 
Sobre sus - intereses poi nosotros, 
Se corra el hombre de sus votos falsos: 
Que vea sus virtudes y sus vicios; 
Y venciendo el error de temerarios 
Liscrrsos de mortales , procuremos 
Vengar Jas Leyes, que el Eterno ha dado. 
Si quieres evitar est« s escollos. 
En que siempre el orgullo halla naufragio, 
No ll-.yes tu atención hasta esos inundes, 
Que aunque tan. grandes son, están lejanos: 

" Busca 
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Busca a Dios en el mundo en que tú habitas, 
Y en que su viva luz te está brillando.. 
Tú no puedes mirar estos resortes, 
De cuyo fuego fino y delicada, 
PeS'nti la armonía de este mundo: 
Ho puedes penetrar el arte sabio 
Conque el primer m-tor regló e| sbte na 
líe; todavía errante y rudo caos: 
í;e; u¡r no puedes los inmensos Sole3, 
Los luminosos globos de los Astros, 
Ni los Kntes qu: ocupan á los Cielcsj 
j "i quieres con intento temerario 
C'omprehender claramente los misterio» 
i'e 1' s decr'.tos alt s y sagrados, 
Q-ie el Universo for.nan ? ¡ Tu discursa 
Jb : 1' c = rcel del cuerpo aprisionado, 
P/í tate estuco al celestial consejo ? 
j Fu' por ventura uia divina mmo, 
O tu rao tal fl ¡u-zj , la que supo 
Forn.ar /. so.-tener los firmes lazos 
D - tsta g'aid; cadcita , cuyo esfuerzo 
Con in c ensible y natural coi ato, 
A le cu -' p>s atrae, y con traerlos, 
Sus resoltes é impulsos va ordenando? 
Mortal osado , tu razón inquista 
Quiere s brr po que te ves funnaío 
Tan limitado, déail y pequeño; 

Ma« 
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jVlas responde primero temerario, 
j Qual es la causa porque no has nacido 
Mas débil , mas pequeño y limitado ? 
Explicóme ¿por que el altivo cedro 
Leva ta al Cielo "US soberbios ramos, 
DeXiüdo que á su pie se arrastre humildo 
El arbusto pequ'ño * ¿ No has a< todo 
Les brillantes Sitelit.es de Júpiter i 
Di, pues, ¿por qué razón siempre fixados 
En el confio estiecho de su eskra, 
No iguakn la grandeza de aquel Astro? 
Si la alta mente dtl peder divino, 
Querieido preferir el m>jor plano, 
Debía criar un mundo de sí digno, 
En que aunque todo exista separado, 
Nada esté desunido , en que cr<cierdo, 

Y por grados sin fin los entes varios 
Guarden en su cadena , y sus progresos 
Una igual proporción sin inérvalo; 

Y si para llenar el tedo que hizo 
Entre los animales ha criado, 
Dándole tu lugar , también al hombie, 
Solo se debe ver si el Cielo santo 
Lo ' fixó en una cla : e cmveniente. 

Lo que del hombre en el común estado 
l'arcte un mal , de un bien es el principio, 
El órJen general .considerando. . . . 

Loscg'c s, que^no ven mas que una parte, (Fue- 
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I Puedín juzgar si el todo esta* arreglado £ 
Quando el caballo sepa p rque el hambre 
A treno lo sujeta , parque vario 
T¿1 vez lo precipita , y tal modera 
De su carrera el Ímpetu calmando: 
Quando el paciente buey , a quien aví""* 
El urgente aguijón su paso tardo, 
Sepa porque motivo de la tierra 
Le hacen el seno abrir con el arado, 
O para que destino su cabeza 
Con guirnaldas de flores coronando, 
Tocio el pu : blo de Memphis le presenta 
Ofiendas, y en su honor canta himnos sacros» 
Nuestra razón entonces libertada 
De sus loe s errores, sin engaños, 
No sufrirá contradiciones taitas. 
Entonces ver podrá el orgullo humano, 
Porque motivo siendo á un mismo tiempo 
De sus pasiones el Señor , y esclavo, 
Une tal pequenez , y tal grandeza: 
Perqué siempre consigo batallando 
Tai vez es inferior aun a'ím : smo, 

Y otras veces se eleva á lo mas alto. 
No digas, pues, que el hombre es imperfecto: 
Tal como debe ser , Dios lo ha criado; 

Y todo muestra en él que sabias reglas 
Para habitar el mundo lo formaron. 

En su destino actual no conviniera U* 
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Un ser mejor , ó mas prrf-rto e e tad'j 
Por que su tiempo no es ma- qur Un in mentó, 
Ni es mas que un pinto su pequero tsp ció. 
Tu orvallo leer quisiera en los d.stinus, 
En este libro pura tí erado, 

Y solo á Dios abierto : lo qu? oculto 
Quiso que fuese al bmio , ha revelado 
Al hombre ; y lo que a este le reserva, 
Al An^el se lo está manifestando. 

j Y quien sin es'a obscuridad pudiera 

Un i-t.ntdnte vivir sin sobresalto? 

El Cordero inocente , á quien tu fi.'fa 

Hambre deyjradora hi condenado 

A que pierda su vida en esta noche, 

Si tu razón tuviera , si tus rudos 

Le fueran conocidos , ¿ agua rd ira 

Su mué i te tan tranquilo y sosegado i 

Hasta el f*t»l instante en que termina, 

Resoza y pace del ameno campo, 

La yerba tierna , y sin temor alguno 

Acaricia inocente la cruel mano 

Que lo deba matar : ¡ error dichoso ! 

j ! ichí-sa ceguedad , qie a nuestra vist» 

El triste por venir está ocultando ! 

Y misterio que el Cielo se reserva 
Para que cada qual llene jim hados: 
Así todo cb.dece á este infinito 

Po- 
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Poder , que el Universo está pesando 
En su justa balanza , que tranquilo 
Mira con vista igual , y el mismo caso 
Hace de ver que un páxaro se mueve, 
O que perece un héroe revelado: 
Que las nubes deshechas en vapores 
Se disuelvan en agua , 6 arrancados 
Los Cieos de sus quicio» se estremezcan: 
Que el frágil mimbre quede doblegado 
Con la fuerza del viento , ó mu hos mundo* 
Vuelvan á entrar en el confuso Cíos. 
Nuestra esp.'raiza humilde desconfié: 
Temamos los errores , los engaños 
A que la cienc¡3 guia ; y esperemos 
Que el Maestro universal de les humanos, 
La destructora muerte nos descubra 
Las leyes que el Eterna ha regulado. 
Vé al Judio , cuyo ingenio sin cultivo 
No tiene todavia el arte falso 
De alterar á los diñes naturales; 
El vé á Dios en los ayre» : él cree incauto 
Que le escucha en los vientos : su discurso 
De sus sentidos no se excede un paso: 
Se detiene en las solas apariencias, 
Mas arriba del Sol , y de los Astroi 
Que en la esfera del Cielo brillar mira, 
No !a alcanza su razón , y sin embargo, 

Por 
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Por la naturaleza dirigido, 

Y por calmar sus triste* desagrados, 
Cree 6 se figura m2s allá del monte, 
Que á sus ojos la viíta está cortando, 
Ctro lugar dichoso , en que lo esperan, 
Sin ms/cla de dolor , placeres gratos. 
El se imagina un país desconocido, 
Una tierra feliz , que 6osques vastos 
Hacen segura contra los insu'tos 

De un vencedor terrible , é irritado. 
El se pinta en el mar una isla hermosa, 
En que será señor de si , y sus had-s, 

Y en que algún Dios rompiendo sas priüone» 
le aliíiará los males que ha pasado: 

Las sombras infernales ya no pueden 
Con sus lúgubres formas conturbarlo. 
En aqu=l lugar quieto entrar no pueden 
A quitarle sus bienes los chri.ti.anGs. 
El no desea la celeste llama 
Que devota y fomenta el fuego santo 
De los puros y alabados Serafines: 
Contento de vivir con tal descanso, 
Espera el feliz dia en que á otro mundo, 
A otro cielo de golpe trasladado, 
G< zando mejor vida , du'ce habite 
En la patria común de los humanos. 
Anda , y iras loco que él , siempre imagina 

Que 
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Que algún defecto en todo estás mirando: 
Toma en la mano tu balanza injusta: 
H bla , y ia voz levanta con descaro 
Contra la Providencia : di que el Cielo 
Tal vez es liberal, y tal avaro: 
Desordena por tí las sabias leyes 
Que la naturaleza ha promulgado: 
Muda las criaturas á tu arbitrio: 
Dá bienes , y placeres , soberano: 
A tu gusto reforma el Universo: 
Acuse i.1 cielo de cruel , y amargo 
Si no agota en tí solo su; tesoros, 
Si á los inmensos bienes que te ha dado 
El de hacerte inmortal también no añade» 
Hazte Dios de tu Dios : sin embaraza 
Anda , sube , colocóte en su trono, 

Y juzga sin justicia , temerario, 
El orgullo ambicioso de sus deseos, 
D; su esfera salir pretende osado, 

Y elevarte á los Cielos. El ha sido 
Causa de to !o error , y todo daño» 
El Ángel de su orgullo seducid' 1 , 

Y con sus falsas luces deslumhrado, 
Al Dios que lo crió quiso igualarse: 
£1 hombre , tan altivo , y tan incauto 
También al Ángel quiere parecerse. 

¿ Por que, di, sucediéndose lus astros 

Bri, 
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Brillan a nuestros ojos noche y día í 
j Pi r qué sobre sus exes asentado 
El globo de Id turra siempre fume, 
Lo ígradable con lo útil esti dandi) ? 
El orgullo responde : de esos dones 
Yo solo soy el objeto Soberano. 
La fecunda feraz naturaleza, 
Sin agotarse nunca , está velando, 

Y trabsja por mí : cria , produce; 

Y porque tenga yo lo necesario 
Fertiliza la tierra , y aun adorna 
Los hermosos jardines con su mano. 
Cria la rosa , y a la vid madura: 
Las minas , los metales subterráneos, 
Tesoio de la tierra, son riqu.zas 

Que para mí en su seno está guardando. 
Los vientos impetuosos solo sirven 
Para llevarme á climas muy lejanos. 
Este Sol con su giro luminoso 
Para mí solamente está vibrando 
Sus fuegos y su luz , y este Universo, 
Que de mi majestad « el palacio. 
Me está ofreciendo un trono magestuoso, 
De que son el d^sel los cielos altos. 
Mas quando un viento impetuoso y fiero, 
Sobre sus alas rlpidas llevando, 
Va herniados vapores despidiendo, 

Quan- 
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Qnando la tierra abriendo de sus antro» 
Los terribles abismos, cruel se traga 
Las ciudades , ks hombres y los campos, 
Qoando para arruinar grandes naciones 
El mar se hincha espantoso y muy airado, 
Se excede en su confín , y qumdo todo 
£e destruye, por fin , cun g loes tantos, 
¿Tambun entonces la naturaleza , 

t¿n tu servicio fiel por tí estí -brando ? 
Sin duda , pues , la m ¿no criadora, 
Attnta á conservar siemp e el ?s:ado 
De sus primeras leyes , m nteniendo 
El orden general , finne ó intacto, 
Permite alguna v-.z un mal ligero 
Para que del , resulte un bien mas alto. 
Si pocas exce¡-ci nes pjsageras 
Deso-dcnan tal vez el ordinario 
Progreso de su; reglas , este breve 
Apáreme desdedeo , al contrario, 
Es quien sus reglas sabias mas afirma. 
j Perfecto puede haber nada acá abaxo? 
Si todi criatura es imperfecta, 
¿ Como quieres que salgan los humanos 
iJe ley tan general , si en este inundo 
Es todo ente mudable , todo vano ? 
Si en continuo combate se destruyen, 
Y en incesante giro están mudando, 

Sí 
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Si ckl grande universo la armonía 
Conserva su divino Hacedor sabio 
Solo con el contraste , ¿ o mo quieres 
Que el hombre solo , libre del extrago 
De Ijs p.isionrs , su impresión no sienta 
Si el ó d'-n general de lo criado 
Mas se solida con las tempetades, 
¿ Como puedes pensar que hombres nalvados,' 
Que un Nerón , un Cronwel , 6 sus iguales 
A su arbitrio puduron con tu bario? 
El orgullo secreto es quien lo piensa: 
Mas responde : j Oíos es da todo el amo' 
Z,s razón debe hacer el mismo juicio 
Del drden natural que estí mirando, 
Que del arden moral. Si en el primerc 
Miras a Di s tan justo y arreglad"), 
¿Por qué en el- otro te parece injusto ? 
l'ero en est .s asuntos tan arcanos, 
Nuestra débil razón h-icer no puede 
M¿s que discursos fútiles y falsos. 
Quisiéramos nosotros que en el mundo 
Todo fuera perfecto , todo exacto: 
Que d: una eterna paz gozíra el hombre: 
Que á la virtud propenso é inclinado 
Vor les vicios no fuera combatido: 
Que siempre respirara un ayre blando, 
Ja;; us interrumpido por las nubes: 

Que 
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Que de los vientos el vehemente asalto 
No. alterara del mar la tez serena; 
Y . que. siguiendo el corazón humano 
La ley de su deber , de las pasiones 
No sintiera la fuerza , ni los daños. 
¡ Pero no sabes , di , que la discordia; 
Que está á los elementos agitando, 
Es laque hace que el mundo se conserve ? 
¿ Y cómo sin pasiones , temerario, 
hucde vivir el hombre , si solo tilas 
Le hacen sentir y completar su estado?^ 
j Pero qual es su objeto y su designio? 
¡ Ah ! que son sus deseos muy extraños; 
Afligido, tal vez, de contemplarse 
Al Ángel inferior , está deseando 
Igualarse con él; ¿ Pero que digo i 
Sino es mayor , no queda sosegado: 
Tal vez poco contento con los doaes, ■ . 
Que la naturaleza le estí dando, 
fcn mil quexas repite que le falta 
La piel que cubre al oso ; el veloz paso 
Del, venado, y del toro la pujanza. 
Hombre muy ciego, tú que estas pensando 
Que los animales no se han hecho 
Mas. que para tus usos y regalos 
Quard.i todos los dones y atributos 
Que el cielo liberal repitió eu tantos, 

Se 
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Se reun'eran en tí , ¿ crees que por esa 

Mas perfecto y feliz , ñiera tu estado? 

La admirable estructura di sus cuerpos. 

Descubre la s.igaz próvida mano 

De la naturaleza, que fecunda, 

Liberal para c id 5 les ha dad : 

Pero sin profusión , lo que ca la uno 

Ha menester para llenar sus hados, 

Suple en uno su mísera flaqurzi, 

La agilidad; ai otro ha compensado 

Su defecto de astucia , con li fuerza. 

El criador en todo regu'ando 

A las necsidides los socorros, 

Muestra su providencia y sus cuidados^ 

El regló sus resortes y figuras, 

Con proporci-in á los destinos varios 

De la naturaleza. El vil ins;cto 

Al animal ims torpe y mas pecado, 

Iguales son para cumplir sus fines; 

Todos felices son , y en sus estadot 

Cada qual goza dulce de su vida 

Sin qiií ninpuno al otro e>t¿ invidianda 

Para acusar al Ciel > de dureza, 

Hombre, di, ¿por ventura te ha exceptuado 

De esta ley tan enmun? ¿Que es esto? el humbrt 

Que se proclama racional y sabio, 

ti único ha de ser que infeliz sea; 

Y 
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Y porque su feroz orgullo ín?arto 
Todo no lo poste , ¿ creerá injusto 

Que nada se le dio ? ¡ Que desdichado ! ¡ 

hombre atrevido , para ser dichoso 

Un medio tienes , y ese está en tu mano; 

Y es, que vivas contento con tus dones» 
De la naturaleza conformando 

A su justa medida tus deseos. 

Si los ojos de todos los humanos, 

Como los microscopios , aumentaran 

A los tbjetos en el mismo grado, 

j De que* nos serviría esta ventaja 

¿obre objetos pequeños , limitando 

J-/a extensión de su esfera ? Nuestros ojo*- 

Verían los resortes complicados 

De un insecto invisible , y no pudieran 

Alcanzar a los cielos y á los astros. 

Dá á tu sentido mas delicadeza, 

Aumenta la finura de tu tacto, 

Y entonces mas sensible , al menor cheque, 
Temblando del esfuerzo mas mediano, 
Estarás del dolor y de la muerte 

En continuo insesante sobresalto. 
Si las agudas flechas que los cuerpo» 
Olorosos están siempre exhalando, 
Hicieran mas efecto en el celebro, 
£1 olor de un perfume, aunque muy blando, 

En 
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En vez de ser placer tan agradable, 
Fuera duro tormento del olfato. 
Si el órgano del cido mas sensible, 
Mas vivo fuera , estaría escuchando 
Li armonía y concierto de la esfera ; 
j Y como con ruido tan ingrato 
Le darían placer el rumor du'ce 
Del mil' mullo del fgua y soplo blando 
Del céfiro apacible ? En fin , conoce 
Del Eterno Hacedor la franca mano, 
En los bienes que dio , y humilde adnr» 
Su bondad en los dones que no ha dado» 
¡ Que variedad entre los animales ! 
¡<^ue inmensa graduación se está observar 
Desde el gusano que la t : erra llena 
Hasta el hombre ! Este Xtfe y Soberano 
De todo el Universo , entre sus dones, 
¡ Que diferencia y distintos grados ! 
Por los obscuros velos que le cubren 
Los parpados al topo , le es negado 
Poder miiar la 'uz ; mas nada escapa 
Al penetrante lince. El mas compacto, 
El mas groiero cuerpo transparente 
Es de su vista a lrs agudos rayos. 
El león entre las sombras de la noche, 
Y solo por el ruido gr.-bernado 
Va persiguiendo al ciervo temeroso: 

Con- 
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Con pronto tino y seguros pasos 

Guia al perro el olf-to á su destino. 

Acerca ( si es posible ) el grande espacio, 

La infinita distancia que se observa 

Desde las aves , ha^ta los pescados. 

Mira la araña en su rincón obscuro, 

: Que pronto , que seguro que es su tacto ! 

Velando sin cesar iobre sus hilos, 

Parece que se anima , y tiende lazos. 

¡ Con que arte sii.gular sabe la ab-ja 

Atesorar los bienes de los campos! 

¡ Con que discernimiento extrae diestra 

De los mortales sucos , un regalo ! 

¡ Que variedad se observa en el instinto ! 

¡ Ó tú elefante ! tú tan aclamado 

Por tu docilidad , tú que pareces 

Gozar de la razón el nuble lauro, 

j Qué vemajas no tienes sobre el puerco? 

j Y como instinto tan sagoz y claro, 

Que el hombre mismo admira, está tan cerca 

De la razón , y de e.'la se halla falto ? 

Poca distancia entre los dos se (bservas 

j Pero concibes tú qual es el lazo 

Que une la reflexión con la memoria, 

Y el juicio racional está formando? 

j En que sabes comienza , y donde ac.ba. 

F.sta separación , aqu .1 vallado, 

T. XI. N. ia. JYI Qoe 
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Que entre la reflexión y los sentidos 
l'ara siempre fixó de Dios la mano ? 
Si el grande Autor á tantos anímale* 
El mismo instinto les hubiera daio; 
Si iguales fueran t<-dos en sus dotes, 
Al mstai.te quedaran quebrantados 
Estos anillos de su dependencia, 
De que está su buen orden resultando; 

Y como no rndiera conciliarse, 
T-mbien se te acabira todo el mando 
Con que cuno señor hoy lo? dominas. 
Su fuerza y *u destreza , ¿ Qué quebranto 
Puedan ocasionarle ? Quando el cielo 
Con la raifon h tu flaqueza ha armado, 

Y con e>tc presante , que piadoso 
Reservó para tí , mas te está dndo; 
1 ues que te dá los mcdirs infalibles 
De que ;• todcs consigas sojuzgarlos. 
Blira como en los ayres , en la tierra, 
£11 las 01 da; del piélago salado, 
Sieirpie fecunda la naturaleza, 
Con ardor insesante , sin descanso 
Trabaja por poblar el universo. 
Sigue , después , les entes derramados, 
Empezando por el Dios que es qu'en los hizo: 
¡Que asombroso expectáculo ! ¡que vario 1 
En los ciclos espíritus sublime»; 

In- 
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Insectos , ' hombres , aves y pescados 
En el ayre > en las aguas y en la tierra. 
Si de este orden tan bien encade hado 
Rompes un esiabon , luego se pierde 
El equilibrio , luego vuelve al cíos. 
Les planetas , nadando en sus esferas» 

Y por secretas leyes gobernados, 
En sentido diverso hacen sus giros, 

Y este orden admirable conservando, 
Forman y afirman los brillantes cielos: 
Mas si un planeta solo , si un solo astro 
Rompiera esta armonía ; de repente 
De las otra? esferas desatados 
Arrastrara consigo los diversos 
Globos que con su unión están formando 
Este grande universo. Desquiciada 
La tierra d; sus exes y su espacio, 
Se deshiciera en átomos. L09 soles, 

No pudiendo ya estar equilibriad os 

Por los globos vecinos, al instante 

Se fueran de su centro desplomando. 

¿ Para satisfacerse el hombre injusto» 

Quisiera ver tan horroroso aso ? 

Si en el cuerpo del hombre cada miembro 

Desdeñando su oficio señalado 

Per la ley natural , á otra; funciones 

Aspirara con ánimo ¡DieaaMpj 

Si 
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Si ver el pie quisiera ; si los ojos 
Pie tendiesen andar ; y .-i a mano 
Que es para trabajar , á la cabtza 
Le quisiera usurpar oficio y mando: 
j Que confusión sería tan terrible ! 
¿ Y no es lo mismo quandoe! hombre insano 
Rebeide al Ser Supremo , salir quiere 
Dei orden y la regla que él Je ha i'a.io? 
Las diferentes partes de este mundo 
Son p.ira hacer un todo hermoso y vas 
Es su cuerpo li fiel naturaleza, 
Y su dueño el Eterno Sobeíano: 
El gebierna sus íntimos resortes 
Tf si se oculta los divinos rasgos 
De su poder, anuncian su presencia, 
E igu >lmente glorioso, grande y sabio» 
Es hacici'd» la ticra que los cielos, 
Sin tener extensiou , no se halia espacíi 
Adonde no se extienda : en tod^s pjrr.es 
Sin dividirse se halla penetrado. 
Es espejo invisible : es el auxilio 
De espíritus y cuerpos : todo quanto 
Vive en ti irundo , en él obra y respira, 
Da sin que pierda nac'a : sin descanso ' 
Cria, prcduie, sin que jamás su fuerza 
Se fatigue ó se altere ; y es tan sabio, 
Tan grande qujudo cria un elefante, 

Co- 
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Como eríancb un mísero gusano. 
Tan suilitne en un hombre en su cabana, 
Como en un .«erafin de luz radiando. 
Débil y poderoso , grande y chico, 
Todo a su 7¡sta queda aniquilado: 
Su substancia penetra citlo y tierra, 
Y él ocupa , sostiene y llena á entrambos. 
Córrete pues , mortal , y nunca llames 
Imperfección lo que es orden exacto: 
Lo que parece un mal á nuestra vista 
Suele de nuestro bien ser primer piso. 
Entra en fin , en tí mismo , y sometido 
Vive siempre contento con el grado 
En que te pmo el cielo , y ten por cierto 
Que en este mundo, ú otro , entre los brazos 
De Dios has de encontrar un dulce padre» 
Que sirviéndole humilde y resignado, 
Cada paso que dieres te conduce 
De eterna beatitud al sumo lamo: 
En el postrer instante de tu vída, 
Como quando vivios , siempre grato 
Eres á su bontad ; añ no temas 
De tu suerte el destino , que si blando 
Te ha ayudado en la vidí , también du'ce 
Preside de tu muerte el trance amargo. 
No es la naturaleza un poder ciego, 
Es un arte escondido á los humanos, 

Y 
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Y es efecto di un próvido destino 
l/O que á tus (jos le parece acuso. 

Eso que mas te irrita , 6 mas te choca, 
Por un modo secreto está formando 
Este todo peí'ccto que no entiendes; 
El Jesórd< n que ves , el desvarato 
Que aparece á tu vista , es un efecto 
En ór.ien verdadero y Concertado; 

Y ei mal particu : ar de cada uno 

Es el bien general. Hombre insensato 
No creas pues, la pérfida impostura 
De tus toscos sentidos , y humillado 
Pie 1 sa que en teda la natuialeza 
Todo es bien , todo ts Digno, y todo es a'tü. 



CANTO SEGUNDO. 
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'.- Dios la inmensidad, nunca te empenei 
tu querer penetrar, que es un delirio: 
Tiab-ja, sobie ti , que es el mas propio 
Estadio para el hombre , e! hombre mismo. 
¡ Que mezcla tan extrafn ! ¡ que problema ! 
¡ Que implicado y obscuro laberinto ! 
j Que luz y ib curidjd en él se observa í 
¡ l Je baxeza y altura , que conflicto ! 
Es ba.;.;.;r.- iustrado y no se atreve 

A 
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A dudar como Sceptico atrevido; 
Pero también muy débil , no se afirma 
De la estoica virtud en el asilo. 
¿Por ventura, fué el hombre condenado 
Al trabajo naciendo , ó su destino 
E? gozar las dulzuras del reposo? 
Unas veces mirando complacido 
La excelencia de su alma , piensa rsado, 
Que es Dios , y tiene su poder divino: 
Otas , sintiendo de su débil cnerdo 
Los injustos rebeldes apetitos 

Y las necesidades , cree que solo 
Se le dio de los brutos el instinto. 
Para morir no mas , vive y respira, 

Y toda su razón es un delirio: 

Si jamas usó de ella , nada entiende, 

Y si de eila usa mucho, d» en ciprichos; 
Hecho un cajs confuso de pasiones, 

Y vanos pensamientos admitidos 
Mil veces y mil otras rechazados, 
En sus vagos deseos nunca fixo, 
Inconstante é incierto , tal vez loco, 

Y fal cuerdo , varía de Continu< : 

Lleno aun tiempo de fuerzi y de flaqueza, 
El cae, se levanta , y con un giro 
Que anda sin fin-, á caer vuelve de nuevo: 
El puede hallar de la verdad el hijo; 

Y 
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Y con todo de errores en errores 
Va;a en siempre alternando precipicios 
Para señor de todo fue criado, 

Y de todo es !a presa ; sin mttivo 

Se entristece 6 se alegra , y siempre lucha 
Su propio corazón Pou sus sentidos: 
El es de la s.i£¿z naturaleza 
Ei h -ñor y vergüenza aun tiempo mismo. 
Arda mortal sublime y orgulloso, 
De tu noble excelencia piensa altivo, 
Que nada a tu razón puede esconderse; 
De este U'. ¡verso mide el gran recintos 
Lleva el compás en tu atrevida mano: 
El refino del mar regla á fu arbitrio: 
Fixa el peso del ayre : a los planetas 
Ocdcna y determina lo? cominos, 
En que deben seguir : haz se sujete 
A tu cálculo sabio el laberinto 
De los obscuros tiempos : de aquel Astro 
Que al día da la luz , gobierna el giro: 
Asciende con Platón a las esferas, 
Indaga la verdad en su principio, 
En su origen sagrado . y si no basta, 
juntando con tu ardiente fanatismo 
La osa Ha mayor , ve , y eo el seno 
De. la Divinidad enta tú mismo. 
De tu feroz orgullo arrebatido, 

Ins- 
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Instruye al Ser Supremo , al infinito 
Enseña á gobernar , '?. quien es alto 
Autur del orden , mas qmndo tranquilo 
Vuelvas en tí , y veas la locura 
Que á tu vil corazón ha seducido, 
Vuelve á entrar en tu nada, y ten vergüenza 
Dí un error que es Un necio como altivo. 
Los espí'itus puros y celestes 
De inteligencia llenos , compasivos 
Verán nuestra infeliz misera ciencia: 
Newton , el gran Newton , á quien sumis03 
Respetamos , quizá será para ellos 
Lo que para nosotros es un mico. 
Tú que tus miras llevas hasta el cielo, 
Tú que crees concebir el escondido 
Orden del universo : tú que quieres 
Prescribirle la ley de sus caminos: 
I Tn propio corazón reglar ya sabes? 
i Sabes ya dominar sobre tí mismo ? 
Tu razón vanamente fatigada, 
Y ansiosa de s£b*r con ardor vivo, 
No encuentra coto que pararla pueda; 
Mas dime ; - } tus trabajos han podido 
Hasta aquí descubrirte alguna cosa? 
¿ Pudiste ver tu fin 6 tu principio ? 
Dos impulsos están exeicitan.'o 
Su poder sobre el hombre; el uno activo 

Lo 
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Lo excita; otro mas suave lo conduce: 
£1 amor de sí propio , de quien hijos 
Son todos los deseos , le hace luego 
Evitar el dolor de sus sentidos, 

Y buscar el plarer ; mis lo detiene, 
Lo guia y lo modera el sano juicio 
De la razón , calmando sus pasiones 

Y el ímpetu feroz de sus caprichos. 
Quando los dos impulsos se cuncilian 
iNo solo como socios , como amigos, 

De evitar toio el mal nos dan el medio, 
Sino de halar el bien , el de seguirlo. 
Destierra el móvil grande y poderoso 
Del pnpio amor , y e¡ hombre sumergido 
En un reposo e téril , frío yace. 
Quitale la razón , quitale el juicio, 

Y ya entonces son vanos sus esfuerzos: 
Se conduce s'n regla y sin designio: 
Es como un joven árbol que arrojado 
Sobre U tierra sin spoyo fixo, 

Cria , vegeta , y lu.-go se deseca, 
O tal como un meteoro encendido 
Que en medio de la noche corre vago, 

Y luego se disipa de improviso. 
El propio amor estimulo es secreto 

Que nos ¡mptle y mueve ; como <SI mismo 
¿st.i siempre aricado , uos agita 

La 
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La razón es tranquila , y con mas tino 
Todo lo pesi en su ñel balanza: 
Piensa , indaga , y al fin toma partido. 
Poco afectada de un placer distante, 
La conmueve con débil atractivo 
El bien que lejos mira. El amor propio 
Por el placer presente conmovido, 
Lo desea , y tras él corre con ansia: 
Así , mientras ron pasos mas remisos 
La razón congetura y examina, 
El amor propio , ardiente , pronto y vivo» 
Quiere y se determina en el instante, 
Que siempre son del natural instinto 
Los impulsos secretos mas freqüentes, 

Y mas fuertes que no los raciocinios. 
La razón es muy tímida y prudente: 
El amor propio es r.ipido y activo, 

Y para mocierer tanta violencia, 
La razón le cuinb3te con el juicio, 
Que la costumbre , el tiempo y la expericia 
Reprimen sus vehementes ¡r.ceniivos, 

Y reglan su poder. El orgulloso 
E-colastico fútil , quiere activo 
Mostrarnos la verdad , y la sepulta, 
Con un largo sofistico texido 

De argumentos inuti'es 6 £ Isos, 
Dividiéndolo todo al infinito; 

Y 
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Y con sutiles y ambiguas distr'cione* 
Separa , lo que debe ser unido. 
Dexémosle con frivolas p.ihbras 
Ouscurecer su asunto , y mas medidos. 
Procuremos poner mas lut , mas orden 
En nuestros circunspectos raciocinios. 

La razón y amor propio propendiendo 
Al propio fin y con igual d:siijnio, 
Deben juntos andar. Los dos m cié ron 
Con un odio invencible , nu ica tibio 
Contra el dolor , y dulce los arrastra 
A encontrar el placer un atractiva; 
Pero impetuoso y fuerte el amor propio, 
Desde que ve el placer , se arroja vivo, 

Y devora el objeto que le alhaga. 
í,i razón asociad] con el juicio, 
Aquel furor contiene su hábil mano: 
Destila muy sagaz con tacto fino 

la miel que hjy en la flor sin marchitarla» 
El hombre que de veras su destino 
Pretentende hacer feliz , distinguir dtbe 
El placer criminal del permitido. 
¿ Qué las pasiones son i El amor propio 
Huyendo aquello que le da fastidio. 

Y buscando lo que ama , 6 la sensible 
Impresión de a'gun bien cierto ó fingido» 
Que con su fuerza el corazón conmueve, 

Las 
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Las pone en movimiento y exercicio: 
Quando su intento solamente busca 
Nueítro bien , sin hacer á otros perjuicio 
La razcn la adopta , y en las justas 
Necesidades nuestras , son auxilio. 
Si acaso dé un mortal el alma elevan, , 

Y su propio interés pone en olvido, 
Entonces las aplaude , y este esfuerzo 
Corona con el nombre de heroisino. 

Cjue el Estoico aspirando á estar sin alma 

Con conato trabaxe pervertido 

En hacerse impasible : que sus falsas 

Frias virtudes en su pecho frió, 

Se reconcentren sin acción alguna, 

Reprobemos tan necio fanatismo, 

Que el espítitu nuestro nació fuerte, 

Y siempre ha menester obrar activo. 
El repuso le mati y vive solo, 

En la acción , el calor y el exercicio. 
Al hon.bre excitan tod3s sus pasiones, 

Y el alma saca de su esfuerzo vivo 
Actividad y fuerza. Las desgracias 

No espantan , no acobardan á su brioj 
Antes de las terribles tempestades 
Se aprovecha sagaz y hace su aviso. 
Nuestra vida es un mar siempre agitado, 
Sernos de sus altas ondas impelidos. 

La 
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la razón que pienso nos ■.!/> el cielo. 
Es nuestra Bgtrja un farol divino, 
Es el que solo nos conduce al puerto 
Por enm-.dio de escollos y peligros. 
Los movimientos varios y encontrados 
De las pasiones nuestras , son precisos 
Inevitables vientos de este vasto 
Piélago proceloso. 

¿as pasiones que al hombre le han c. bido 
El amor , la alegría , la esperanza, 

Y el d<-seo que siguen de continuo 

Al p'acer de quien nacen los disgustos, 

Scspfchas y temores , tristes hijos 

Del dolor, que en su seno los fomenta, 

Entre sí ctmbinados y entendidos, 

Son para hacer la dicha de los hombres: 

De su; combates , de sus choques vivos, 

Resulta esta armonía y conscnancia, 

Que del cuerpo y el alma han producido 

La portentosa unión. Piensa , pues , solo 

En «eglar sus impúteos con juicio, 

j Crino , dime , lo mismo que ha formado 

Tu corazón pudiera destruirlo ? 

Tener sos movimientos arreglados, 

Y por un justo medio conducirlos, 
Esto es de Dios, y la naturaleza. 
Seguir y conformarse á los designiost 

El 
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El amor del placer nuestra alma ocupi, 
Y llena de un ardor siempre encendido, 
Goza de él en efecto 6 en idea. 
Sin descanso trabaja de continuo 
En fixar el que tiene , ó se preparan 
Otros para después , pero este vivo 
HaL-go seductor , tiene en los hombres 
Poder mas imperioso ó mas remiso, 
Según que los espíritus se exhalan 
En sus cuerpos , son mas ó* inénos tibios» 
Quando son fuertes , forman en nosotros, 
La pasión dominante , cuyo activo 
Esfuerzo virtuoso sierrpre triunfó, 
Aunque siempre se vea combatido, 
Semejante a la sierpe vencedora 
Del gran Legislador que los prestigios 
Supeió de un tirano : ella somete 
El orgullo , la fuerza , el incentivo 
De las otras pasiones, las devora, 
Lss doma y las transforma en su ardor mismo. 
Desde que el hombre nace , de la muerte 
La s« milla fetal trae consigo: 
Mientras vive se mezcla con su sangre 
Eíte cruel y destructor principio: 
Crece y se fortifica. Las p siones 
Que deben gobernarnos , mas dominio 
En nosotros adquircen cada día: 

Ellas 
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Ellas exffcen su poder maligno, 
Vierten su influxo y todo lo trBnsformm 
Al gusto de su bárbaro capricho. 
Nuestra imaginación es la que ardiente 
A sus esfuerzos presta mas auxi'io, 
Y le hace soberana del aliña y cuerpo: 
El habito la aumenta: el exercicio 
Hace traer la ii.clinacion secreta 
Que en nuestros corazones ha nacido, 
Quando su í.npetu ardieute nos impele, 
Muy lijos de que pueden resistirlo 
El espíiitu , el juicio y el talento, 
No hacen mis que irritarlas. ¿ Mas que digo? 
¿a razón en secreto es la que inñaina, 
Sostiene y ¡isougea á este enemigo, 
Como el Sol con sus fuegos hacer suele 
Mas violentos los sucos corrompidos. 
¡ Ah razón orgullosa ? Tú sostienes 
Tus der¿cho9 muy mal. Keyna sin brío, 
j Hensas que puedes prescribirnos leyes ? 
Abandonada siempre á un favorito, 
Le dexas el afán ds nuestra vida. 
j A que , pues , tu poder se ha reducido ? 
= Qual es la utilidad ? ¿ Quó fruto s¿cas 
De tus duras lecciones ? Tu designio 
Fs hscernos huir de los p'aceres; 
Fero para ttiunfar de su atractivo 

No» 
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j Nos das algunas armas ? Taí vez sude* 
Forzarnos á mirar nuestros descuidas; 
j f'ero de qué nos sirve tu socorro 
Hará <lejurnos de ellcs redimidos ? 
Con amargos baldones nts ktigas, 

Y solo logran tus tenaces gritos 
Hacernos infelices , no mejores. 

La luz que a nuestrrs ojos de continuo 
Manifestando estás , no nos socorre, 

Y solamente sirve de afligirnos: 
Tú justificas con falaz astucia 
Nuestros barbaros gustos y caprichos; 

Y con el nombre excelso de viitudes 
Haces que se decoren nuestros vicios. 
En nuestro corazón por tus afanes 
Consigues que á un común breve delirio 
Se siga otro mayor , como mudando 

A los humores el interno giro 
Un arte engañador , á mal ligero 
Hace' que le suceda un tabardill # 

Y el médico aplaudiendo esta mudanza, 
Aumenta nuestro mal por darle alivio. 
Cedamos , pu?s , á las augnstas leyes 
De Dios Omnipotente , que el camino 
Que nos indica es siempre el mas seguro: 
De la razón e\ principal oficio 

Es solo dirigirnos, conservarnos: • 
T--XI. N. 13. N Es 
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Es un maestro encargado de instruirnos» 
Que debe moderar nuestros deseos, 

Y si conviene acaso destruirlos; 
Porque de la pasión que nos domina, 
Es el regulador y el enemigo: 

Y por esta razón el alto cielo 
Justo nos encamina á los designios 

De su ciencia infinita , la que quiere 
Que cada hombre complete sus designios. 
Aa pasión dominante vence siempre 
Todos los otrps gustos y caprichos, 
Sigue á su ob¡eto , y mas la precipita 
Quien detened? quiere en su camino. 
Si la ardiente ambición de gloria y lUSOdOj 
Si la insaciable sed de hacerse rico, 
Si el amor de la ciencia 6 el reposo, 
Que alguna vez suele ser mas vivo, 
En un alma se anidm, al instante 
Todos siguen su plácido atractivo, 

Y le hacen de su honor y su fortuna, 

Y tal vez de su vida, 'sacrificio. 

Que en el retiro de su claustro un frayk 
Pase sus dias con honesto olvido: 
Que un héroe enamorada de la gloria 
Solo la halle en combates y peligros: 
Que el s»bio sea feliz en su reposo, 

Y el mercader ansioso en ser activo 

Te- 
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Todos presto ver¡n que á cada uno 
La razón lisongea en su delirio. 
El Artífice Eterno y Soberano, 
Que 3 quanto exúte de la nada hizo, 
Y del síno del mal el bien produce, 
Empleando de esta fuerza el poderío, 
Determina á nuestra alma , y Sabio of-ece 
Le la humana inconstancia un punto fixo. 
I Quantas virtudes altas y excelentes 
De las mismas pisic-nes han salido ? 
Cerno de árbol salvage , a quien fecunda 
Un ingerto feliz , salir se ha visto 
Árbol fértil en frutos deliciosos, 
Asi del odio y del orgullo mismo 
Se ven salir acciones las mas nob'es. 
La cólera , aunque errada, en su; principios 
Suple por el valor y por el z:io. 
La avaricia mil veces hi servido 
De madre á la prudencia, ¿a pereza 
Sujetando el ardor de nuestro brio 
Cria y fomenta las costumbres dulces. 
La embidia, abandonando el ronco silvo 
De su impotente rabia , adquirir suele 
De noble emulación el nombre digno; 
j Y qué acto generoso ser no pueda 
De la vergüenza ó dtl orgu lo hijo ? 
Del vicio á 1» virtud hay corto espacio: 

Eu- 
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Entre les dos el hombre de continuo 
Vacila y titubea : solo el peso 
De la razón sirviéndole de arrimo, 
Convierte el m -I en bien : si la escuchara, 
Tan virtuoso Nerón como fue Tito, 
Del mundo hubiera sido las delicias. 
Este ador , este orgullo y fanatismo, 
Que veo con errr.r en Catilina, 
En Dedo me parece un valor digno; 

Y me inflama y asombra quando Curcio 
Se abandona por el á ios peligros. 
De la misma ambición el fuego ardiente 
Salva y pierde un Estado al tiempo mismo» 
A los bueno* y malos , les inspira 

De la murrte el desprecio : su incentivo 
Hace á un débil soldado valeroso, 

Y á un héroe gr¿nde , ciudadano impío. 

¿ Quien podría , pues, sino el Autor inmenso 

Que nos conduce , que con solo un grito 

Separó las tinieblas de las luces, 

Penetrar este obscuro laberinto 

De delirio y r.zon , este gran caos 

Que a la virtud confunde con el vicio 4 

Como en los quadros ce un pintor famoso 

La consonancia de su colorido, 

De tus sr libias y tibios, reuniendo 

La tinta imperceptible de sus vivos 
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Y variados colores , va mostrando 
De los claros y obscuros aquel fino, 
Aquella graduación casi insensib'e, 
Así se acercan la virtud y el vicio; 
De modo que escondiendo su distancia 
No se sa'>e su fin, ni su principio: 
Pero porque sus rasgos se confundan, 
j Osareis pretender que nunca ha habido 
ISi vicio ni virtud ? Porque se mezclan 
El blanco con el negro tan unidos 
Que a la vñta mis lince engañar deban 
| Diréis que bl¡n:o y negro nuncj ha habido? 
El espíritu quiere presuntuoso 
Persuadir este bárbaro delirio, 
Mas nuestro corazón lo contradice, 

Y lo dexi al silencio reducido. 

En el primer instante monstruo odioso 

Parece á nuestros ojos todo vicio; 

Peí o este horror por grados disminuye, 

Y presto se acostumbran los sentidos. 
Después el corazón por ¿\ se inflami, 

Y al fin Htga á abrazarse el desvarío. 
El hombre presuntuoso fixir quiere 
Los extern )s del vicio por su arbitrio, 
C p nsura por pasión , y solo aprueba 
Lo que gusta á su bárbaro capricho: 
Ciego sobre sí propio en- sí no advierte 

Los 
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Los excesos que en otro3 le han herido, 
Como en la helada zona , adonde el fiero 
Bureas devorador dexa á loa fríos, 
Fogosos Aquilones libre paso, 
El Lipón se manteine endurecido, 
Y no se cree infeliz porque imagina 
En otras partes climas mas i npi'03: 
Se ven pocas virtudes eminentes: 
También son poco; lo; enormes vicios: 
Mas nuestro corazón de ambos compuesto,. 
De vicios y virtudes es un mixto: 
A los locos y malos , aun enmedio 
De yacer en ¿¡nieblas sumergido;, 
No lts brilla tal vez una vislumbre 
De cordura y honor. El sabio mismo 
A cuyo corazón amor sorprende, 
¿ No es a sus ojos un objeto indigno ? 
Los hombres no son buenos , no son malos 
Sino á inedias : sujeto el alvedrio 
De las pasiones á las dirás leyes, 
A cida instante muda , y de continuo 
Del vicio á la virtud está pasando 
Con incesante y alternado giro. 
El cuerdo , el loco , finalmente, todos. 
No tienen mas objeto en sus designios 
Qae su propia ventaja: todos buscan 
Al bien que les presentan sus sentidos 

Mas 
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Mas todos sia pensar marchan iguales 
Acia el bien general como impelidos. 
Para este grande fin «] Ente sumo 
Hace que todo sirva hasta el ma igno 
Esfuerzo del iniquo , las traiciones, 
El error , la malicia , los caprichos, 
La corrumpcion de los humanos pechos, 

Y el viciado defeto de su juicio. 
Vara guardir sus bienes y su vida, 
Los hombres deben darse mutuo auxilio; 
Para unirse entre sí , para ayudarse 
Los ha cria io el cielo. El padre, el hijo, 
El esclavo y señor , si se separan, 
Débiles son ; pero si estaú unidos, 

Mas dichosos se miran y mas fuertes: 
Así , sea pasión 6 sea instinto, 
Sea necesidad , 6 bien flaqueza, 
No hay hombre que no tome interés vivo 
Por esta sociedad , y cada uno 
Quando su propio bien procura activo, 
Va siempre coadyuvando sin saberlo, 
Al interés común : de esto ha nacido 
El amor tierno , la amistad sincera, 

Y aquel secreto y natural hechizo 

Que hace la vida amable: tirnbien nace 
Que quando un hombre mira ya vecino 
El fin de su carrera , fácilmente 

Re- 
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Renuncia los p 'acares del sentido 
Que no ha lándok.s ya tan balagíienof, 
Se s mete conforme á un mal preciso; 

Y espera resignado la cruel muerte, 
Q:ie la vs como un puerto apetecido, 
Después de tempestad targa y violenta; 

Y que eo fin , pnr vrjez 6 raciocinio, 
Halla a la vida mJnus deliciosa, 

Y al sepulcro lo mira como asilo- 
Per» hasta este momento de verdades 
El error qu: circunda todo el giro 

De nuestros días , siempre nos contenta 
Con bien-s ¡¡s^ngeros y fingidos. 
Nuest a imaginación siempre ingeniosa 
En divertirle al alma su fastidio 
Con sus dorados rayos , le derrana 
Engañosos y plácidos delirios: 
Satisfecho; los hombres de sus gustos, 

Y su ciencia, se miran o mplacidos. 
Cree el sabio que es feliz en su miseria, 
Porque pasa su vid.i hojeando libros; 

El ignorante libre de esta pena 
Est.í en u'i vil reposo divertido: 
El rico hace su dicha de sus bienes, 
Porque el tiempo futuro ve tranquilo: 
Et pobre estí contento , p>rque fia 
En la alta Providencia sus auxilios. 

Mi- 
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Mira danzar al cirgo : ¿ por ventura 
Se quexa de no v¿r del cielo el brillo % 
Mira al cojo cantar porquj no tiene 
Agilidad su? pies , ¿ da al¿un gemido ? 
Si del vino le ofuscan los vapores, 
Rey se figura ser un vil mendigo, 

Y el necio eu toda edad, en todo tiempo 
De sí viva contento y complacido: 

El chímico soñando con el oro* 
Cree cau'al verdadero aquel mentido; 

Y el poeta se tiene por dichoso 
Quando en versos deplora su d-'Stino. 
¿ De donde se ausentó la fugan dicha, 
Que con rápiJo ardor y pronto giro, 
Mo volase la f-cil esperanza? 

¿ Quien de razón se encuentra destituido, 
Que no llene el consonante orgullo, 

Y con mucha ventaja aquel vacio ? 
Si acaso del austero desengaño 

Una breve vislumbre , algún resquicio 
No disipa quimera tan am.ble, 
Quitándonos placer tan exquisito, 
En en el mismo momento otra quimera 
Nos renace en el alma , y nos da alivio. 
j Donde esrá aquel estado tan horrible, 
Qual es aquel otro mísero destino, 
A quien por fin no le haga soportable 

Del 
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Del tiempo el lento mas seguro ? 
Este consolador de los humanos, 
Es en los males dulce lenitivo: 
El orgullo nos presta su socorro: 
La esperanza con pasos siempre fixos, 
Firme nts acompaña sin dexarnos, 
Ni aun en la hora del último suspiro: 
Ella ofrece constarte á nuestros ojos 
Una imagen confusa de 1"S vivos 
Placeres con que el cié 'o nos aguarda; 

Y este objeto agradable , de continuo 
Llena nuestras ideas , derramando 
Sobre nuestros disgustos mil alivios. 

El alma en sus deseos siempre inquieta» 
Errante y mol secura en el recinto 
Del cuerpo aprisionada , se dilata 

Y se esparce con plácido deliquo 

De un dulce por venir en las delic ; a?, 
Siendo del bien que espera ya principio, 
1 a bondad , pues , d-.l cielo reconoce, 

Y de su providencia lo infinito 
En los bienes y miles que dispensa 
Nuestros propios defectos , nuestros vici 
La vanidad y orgullo , son mil veces 
Para la sociedad un beneficio. 
El prop'o amor, presente es que a los hombres 
La suprema bondad, liberal hizo; 

Pues 



. 
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Pues por sus mismas penas y trabajos, 
Ya sus necesidades, y conflictos, 
Miden , conocen lo que sufren otros, 

Y á ayudarlos se excitan compasivos. 
Adora de Dios , pues , la providencia, 
Tu pequenez soporta , sometido, 

Y humillado a sus órdenes supremas, 
Admira su saber en tu error mismo. 

Remit. por su- traductor. D. B. le 

SECRETO. \ 

A LOS AFICIONADOS A 
cultivar flores- 

JLLn un país tan abundante de jardines 
artificiales , pues no son otra cosa las her- 
mosas azoteas rodeadas de macetas , donde 
a porfía se . cultivan las flores mas bellas 
de todas partes ; desde luego creo que 
apreciarán el secreto que l;s voy á des- 
cubrir para dar diversos buenos olores á 
las flores que no le tienen , ó a las que 
lo tienen desagradable aunque la vista sea 
muy hermosa : este consiste en tomar un 
poco de estiércol de cerdo , disuelto en vi« 

na- 
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n?gre fuerte , al que se le añadirá uit 
poco de almizcle , algalia , ámbar 6 suc- 
cino hecho polvo ; y quando esté bien des- 
hecho se ponen la; arañas , ctbollitds , ú 
otras simientes en rem r jo por treinta 6 
quarenta horas , y luego sí siembran 6 
plantan : continuando así que sjlgan en re« 
garlas de quando en quando con h misma 
composición , y las flore; que produzcan! 
sean las que fueren , saldrán con unos olo. 
res muy gratos Lo que confirmará la ex. 
periencia. ( Diego de Agran. ) 

FÁBULA. 

EL LEÓN ENAMORADO. 

Q (Jando hablaban los brutos. 
Humanos idiomas, 
Y mezclados vivían, 
Como en Galicia ahora 
En una misma pieza 
Las bestias y personas; 
Vio un Lron en el prado 
A una bella pastora, 

Y 
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Y perdido de amores 
A su padre pidióla, 
Ofreciendo servirle 
Para guardia y custodia 
De su casa y ganado: 
Era muy dura cosa 
Conceder la demanda, 
Pues aunque las historias 
Hablan de varias D¿mas 

Entendidas y hermosas 

Casadas con jumentos, 

No se encuentra memoria 

De que con los Leones 

Hayan tenido bedas. 

Negarla , también era 

Imprudencia no poca, 

Y mas á un pretendiente 
De tanta executoria, 

Que campa en los escudos 
De los que mas blasonan, 

Y presenta sus armas 
En diez cuchillas corvas; 
Pues en este conflicto, 
Con astucia ingeniosa, 
Dixo el pastor , acepto- 
Esta unión que me honra; 
Pero la niúa es cierna, 

De* 
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Delicada y medrosa, 

Y no es dable que junte 
Sus labios á tu boca, 

Ni menos te di-pense 
Caricias amorosas 
Entre sus bellos biazos, 
Si la e.-pmtan y asomaran 
Tus dientes penetrantes 

Y garras trinchadoras, 
For tinto me parece 
Si apt teces la boda, 
Que debes despojarte 
De tus armas dañosas. 

C'nvino el León fiero, 

Y humilde se despoja 
De sus garras y dientes : 
¡ O amor ! mayores cosas 
Hace tu poderío, 

IWas firavas fieras domas, 
Burlando á los incautos 
Que beben tu ponzoña; 
De lo que ci'rece pruebas 
Cumplidas esta historia: 
Pues quando el novio espera 
La mano de la esposa, 
Fuelta el pastor los perros, 

Y de suerte lo acosan. 



Al 
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Al verlo desarmado, 
Que no fue dicha corta 
Escaparse , dexando 
un trozo de la cola. 

Infieren los autores 
En vista de esta historia 
Que el León era tonto. 
Yo pienso de otra forma; 
Pudo ser muy discreto, 
Porque gentes muy docta» 
Hacen mayores yerros 
Si una vez se enamoran, 
Que amor y entendimiento 
Es una paradoxa. 

Remitida. M. M.M. 

ANEDOCTA HISTÓRICA. 

DE BOGISLAO X DUQIJE 
de Pomerania. 

±\Os lisoneeamos que este pedazo de 
historia será apreciado de nuestros lectores, 
tanto mas , quanto contiene algunas noti- 
cias de un -Fríücips muy ptco conocido, 

que 



i 
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que debía serlo de t..dos los qiif observan 
las costumbres generales de )> s pueblos ea 
determinad' is ricmp' .- , los caracteres par- 
ticulares de sus ¿ODernaiores , y las revr> 
luciones afortunadas , que el genio de un 
solo hombre puede producir en una nación 
entera 

Henrique I Duque de Pomerania , so- 
brino de la Semiramis del Norte , la cé- 
lebre Rey na Margarita , quien lo declar 
por su heredero y sucesor , después de ha- 
ber reyoado muchos años abdicó la coro- 
na , y vino á acabar sus dias en sus paí- 
ses hereditarios. Como carecía de hijos , ca- 
só á su sobrina Sopbia c >n Henrique II 
Duque de VVulgasta , uno de sus herede- 
ros , en cuya consideración legó a la Pri 
cesa Sophia los tesoros que había traído 
Suecía y Dinamarca. De este matrímon; 
nacieren varios hijos, y entre estos Bogt 
lao , de quien vamos a tratar. El Rey Hen- 
rique murió en 1459 ; y habiendo recaí- 
do tan rica sucesión en la Duquesa Sopbia, 
se hizo tan riera é intratable , aun para 
con su mismo marido , que siendo éste de 
un natural dulce y pacífico , apenas podía 
sufrir el orgullo de su muger. Cada día 

. C!U 
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esta le «cheba en cara el haberlo sacado 
de la miseria , trayendo á su peder no so- 
lo un gran tesoro , ano toia la Pomera- 
d¡¿ ulterior ; mas los títulos de este Du- 
cado no eran tan seguros que al fin no 
se los disputase Federico II Elector de 
Brandetnburgo , h¿sta el punto de llegar á 
la dícision de la3 armas. iVIás de una vez 
tubo necesidad Henrique de dinero psra la 
continuación de la guerra ; y quando los 
pedía a Sopbia , junas pudo conseguir al- 
gún focorro. Al fin , habiendo el elector 
Federico apróxímádose a la Ciudad de Stain, 
la Duquesa , para ponerse en seguro c>n 
su lainilia , y mucho mas por sus rique- 
zas , pidió permiso para retirarse á lo in- 
terior del país. Fácilmente lo obtuvo de 
Henrique , quien desbaba tener lejos á esta 
muger imperiosa y ava r a. Se marchó en 
fin á Rugenwalde , llevando consigo á los 
Príncipes Casimiro y Bogislao y cinco hi- 
jas ; y a'li Juan Massau , su mayordomo 
mayor , la consolaba en la ausencia del 
Duque Henrique. 

[ a Duquesa abandonó absolutamente 
la educación de estos dos Príncipes , quie- 
nes carecían de avos , preceptores y demás 
T-. XI. N. 14. O mae>- 
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maestros para su educación , y aun de do- 
mésticos para su servicio. Se les enviaba 

.'■ la escuela pública , d'-nde jui lamente coa 
poco de leer , escribir , contar y mal la- 
tín, pp:endían muchas mal is palabras, se 
resabiaban corriendo continuamente por las 
talles y p'azas con otros muchachos , con 
quíene- se aporreabm. Ellos temían y huían 
de su madre , y solo recibían algunos ho« 
íioies de los aldeanos q'ie los conocían por 
hijos de su Soberano. Por lo corrun ni 
comían ni dormían en el estillo , tal era 
su abandono , y á la Duquesa se ie daba 
poco ó ningún cridado , pues no lo reme- 
diaba. Tal era la su-; te de estos Principes, 
cuyo padre vivía y era señor de un gran 
estado; Era también muy de extrañar que 
Hmrique que no pedia igrorar lo que pa- 
saba en Ruflenwaliie , lo mirase así mismo 
con tanta indiferencia que no pusiese re- 
medio. 

También es muy extraordinaria la ma- 
rera con que llcglslao salió de este abin- 
doi.o. H-bü en la villa de [antzke , cer- 
ca de Rugennalde , u-i bueno y honrado 
aldeano llamado Juan Lange , que vinien- 
do cen frequencí*. al mercado a vender sus 

• - íru- 
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frutos , tubo ocasión de ver muchas veces 
tan estropajosos los hijos de su Soberano; 
y habíe* i.'os; aficionado, particularmente de 
la vi vez ■ y agrado de Btgislao , se le acer- 
có un dia y le dixo : ,, Duque yo soy unú 
de los mas humildes vasallos de vuestro pa- 
dre , perdonad si es atrevimiento en mí 
ofreceros lo poco que tengo ; 03 veo tan 

derrot.do ¿ Pues qué vuestra rmdre 

Do os ve que fstaís aun sin zapatos ? =a„ 
Eogislao , que aun escondía algún pundo- 
nor , le respondió secamente : „ metete en 
tus negocios , que si yo no tengo nada, 
vale que tú no podrás sacarme de mis apu- 
ros" Lange no se desanimó por esto , y 
.así respondió sin titubear. Te engiñis fJo- 
gislao , el asunto me importa mucho. Tú 
has de llegar á ser mi señor y dueño ; y 
si ahora carecieras de quien cuidara de tí, 
yo me lisonjearía de equiparte una ves 
al año siquiera. Así pu;s , no ti desdeñes 
de qu=. un aldeano se haya atrevido á de- 
tenerte , pues quizá podría decirte cosas 
que te fueran favorables " Y 6ien replicó 
Eogislao , „¿que podrías tú decirme en inf 
provecho?" La respuesta de Lange estaba 
preparada. Este hombre < que b^xj de u.» 

ex- 
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exterior rústico y grosero ocultaba mucho 
t alerto y juicio , había advertido que no 
le convertía h¿cer de limosnero con un hi- 
jo de su Scberano. Temia edemas , que si 
prestaba 6 daba algún dinero ;1 Príncipe, 
podría su madre buscarlo y reprehenderlo. 
Estas reflexiones le habían hecho imaginar 
un expedí- nte para proveer á sn amado 
Jiogislao de las cosas que necesítase. Los 
aldeanos de Pomrrania eran entonces , así 
como hoy , unos abatidos esclavos , cuyo Sr. 
pedia darlos , cambiarlos 6 venderlos con 
el territoris que ellos habitjban. „ ¿ 5i yo 
fuera tu colono , díxo Lange a Bogis'ao, 
y te pag;íra cada año los derechos suficien- 
tes para equiparte , no te acomodaría mu- 
cho?" Cierto replicó el Príncipe, „¿ Pe- 
ro cómo podras tú ser mi eclono?" „ Es 
cosa la mas afrentosa y la mas sensble, 
respondió el aldeano , que aquellos que 
están mas obligadas que jo , no se infor- • 
man de tu esudo y del de tu heimano Casi' 
miro, que se is nue-tros señores. Vuestra 
madre os abando: a : ni la i:cb!eza, niel 
piüblo, repagan en vuestra despreciable suer- 
te. Por esto me he cimpadécido de tí, 
porque conozco que tienes honor y piea> 

«a 
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336 con nobleza , de modo que yo apete- 
cería verte mejor venido : pero voy á dar- 
te un consejo sobre la manera coa que te 
debes portar para conseguirlo. Suplica á tu 
madre , ó haz que otro le pida que te ce« 
da al aldeano Juan Lange , y entonces yo 
podré comprarte ropas y lo demás que sea 
necesario " No pareció mal á Bogislao es- 
te recurso ; pero dudaba qu: su madre 
quisiera concederle esta - gracia ; y viendo 
Lange su determinación añadió : ,, dirígete 
a Juan Massau , que él te alcanzará este 
favor." El Príncipe siguió su consejo y. 
habló al mayordomo : á la súplica del qaal, 
consintió la Duquesa que Lange se trans- 
firiese al dominio del Príncipe. Al instan- 
te Lange conduxo á Bogislao a casa de un 
mercader , donde le compró paño de escar- 
lata para casaca y calzones , y lienzo pa- 
ra una camisola. En otra parte le prove- 
yó de zapatos , y en una palabra , le equi- 
pó de pies á cabeza , de modo que Bogis- 
lao empezó á estimarse en algo La Du* 
quesa picada con esta acción , mandó ves? 
tir de nuevo al Príncipe Casimiro ; pero 
110 por esto los amaba mas. El aldeano, por 
el contrario , cada día estimaba mas á su 

Se, 
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Señor , viniendo con freqtiencia á la ciu- 
dad para informarse de su salud , y par- 
ocularmente de su coniucta. Pisto era á 
fi íes de 1473 , teniendo Bogislao to año» 
de til. al. 

A este tiempo , el Duque su padre 
que habii estado separado de ia Duquesa 
ciño ó seis íiñoj , envió á llamarla , fue- 
ra porque quisiese evitar el escándalo que 
causaba esta especie de divorcio , ó por- 
que deseaba tener junto así á sus hijos. 
Para esto escribió .i su muger convidándo- 
la a venir \ Wolgist; mas como ya había i¡os 
anos que se habi.m flecho las paces con el 
Elector de Brandemburgo , la Duquesa re- 
husó juntarse con el j a menos que él mismo 
no viniera a buscarla, resentida de que en 
todo este tiempo la hú! ¡era olvidado. Esta 
respuesta afligió de tal modo al Duque , que 
ca>ó enfermo y murió de pena en 1474. 
El Príncipe Wratislaf, su hijo mayor, no 
le sobrevivió mas qu? algunos días , y 
entonces la Duquesa empezó á conocer lo 
Bnal que habia hecho en tratar con dure- 
za a los Príncipes Casimiro y Bogislao , a 
quienes habia de reconocer por sus seño- 
íes. Como ella juzgaba por su íorazon el 

de 
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de sus hijos , y conocía que el suyo era 
demasiado culpa'de , er.'.yó que dsbiá te-, 
riirr de sus resentimientos , y formó el 
horrible designio de asesinarlo;. El Prínci- 
pe Casimiro murió casi súbitamente , y se 
decía en h Corte que habia sido efecto d(r 
una fiebre ardiente ; pero el público juz- 
gaba que habia muítto emponzoñado poc 
su madre. Bigislao por la muirte de .sus 
hermanos , se halló heredero de los estados 
de su padre ; y la Duquesa , léj is Je ft- 
licitarlo por su dignidad , guardó un pro- 
fundo silencio , y ningún vasallo se le 
presentó á cumplimentarlo como su nuevo 
Soberano. Pasados algunos dias en e-ta 
incerti lumbre , la Duquesa lo mandó lla- 
mar y contra su costumbre le hizo mil ca- 
ricias. Quaudo ya el Príncipe iba á reti- 
rarse , la midre mandó á un doméstico 
que tragase á su hijo un mantecado. Q ú« 
zá Bogislao lo hubiera comido , si el nu- 
fon de la Duquesa no hubiera acudido 
prontamente diciendo : Bogislao cuidado no 
comas de esa manteca porque no está lim- 
pia. Bogislao se aprovea ó de la pi e veja- 
ción , y habie'ndjla arrojado á un perro» 
al día siguiente reventó. 

Ator-* 



I 
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Atormentado el Príncipe con tales sos. 
pechas , y lleno de pesadumbres , encon- 
tro a su aldeano Juan Lange , lo llamó 
aparte y le confia lo que había pasado, 
pidrndole su con;ej.>. Lange le respondió! 
que ya no debía perder un instante ; que 
era necesari > abanJonar la ciudad , en la 
que su vidí corría riesgo , y que fuera 
Jiie_o en busca de su tío Wratislaf para 
consultare Bogislao aprobó su parecer, y 
al punto Juan Lange le proveyó de una 
espada , escudo , botas y espuelas, mon- 
tó cun él á caballo y lo conduxo á on 
castillo vecino , y de allí a \ ¡ casas de 
toda la nobleza de la comarca. 

Dent o de algunos días formó una 
Confederación de lis - principáis del país, 
que se componía de 300 hombres , los que 
habiéndolo reconocida por su nuevo Duque, 
lo C'inJuxeron entre mil ac'a-naciones á 
Barth , do»de su tio Wratislaf lo recibió 
con grandes muestras de amistad El pa- 
fcer de este Príncipe era , que Bogislao 
volviese á Rugenwa'de con su compañía pa- 
ra quitar á su madre la regencia del País, 
y asegurarse de su persona. Este consejo, 
aunque algo violento , fué adoptado por 

el 
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el Duque ,' quien se propuso executailo; 
pero informada de todo la Duquesa, y no 
juzgando conveniente esperarlo , juntó to- 
do lo que tenía de mas preciso, y se re« 
tiró con Juan Ma>sau y toda su corte a 
Dantzick. Diez años después , habiendo gas- 
tado la mayor pjrte de sus bienes , supli- 
có a su hijo que la recibiera en su gracia, 
y no solo él la permitió que volviese a 
Pomerania , si no que , para que pudiese 
vivir corno Princesa , le asignó para sus 
gastos , el castillo , la ciudad y alcayd/a 
de Stolpe. La reconciliación fuá sincera, 
por lo que en adelante la Duquesa siem- 
pre manifestó á su hijo amor y sumisión» 
y Bogislao por su parte le hacía toda suer- 
te de honores , habiendo vivido af;o> en 
esta armonía. 

Juan Lange , durante su v¡da , gozó 
de toda la confianza y agrado del Duque, 
quien siempre que lo vía , gustaba de re- 
ferir los buenos oficies que de él habia re- 
cibido. Jamás este buen aldeano , no obs- 
tante Jas instancias que le hicieron , qui- 
so abandonar su trage ni su cabana. Quan- 
do lo juzgaba apropósito venia a la Corte 
v entraba lioreinente hasta la habitación 
t.j de 
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de su Soberano , á quien hablaba con U 
misma famiüarid-id que qusndo la primera 
vez lo trotó en Ru¡;-nwaUe. ii ocurrí» 
algun desorden en su aldea , ó en los al- 
rededores , lo advertía al Duque para que 
\o reme.íi-se , quien por lo común se¿,uií 
su consejo y le sili bien. Un día Bog'is- 
lao quería de-pedir a nn anti^ui asentisti, 
a quien acus bm de haberse enriquecido 
a expenda» del púbüco y de su Señor ; pe- 
ro Laugc lo impidió , diciendo con la fran» 
quezj ordinaria- „ Escucha B'gislao , esta 
c ase de ¿;enf-s es cerno un gusano loedor» 
de la que no pide nos de-lucernos entera- 
mente. Tú quieres despedir a este hombre 
que habernos engordado y satisfecho , pa- 
ra dar su comí. ion á un rtro , que est.-m» 
do fisco y h mbriento nos chupirá de nue« 
vo hasta la sar.gre. Dcxmos, pues, aquel 
que habernos hartado , á quien podemos 
contertar mas fácilmente. " El ascendiente 
que hdbia cobrado sobre el entendimiento 
<te su Señor , y la libertad con que decia 
su opinión á los cortesanos, le suscitaron 
«íuchus entmigos ; pero á Lange se le dar 
ha muy p co de esto , pues jamas se apar- 
có de U íesolucion que se había propu«- 

*.) to 
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to , de no pedir nada a DuqU"!. Todo lo 1 
que Bogislao pudo conseguir de él , fu& 
que acepta/ a la libert-d de tributos, y 
Dtros derechos que los aldeano? pa^an á su 
Soberano ; pero jamas consintió que esta 
inmunidad pasase á sus hijos. „ Yo soy 
un aldeano , decid , y quero que mis h¡-> 
jos también lo sean. Si son hombres de bien 
vivirán felices en su estado ; pero si aca- 
so no , la inmunidad que se les ofrece 
les sería dañosa y los haría perezosos y 
soberbios. La pereza los precipitaría en la 
pobreza, y el orgullo les produciría ene- 
migos , así entre sus iguales , de los qus 
pretenderían distinguirse , como entre 4ps 
ni.b ! es son quienes querrían confundirse. N 
Lange pensó y vivió siempre con esta mis^ 
ma filosofía práctica , que es la que debe 
estimarse. A fin , en una edad obstante 
abanzada murió el buen aldeano Lange, 
y fué erterrjdo en el cementerio común 
de su pueblo , sin otro monumentn que sus 
virtudes , Iús que no qued n expuestas á 
la irrupehn de los enfmij>os. L\ ente- 
reza y respeta que Boglslan tuvo con su ma- 
d-e , y la crue'daJ de esta , fonnan el 
rhas bello contrastí ; y si no temiéramos 

can- 
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cansar a nuestros lectores les haríamos ver 
que no quedaron sin premio la prudencia, 
huinjuidaJ y consideración del Príncipe, 
quien de tal modo reformó la Pomerania, 
que de un país de anarchía , despotismo y 
barbarie , pudo hacer un pueblo civiliza- 
do y respetado de sus enemigos. 



A UNA Sra. DE ADMIRABLES 
PRENDAS. 



DÉCIMA. 






j'^JU¿ hace , auque mas se abalanza 
^- La voz , que elogios apura, 
Si en líneas de tu hermosura 
Es un punto mi alabanza' 
A tanta esfera no alcanza 
Líe explicación el compás, 
Merece menos , darás 
Lugar a hipérboles llenos, 
Que sino mereces menos, 
No puedo alabarte mas. 

Franc. de la Torre traduc, de Ovet?. 

j Por- 
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¿Por qué los Atas estúpidos ignorantes , y 
los mal profundos sabios, no admiran nada \ 



- i 



J_^Í Ada observan los talentos estúpidos» 
nada los llama la atención de los seres: 
no hacen ninguna comparación y por lo 
mismo ni aun saben admirarse , pues pa- 
ra ellos todo es igual. 

La misma frialdad de sangre se ad- 
vierte en los sabios , mas es por la razón 
contraria. Todo lo han reflexionado y com- 
parado : nada para ellos es raro 6 nue- 
vo , y por consiguiente no se admiran de 
aquellas cosas qu: sorprenden a la multi- 
tud. Ademas que su penetración por gran- 
de que se le suponga , quando los ha con- 
ducido hasta los principios mas generales, 
les manifiesta sobrádamela que las p¡ ¡me- 
ras causas son superiores al díbil alcance 
del ii. genio humano , y que jamas la na- 
turaleza les dexará penetiar sus serretcs. 
Ecte conocimiento de su ignorancia hace 
á los filosofas mas circunspectos y múnos 
capaces de admirarse , y no sabiendo hasta 
donde pueden extenderse las fuerzas de ¡a 
naturaleza , no es para ellos- una r¿zcn 

de 
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de admirar los objetos , el no poderlos' ex- 
plicar. 

Por lo demás , esta ignorancia humi- 
llante que produce !a sangre fría , la tr.ni" 
quiiidad del filosof» y di hombre estúpi- 
do , son uno de los medios m >s seguros 
para ser dichosos. Horacio dice en unoi 
versos que todo el mundo repire: 

JViV admiran ptnpé res est una , Numic!, 
£olaque qua posit faceré et servare beatum. 

Epist. 6. lib. i. 

Que equivale en castellano: 
La única y sola cosa que pudiera 
Hacernos mi Numicio afortunados, 
-Es de nada quedarnos admirados. 

Cor. de Scv. 

MORAL. 

ANÁLISIS DE LAS-VOCES FORTUNA, 
casualidad , hombría de bien y honor. 

\^J N Diccionario que fíjase irrevocable- 
n.ente la significación de las palabras mai 

in- 
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interesantes de nuestra lengua haciendo uní 
exacta definición de los conceptos que ex- 
presan , sería ciertamente un tesoro inesti» 
mab'e. Por f¿lta de este auxilio , se veo 
freqüer.tes equivocaciones en nuestras con- 
ferencias familiares , reñidas disputas, y 
aparentes contradici-nes ¿mn quando unos 
y otros defiendan la misma opinión , como 
muy amenudo acontece , reca venda la ma- 
yor parte de los altercjdos de los térmi- 
nos , mas bien que sobre las ideas que re-» 
presentan Examinemos por ahora la signi- 
ficac'n n de las voces arriba enunciadas , em- 
pezando por la que denota el objeto mas 
deseado , la fortuna. 

Esta ciega deidad de los gentiles , 3 
quien los modernos mas ins^iiSJtos , aun- 
que menos supersticiosos , sacrifican toda 
su existencia. Es acaso la mas nombrada 
t3e -sus diosas , y la menos conocí J a Ca- 
da individuo dá el nombre de fortuna á lo 
que mas le agrada , y siendo tan diversos 
los gustos de los hombres , no es fácil que 
se convengan en el uso invariable de esta 
voz. Sin embargo pedemos decir que, la 
fortuna en su mas extensa excepción en el 
estado feliz de un hombre, que nada tiene 

que 
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que apetecerá Pero ¿ quien en este sentido 
se podrá llamar afortunado? ¿ ¿os que han 
llegado al colmo d? la aut ridad y que 
poseen inmensas riquezas , están acaso esen» 
tos de mil desgracias y pesares? El filo- 
sofo reconoce en estos in.lividuos infinitas 
señales que le descubren la poca tranqui- 
lidad de su ánimo , sin la qual no puede 
haber felicidad completa. Si esto es así, 
las palabras prosperidad y fortuna, designan 
objetes desconocidos de los hombres , y á 
quienes solo puede acercarse el que es per- 
fectamente virtuoso. Tero ¡ quan diferente 
es la significación que se di por la cumun, 
ji esta voz ! el haber conseguido una me- 
diana colocación , el haber adquirido algu- 
na renta , decimos que es haber becb 'for- 
tuna. No obstante hunos visto que un su- 
geto puede ser infeliz á pesar de estas ven- 
tajas , y acaso ellas mismas le proporcio- 
nan medios para serlo, ti abuso que ge- 
neralmente se hace de todo esto, me exime 
de otra explicación. 

De aquí es que el común de las gen- 
tes , su- le ¡hmar fortuba a la facilidad con 
que algunos logran quanto emprendan , 6 a 
la serie de suceso* prosperes qus durante 

su 
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su vida experimentan 

Aun se conserva la aprehensión de 
que la felicidad pasada de un su¡»eto, le 
debe dar esperanzas de obtener la venide- 
ra, j Raro capricho ! como si no hubiese 
mil exemplares de individuos que han pa- 
sado impensadamente de la prosperidad á 
la desgracia por medios extraordinarios, y 
ron una rapidez increíble. Si al gu:io ha 
sufi i'io por mucho tiempo el rig or de la 
I fortuna , ya le creeremos desafort uñado pa- 
ra siempre juzgando que no logrará cosa 
que pretenda. Por el contrario, al que ha 
salido bien con sus empresas , le estimu- 
lamos á prose^ uirlas en la persuacicn de 
que le acaecerá siempre lo mismo. Mas 
si asi fuese ¿quien osaría llaimr incons- 
tante á la fortuna ? aquí se vé como el 
hombre no es mas qu' un conjunto de 
contradicciones y extravíos. 

Entre los muchos acontecimientos que 
diariamente obstrv¿m >s , hay algunos que 
parecen efecto de la casualidad , voz in- 
determinada , y que solo se ha inventado 
pira ocultar nuestra ignorancia. Así es, 
que can.cterizamos con este nombre el orí- 
gm de un suceso impensado , cuya cau- 
T- XI. N. 15. P sa 
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ja ncs es desconocida. Pero si bien se exa- 
mina , se verá que no hav osmlidad en 
el mundo , pues todo quanto en él pasa, 
es conseqüencia de la voluntad Divina , ó 
del libre a'vediio que el Autor de la na- 
turaleza ha concedido á los mi rtales. Las 
diversos relaciones de estos entresí , 6 c< n 
las co as que manejan su diferente genio, 
carácter é interés , forman todo ei enca- 
denan ir-nto de sucesos que se representan 
«n, el i.',tobo. 

j Y qué diremos de la hombría de 
bien , esta voz tin cnmunmei te usada y 
tan «nal aplicada las mas veces? Si se ha 
de creer á la mayor parte de las ger.tes, 
no se necesita para adquirir tan honroso 
t tuln , mas que un genio franco , veraz, 
é ingenuo , unido á la fidelidad en las 
promesas y contratos. Sin emoar¿;o , tudas 
estas qualidades , aunque indispensables en 
un hombre de bien, no llenan enteramente 
la idea que me representa esti paUbra. Una 
peí sena adera da de ellas , pudiera no obs- 
tante, incurrir en grandes delitos incompa- 
tibles eon la providad. j Merecerán aquel 
honre so epiteto , el iracundo qu? quti 
la vida á su, contrario , para satisfacer su 

*en- 
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venganza , el codicioso que no teme per* 
judicar á sus mismos parientes pata adqui- 
rir una herencia ilegítima , el ¿brio que 
se expone á mil excesos ra. ra saciar su sed 
extragada, y en fin , todos aquell-s que 
solo atienden á conseguir sus fines , ain« 
que sea acosta de sus semejantes ? Creo 
que los tales no se deben llamar hombres 
de bien , aunque por otra parte sean ene- 
migos de la falacia , y observantes de su 
palabra. Es verdad que aun estas bellas 
prendas no pueden sostenerse sin auxilio 
de ctras muchas , y me atrevo a afirmas 
que se desentenderá de ellas con freqüan» 
cia , el que se halle poseído de algún vi» 
cío- En efecto , toda pasión cie^a al hom- 
bre de tal modo , que le impide el exer- 
cicio de sus bellas qualidades , y quanJo 
estas se oponen al afecto dominante , co» 
mo sucede las mas veces , es preciso qus 
cedan á su impulso. ¿ Qué sugeto habrá tan 
veraz que no mienta quando se vea en la 
necesidad de hacerlo , para ocultar su vi- 
cio favorito? ¿ Quien observará con excru- 
pulosidad sus cont a tos quando la pasión 
que le arrastra , se interesa en su infrac- 
ción ? De equí íesulta que la perfecta hom- 
bría 
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br a ¿e bien consiste en la reunión de to- 
das las virtudes , y el desempaño de todas 
Jas obligaciones. El que aun mismo tiem- 
po sea buen padre , buen hijo , buen es- 
p: so , buen ciudadano ; el que cumpla en 
fin , crn trdos los deberes que la religión, 
la naturaleza y la sociedad le imp nen, 
ese será el único que merezca tan honro- 
so título. Pero no le prodi uemos sin re- 
flexión : tengamos presente qi».- lo buena 
es siempre raro , y que el mas honorífi- 
co epíteto se desacredita por la facilidad 
en concederle. 

Pasemos ja al henor vez que también 
admite un gran número de acepcioi es y 
del que son pecos los que tienen una exac- 
ta idiía. Apenas se presenta acción alguna 
digna de cierta consider^cien , que al ins- 
tante no se atribuya al honor. (*) ,,Por 
él mata un hombre a otro : ( como dice un 



(*) Estas expresiones, bembre de bo> 
nor . lances de benor , ¿tV. nada significan 
en el común lenguaje , sino la presunción 
del tjuc las prefiere. 

au- 
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autor célebre ) p' r ¿1 gastan todos mas 
de lo que tie::er. ; pur él en fin , ó al me- 
nos en su nombre, se cometen una infini- 
dad de etrores. " Si el bonor fu se el ver» 
dadrro origen de ellos , no habría cosa mas 
detestable e;i el mundo ; pero no es así en 
realidad. El bonor, t miado en su justa acep» 
cion, es el cuidado de adquirir ó conservar 
la buena fama. En un p.ís desarreglado 
donde no se tiene noción exacta de la rec« 
titnd , el deseo de granearse la estima- 
ción pública , conduce siempre a grandes ex- 
cesos. ¿Pero faltarán en la mansión mas 
corrompida hombres juiciosos que den á • 
cada accicn el valor que se merece? El 
que es pru ¡ente , conociendo el erróneo 
concepto q<ie se forma d¿l honor , det;sta 
las acepciones que se le dan comunmente, 
y solo le hace consistir en la providad y 
buena conducta. Acaso de este modo se 
desacreditará con los necios ; pero puede 
estar seguro de la aprobación unánime de 
los sabios. No confundamos el honor apa- 
rente con el verdadero. El primero se re- 
duce h acomodar nuestras acciones al ca- 
pricho , vanidad y presunción de !a ma« 
yor parte de las gentes. £1 segundo, c* 

qio 
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mo ya se ha dicho , es el deseo de adquW 
rir 6 conservar la buena fama. Aquel es 
un manantial de vicios , de corrupción y 
desórdenes. Este es el origen de todas las 
buenas acciones , y aun á. vects se liega 
2 confundir con la virtud. 

J. Bej. . . . y F. Min. tom. II. 



SÁTIRA. 



T 



Ruena í y atribulados los mortales, 
Qual si todos los males 
Que afligen su infeliz naturaleza, 
Con r pida presteza 
Juntos acometiesen, 
Azorados se asustan y estremecen, 
Yj la dueña piadosa 
Tañe la campanira milagrosa, 
Y enciende la devota candeliÜa; 
Consternado se humilla 
Anee el Numen Divino, 
El insolente osado libertino, 
Temiendo á su pesar la Providencia 
Que su impía demencia 
Per quimera tenía, 

Y 
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Y con risa injuriosa escarnecía. 
El cruel usurero, 

Que nunca separó de su dinero 
El corazón mezquino y apocado, 
Todo lo vuelve á Dios , atribulado. 
Tiembla el soldado audaz y valeroso, 
Qae el peligro espantoso 
iJel sanguinario Marte despreciaba, 
E intrépido á la muerte se arrojaba.' 
Todos , en fin , confusos vacilantes, 
Ofrecen en sus pálidos semblantes 
De la consternación el argumento 
Prueba de su terror y desaliento. 
I Qué temen ios humanos, 

Y sus temores y esperanzas vanos, 
Que a presencia del trueno desfallecen? 
¿ Acaso la ruina que merecen ? 
Justo fuera el temor , y justo fuera 
Que tan alto motivo contuviera 

Al corazón humano, 

Y al Numen Soberano, 

Que ostenta su justicia respetase, 

Y a su divina ley jamas faltase. 
Teman la dura suerte, 

Y el espantoso aspecto de la muerte, 
Que amenaza vecina: 
Si su rayo colérico fulmina 



El 
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El Nlímen Soberano, 
Digno tí mor del corazón humano, 
Es la vida estimable y muy preciosa, 
Dadiva generosa 

De Di >s , y que por esto solamente 
I. a dt.be conscrvjr lodo viviente, 
Fácilmente lo erttiendi ; 
Mas con todo , pretendo 
Bur'atme de un temor inccnseqiknte, 
Que prueba claramente 
Quan poco al hombre la razón impera, 
Cuyas veces debiera 
Obedecer constante. 

E-e globo de fuego fulminante, 
Qu: tan funesto juzgas a tu vida, 
Cuyo riesgo te asombra é intimida, 
Ya ves pi.r experiencia 
Como la sobrana Providencia 
Rara vez a los homares lo dirige: 
La poderosa manj que lo rige 
O lo arroja en el valle de-poblado, 
O al selvoso colado, 
O al mar , qu; vano hiere, 
Y de sus hondas sufocado muere. 
Alguna vez dirás , el hombre ha muerto 
Víctima de sus iras, es muy cierto: 
Le «mes con razón , solo quisiera 

Que 
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Que consiguiente tu cuidado fuera; 

Y lo mismo temieses 

Q ¡ando, mayor peligro conociesej, 

IVjas tú bebes sereno 

El mas nocivo y destructor veneno, 

Sin temer u:*a muerte dolorosa, 

Si la bet.idí es grata y deliciosa. 

Qu-ndo el torpe incentivo 

Tu pecho agita , y su furor nocivo 

Al deiito te incita, 

Y cie¿o te arrebata y precipita, 

j Cómo entonces no tiemblas az>rado? 

j Qué rayo de las nubes desgajado 

Destruye t.mta humana criatura, 

Quanto la llanta impura, 

Que tu; tntrañas mueve y acalora ? 

¿Qué ponzoña por fuerte y destructora 

Causa tantos dolores, 

,Ni produce los trágicos horrores 

Que la pasión insana 

Tósigo fiero de la especie humana ? 

Tú tranquilo y seguro 

Andas gustoso en el comercio impuro, 

Destruyes tu salud , vives sin pena: 

¿Y cobarde te asustas quando truenal 

ruedes de tu codicia arrtbatado 

Al piélago talado 

Don- 
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Donde a la tempestad no abras asilo, 
Ofrecerte tranquilo, 
Sin temer de sus ondas la braveza; 
Ni la suma fiereza 
Del huracán violento, 
Que al humano elemento 
Conmueve embravecido, 
Donde con tu codicia sumergido 
Padecerás con ruina lastimosa, 

Y esta suerte horrorosa 

Tan común a los míseros mortales, 

No te desvía de los ciertos males, 

Ni a tu culpab'e audacia pone freno 

¿Y tiemblas azorado por el trueno 1 . 

bi ocasiona tu susto 

El riego de tu vida , será justo 

Qae con mayor terror te desaliente 

El peligro mas cierto y evidente; 

Esti bien , mas ¿el rayo a quantos mata? 

j El mar sañudo á quantos arrebata ? 

Confesarás que hay suma diferencia; 

Luego con evidencia 

Quando del trueno tiemblas al ruido, 

Y al mar te ofreces , eres convencido 
De necio , porque no te desalienta 

El daño que á la vista te presenta, 

Y la razón ofrece casi cierto, 

Ma- 
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Manifestando sumo desconcierto 
Por otro mal , sin duda , mas distante, 
Lo que prueba bastante, 
El no ser la razón quien te gobierna, 
Pues el mal solamente te consterna 
Si hace fuerte impresión en tu sentido, 
Mas no por evidente y conocido. 

Con razón temería 
El varón que prudente evitaría 
Del canon fulminante 
El faago destructor , aunque distante 
De su impulso se hallara, 
De mcdo que juzgara 
Que muy difícil fuera 
Que allí su vida peligrar pudiera; 
Pero si de repente 

Le observaras tan bárbaro y demente, 
Que alegre y placentero, 
Con el bruñido acero 
El duro corazón despedazase, 
O se precipitase 

Del alto monte al hondo precipicio 
Con ruina lastimosa , ¿ qué juicio 
De aquel hombre formaras ? 
Sin duda le juzgaras 
Por ridículo , loco , inconseqüente; 
Pues tú has sentenciado cabalmente, 

Tá 
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Tú mismo has confesado, 
Que nunca la razón ha gobernado 
Del modo que debiera tus pasiones, 
Que al peligro te expones, 
"Y desprecias la muerte 
Por mas que sea conocida y fuerte, 
Con tal que alucinados tus sentidos, 
Por los brillantes falsos coloridas, 
Que los vicios ni ama representan, 
Confundan y desmientan 
I.» voz de la razón , que tu locura 
Con vana fuerza corregir procura : 
Mira poique tu pervertido gusto 
Se presenta sio susto 
A la opipera mesa , y muy contento 
Con el artificioso condimento, 
Que á devorar te incita y estimula 
Víctima en fin de tu culpable gula 
Por el camino ameno y delicioso 
Al precipicio vienes horroroso; 
5 Ignotas , acaso, 

Que t(¿ mismo te ofreces al fracaso 
De una temprana muerte inevitable l 
La suerte miserable 
De aquel amado amigo 
Desmiente la disculpa , tú testigo 
Fuiste de su tragedia lastimosa, 



Tu 
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Tú corriste con planta presurosa 
A procurar- en vano su remedio 
Mientras al mortal tedio, 
A la congoja dura y repetida 
Del ton ible dolor , lacia y rendida 
£! anima cnsada 

Huyó de su tormento y su morada; 
Mil veces has notado 
El término funesto y desdichado 
Que sigue de la gula los placeresi 
Pero tan necio eres, 
Que .tiemblas azorado por el trueno, 

Y de razón a geno, 

Quando el amago consternado evitas, 

El lastimoso golpe solicitas; 

2 Y esto es ser racional ? ¿ esto prudente 2 

No sino loco , fatuo , inconseqüfnte, 

Por los sentidos solo gobernado, 

Le la recta razón abandonado , 

Y digno de mi sátira por cierto 
Por tu vano temor y desconcierto. 

Fabio , si mi censura 
Llena de hiél , tu sufrimiento apura, 
Mira un consuelo que calmarte puede, 
Lo mismo que en tí (ulpo me suceda. 

Remit, A. N. 

EDU- 
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EDUCACIÓN. 

XjjL egoísmo siempre es efecto de in- 
civilidad y m>la educaciou. Jamás el hom- 
bre que recibió buuia crianza procede con- 
tra su so: u: J iu ■ ; no se aisla , no se 
muestra insensible a los males de otro h la- 
bre , ni pretende elevase sobre las ruinas 
de los infe ices. 

No asi el egoísta ; su soberbia bac 
que se constituya un ente superior al res 
to de la saciedad , y aun de la humani- 
dad entera. ¡ Hombres desgraciados , quant 
os compadezco ! No temaÍ3 que os abor 
rezca , porque lájos de asestar mis tiros 
acia vosotros , los dirigiré contra la prác« 
tica detestable de señalaros en vuestra n¡- 
fiez unos soeces preceptores , á cuya met 
cenaría condescendencia os abandonan vues 
tros padres- 

En la ¡i.f ■ncia , edad dulce y amablí 
en la que toi'o respira candor é ignocen- 
cía í es quando el corazón está dispuesto 
a recibir aquellas máximas que se le quie- 
ren 
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ren imbuir ; nada puede entonces el hom- 
bre , porque ttdo depende de la mano á 
cuyo poder se confia su educación ; pero 
¡ quanto es m¡ dolor ! yo he sido testigo 
iunnitas veces de la reprehensible conduc- 
ta que generalmente observan los mentores; 
y aun tal vez atinaría sin riesgo el ori- 
gen de esta desgracia , que tantas y tan fu» 
nestas conseqüeticias produce en la sociedad. 
Con efecto . hombre cuyo origen 
es obscuro las mas veces , que no tiene 
mas auxilios en su favor que la providen- 
cia , ni heredó de sus padres otro3 bienes 
que una miserable mendicion , es por lo co- 
mún á quien se comete este cargo tan 
sagrado. El nació envuelto coo la miseria 
é indigencia ; creció con ella , y llegó por 
último a pisar las escuelas , siempre depen- 
diente de la caridad cristiana ; ¿ podrá aca- 
so este hombre anhelar otra esa que salir 
a todo evento de un estado el mas deplo- 
rable l j Podran por ventura sus conoci- 
mientos adquiridos en medio de la indigen- 
cia a promet.-rnos un hombre qual se requie- 
re para formar individuos útiles á ¡a so« 
ciedaJ ? ¿Ni quí otro objeto que el de li- 
brarse su propia fortuna pu:de moverle 

a 
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a abrazar un negocio el mis preciso? Es. 
te es u:i hecho qoe 1 pesar nuestro le con> 
finm diariamente la ex.eriencia. 

Un hombre til como presento, y que 
se atreve con facilidad á cor stituirse men- 
tor de «tro h rnbr^ en su tierna infancia', 
j qué máxima^ de religión , de humanidad, 
de política y de patriotismo puec"e ense- 
ñarle? Y si carece de estos principios, 
acaso solo la ignorancia á la necesiJjd di- 
rige, sus instrucciones, j qué sanas máxi- 
mas podrá infundir en uu corazón bland 
é ¡nocente» que se entrega todo á las lec- 
ciones de un preceptor mercenario y estú- 
pido ? De maestros ingnorantts no se pue- 
den prometer sabios risc polos. La súber- 
bia es hiji de la ignorancia , y de esta 
incivilid id , la irrelgion , la ¡r.humanidac 
y el egoí-mo. 

He aquí pues , como se forma insen- 
siblem-nte el eg u'sta , el hombre mas abo- 
minable del mundo , el que desgracia 
una sociedad , el tirano opre-or del infeliz, 
el escollo d nde tropieza la nave del pa- 
triotismo , el moDte que se opone al gire 
político de lis ciencias y las artes, elfo 
mes de la miseria , y el origen de la ¡c 

fe- 
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felicidad de una nación , por llegar pre- 
chámente á ser el ludibrio de la fortuna. 
jY quien causa este trastorno l La indo- 
lencia de los padres, u'n materia taa im- 
postante que nunca debieran descuidar, fo- 
mentan e^te de,ó den en la sociedad , cui- 
dando por lo común más de dexjr á sus 
hijos u.i tesoro , con que les proporcionan 
las mes veces su ruina , que de elegir un 
maestro sabio que ilustre su entendimiento 
con instrucciones oportunas. 

Por nuestra desgracia parece que los 
hombres nos inclinamos mas á destruirnos, 
que a fomentar nuetra mutua felicidad. 
Esta perversa condición no puede reprimir» 
íe sino en su origen , y es casi imposible 
la reforma fuera de la primera ed¿d ; pe- 
ro en ésta generalmente los padre? se com- 
placen de las desenvolturas de sus hijos» y 
estiman en mas una acción producida por 
un efecto de orgullo , que otra nacida in- 
mediatamente de un principio de inocen- 
cia. La* gracia; propijs de esta edad ama- 
ble , son despreciadas por no ser conccU 
das ; y como no se sabe apreciar la ver- 
dadera sencillez y producción inocente 
y verdadera , se hace mérito sola nente 

T- XI. «. 16. Q del 
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del orru'lo, de la insubordinación , dé Ts 
¡nebtdiéncía , y aun niuch-is veces del es- 
cándalo. 

Los maestros ¡ndulgenf/s , por nece- 
sidad ó por respetos , toleran en su presencia 
in;u : tos que debierdn corregirse ; condes- 
cienden por la iiiirma razón con todo qu.n- 
lo nuestra rarural flaqueza nos inspira; y 
aun pudiera decirse sin riesgo que coope- 
ran cdii su indolencia al fomento de nues- 
tra ruina y perdición- Ignorar. t.s por na» 
maleza, menesterosts por necesidad , ¿qué 
puede esperarse de ellos ? 

Cuídense mas los padres en la elec- 
ción de estos hunbrrs , h quienes se ccn- 
fij rada menos que la felicidad de toda 
una república ; h^pan por otra parte el 
aprecio que es dtbido de los buenos , y 
hallarán por fin, en sus .hijos, el báculo de 
la vej'z , y el fiíme apoyo de su prospe- 
ridad La patria tendrá buenos ciudadanos! 
El estado saoios administradores de jusii- 
íicia- La ración propagedme» de la libe 
valida 1; la industria sera fomentada, y la 
*iitud ah. ■ tii'a, encontrará el nnjor escu- 
do de su defensa. 
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LA. POESÍA. 

ODA 

A INARCO. 

\jOza del campo y el pesar alejas 

La dulce libertad que aquel te ofrece 

Dueño de tí te dexa. 

Mira Inarco , al rededor todo florece, 

Todo llama al placer : he aquí la amable 

Estación de pensar , el spacible 

Tiempo en el que con vuelo infatigable 

Se eleve mas tu corazón sensible. 

Mira el teatro dó extenderse debe 

Tu genio celestial la gran natura: 

j Será que no te eleve 

La inmensa bondad pura 

De su eterno Hacedor ? ¿ °er3 que ocios» 

Tu divino laúd yazca olvidado, 

Y tu plácido labio silencioso, 

Tu labio de ambrosía salpicado? 

A tí entre rayes de su luz eterna 

Apolo descendió , suyo tu aliento. 

Suya tu lira tierna, Y 
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Y suyo el eco altisono que al v'ento 
Sabes a'zar á la virtud cantando: 
} l*or quien sino por tí sus céletiales 
Car to; paran las Musas , ^cuchando 
L<s sones de tu cít.ira imno't.les? 
I Salud , alma poes.a ! Salud precioso 
i>ivino don del Cirio! Per tí alzado 
El hombre gloioso 
Se eleva hasta los Dioses agitado: 
¿No es de ellos tu lenguaje y tu armenia? 
j Hay espacio en que pueda contenerse 
El a¡ma que lleió boxo tu guia 
En tu fileno y cspíiitn á encenderse? 
Mira , mira acia allí , de la ñereza 
Desarmarse el furor al blando acento 
De la lira feliz y su dureza 
Los montrs quebrantar : en un memento 
Mira Inarco los muros lebantarse, 

Y a! eco del cantar armonioso 
JL'>s carniceros monstruos amanearse 

Y retemblar el ctímen pavoroso. 
? Quí corazón t3u bárbaro insensible 
Puede ser i su voz? Al alto Cielo 
Kniióniase apacible 
CtD generoso vuelo; 
La esencia de los Dioses perdurable 
Descubre al hombre y en amor lo enciende, 
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Y al pader de sus ecos inefable 
La sacrosanta re ¡giou desciende. 
j A. qui?n sino á la du'ce poesía 
J¿í da.io celebrar al Autor saDto 

De quien es trono el laminar del día? 
j A quien sino á su Contó 
Conviene haoar del brazo poderoso 
Dó permanece el orbe suspendido, 
Del soplo que refreua al mar furioso 

Y agita al aquilón em'irabecidu ? 

¿Mas que estrepito escucho? allí animado 
Al eco de la lira Omnipotente 
Entre espadas y fuegos , el soldado 
A vencer ó morir corre impaciente : 
Allí en nubes de polvo hasta la meta 
Vuela el carro triunfal y sudoroso 
I ucha y corre agilísimo el atleta 
Hirviendo en fuego el pecho vigoroso. 
¡ Gloria al valor y a la virtud ! La f¿m* 
A los hijos de Apolo se confii: 
A ellos es dac*o el texender la llama 
De noble emulación , y en armonía 
Elevar hasta el Cielo sus cauciones, 
Eternizando con loor debido 
El nombre de los ínclitos varones 
¿ibres ya de la muerte y del olvido; 
Aquiles vencedor , Eneas piadoso, 

Go, 
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Gcd.fredo feliz, cortés, valiente, 

Y tú Gama animoso, 
Vosotros viviréis eternamente; 

Y tú t mbien Fingjl, que tu memoria 
No quedará en Cromla sepultada, 
Ni límites habrá para tu g'oria 
Por el amor filial eterniza.'a- 
Eterna compasión tu suerte impía, 
O Fedra , excitará, y horror tterno 
La baibara Athalia, 

Y de Xiira la f¿ y ti amor tierno 
Siempre me hará llorar : ensangrentado 
Vendrás , 6 Atréo cruel á horrorizarme» 

Y vendrás con la copa ya vengado 
Eternas ma diciones a arrancarme. 
Que tal es del Poeta ventururoso 
Por la augusta Me!pomene influido 

El m'gico poder, ¿ Dó el vicio odioso 
Podrá ocultarse al rayo desprendido ? 
A la su rte del héroe desdichado, 
$ Quien podrá no llorar? quien su; mociones 
i)c horror y compision verá al malvado 
Hecho vlctina atr-.z de sus pasiones? 
Pero tú , dulce amor , tierna alegría. 
Del sencillo mortal y su ventura, 
Tú en ala* de la blanda poesía 
A ani.nar la natura 

Den 
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Desciende del olimpa , y tu llegada 
Es al punto con pacida cadencia 
Por los hijos del canto celebrada, 
Que extienden por el orbe tu pstencíj. 
; Salve amor! ¡ Salve tú dichos.» fuego, 
Solo puede en los versos expresarte; 
Tan solo en ellos el d. lirio ciego 
De la pasión pintarse, 

Y el tierno suspirar de un alma pura, 

Y el inmenso placer , ó el tierno encanto 
Del divino puJor y la hermosura, 

O de un ausente el dolorido llanto. 

¡ Qual mueve al corazón el blando acento 

Del sonoro Rabel ! ¡ como el amante 

Me sabe interesar ! En un momento 

Miro el campo brillante, 

Los arroyos correr , brotar las flores 

En el ligero verio retratada, 

Que al poder de sus migicos colore» 

.Las toscas breñas son hermoseadas. 

f O celestiales ecos ! ¡ ó poesía ! 

¡ Dulce encanto del alma y los sentidos S 

La gran filosofía 

Busca tus halagüeños coloridos 

Para enseñar sus ínclitas verdades, 

Y la moral sublime allí pregona 
Del cr/men el horror y las ^fealdades, 

Miert- 
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Mientras que ju.ta á la virtud corona. 
Miserable el mortal que desconoce 
Tu divino poder , y miserable 
Aquel que no conoce 
El placer de sentir : pero execrable 
La memoria de aquel que protamodo 
Tu augusta magestad , solo te emplea 
L\ man y virtudes insultando, 
O con mordaces si ti ras te afea. 
Desprecíalas Inarco ; tu memoria 
Las sabrá disipar : hijo querido 
Le lac musas científicas , tu gloria 
Tan durable será como el lucido 
Grave curso del Sol : á tí te teca 
E'evar á so trono la puesís, 
Y encadenando la ignorancia loca, 
Formar tu lauro de iu rabia impía. 

Fents(f, 

ANEDOCTA. 



Xj¿L Cardenal Wolseo , Ministro y fa- 
vorteido de Henrique VIII Rey de Ingla- 
terra , hibiendo caído de la gracia de su 
Soberano , se vio menospreciado y atrope- 

Ua* 
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Hado , no so!) de todos los gnndes , si* 
tro que también del mas iufimo pueblo. 
Fitswilliams , un hombre de los muchof- 
que el C-rdenal iribú proteeid> durante 
el tiempo de su f levackn , fuá el único 
que se atrevió a de."en:.er su causa , y á 
tomar por su cuenta el elogio de los ta- 
lenr s y grandes qualidad<?s ticl desgracia- 
do Ministro. Mis hizo : le ofreció su ca- 
sa de campo , y le obligó á ir á lo me- 
nos , á pasar un día en eila en su com- 
pañía. El Cardenal , sensible á este buen 
zelo , fué á casa de Fitswilliams , el qual 
recibió á su protector con las demostracio- 
nes mas distinguidas de respeto y de re- 
conocimiento Noticioso el Rey del acogi- 
miento que este particular hizo, sin temor 
alguno á un hombre proscripto como WoU 
seo i mandó comparecer en su presencia á 
Williams , y preguntándole con un ayre 
y tono irritado y s?vero ¿porqué mctivo 
había tenido la audacia de recibir en su 
casa al Cardenal, acusa lo y declarado cul- 
pable de tan grarde traici.n ? ., ¡ Ah Señor ! 
( respondió Wiliiams ) yo albergo en mi 
eorazon para con V. M- la sumisión mas 
respetuosa : yo no soy ni un malvado c inda- 
da- 



vohe 
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daño , ni un vasallo desleal. El que yo hé 
íecibido en m¡ casa no es el Ministro que 
ha caido de vuestra Real gracia , ni el 
reo de estado que se supone en esta Cor. 
te : es sí , mi antiguo y re-petable dueño, 
*s mi amable protector , es el que me ha 
dado el pan que me sustenta , y es en 
fin , de quien he recibido la fortuna y la 
tranquilidjd que disfruto. Yo Señor ¿ha- 
bia de haber abandonado en su triste des- 
ventura a este protector generoso , á este 
magnifico tienhechor? ¡ Ah Señor ! que 
entonces Fítswilliams hubiera sido el mat 
ingrato é infame de los hombres." Sorpren- 
dido y leño de admiración el Rey , for- 
mó desde este instante el mas alto concep- 
to y aprecio de e¿te generoso y agrade- 
cido ii glés , le concedió de contado el pri- 
vilegio de m b'ezi ; y poco tiempo des- 
pués le nombió por su Consejero piivado. 



ANACREÓNTICA. 
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Uan^o Filis ingrata 
A uü encendido afecto, 

Su» 
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Sus crueles orejas 
Se tapaba á mis ruegos; 
Quando dura burlaba 
.Las llamas de mi pecho, 

Y á mi amor respondía 
Con desdenes y zelos; 
Vfncido de la fuerza 
De tan cruel tormento» 
Que Filis se ausentase 
Ancioso pedí al Cielo; 
Se lo pedí , y benigno 
Condescendió á mi ruego; 

Y ahora triste y burlado, 
En mi esperanza , veo, 

Que es la ausencia mas duro 

Y mas cruel tormento 
Que todos los rigores 
De un adorado objeto; 
Mas cruel que ser puede 
La esquivez , los desprecios, 
El desden , 1 1 dureza, 

Y d olvido y los zelo». 
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ORIGEN DEL SALUDO 

QUE SE HACE A LOS QUE 
estornudan. 

Jj ¿ h costumbre de saludar a la» perso. 
ñas que estornudan es antiquísima y muy 
general. La f/bula nos dice que Prometeo 
después de h'ber fabricado al primer hom- 
bre , hu'tó el fue-,0 del Cielo , y lo tra- 
x<> á la tierra en un fiasquito que desta- 
pó debdxo de la nariz de la estatua , par» 
hacérselo aspirar. £1 flogistico divino pe- 
netró prontamente en su cabeza , se intro- 
duxo en las fib as del cerebro , se repar- 
tió por todas las venas , y animó aquel 
nuevo ser , cuya primer señal ce vida fue 
«n estornudo. Prometeo ufano de aqiella 
acción , le dixo prontamente : bien te baga. 
Este deseo hizo sobre el hombre tal hipie- 
sion , que desde entonces lo usó en las 
mismas ocasiones , y lo transmitió á la mas 
remota posteridad. 

Aristóteles y otros, creyeron que et 

orí- 
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origen de aquel cumplimiento * fundaba 
en e! profuncb respeto que los antiguos te- 
trian á la cabeza , como á la pacte mas 
distinguida del cuerpo , domicilio y labo- 
ratorio del alma. Los egipcios y los grie- 
gos dicen que el estornudo es un aviso 
divino para que obremos de tal 6 tal ma- 
nera , en diferentes circunstancias, ó bien 
el presagio de algún acontecimiento feliz 
ó desgraciado. 

Xenephon arengaba a sus soldados á 
tiempo que uno de e¡los estornudó ; todo 
el exdrcito crejó que era una señal favo- 
rable de parte de los Dioses , y el Gene- 
ral les ofreció un sacrifkio en acción de 
gracias. 

Un día que la fiel Penelope , oraba, 
solicitando la venida de Ulises , el joven- 
Telemaco estornudó , según dicen , cotí 
tanta violencia, que el palacio experimentó 
una fuerte sacudida, y aquella tierna es. - 
posa no dudó mas que sus deseos se comí» 
pieraríar» prontamente. 

Ya sabrán los lectores que los pceta3 
adulan á las hermosuras , anunciándolas que 
los amores les estornudaron al tiempo de 
oacet. Yo eoaozco uua juvencita que ts- 

tor- 
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torrada al escribir á su rimante , y est« 
suceso le pareció tan favorable , que no 
dudó mas de su amor. Nosotros los grie- 
gos decimos vivid a ; as personas que es» 
íornudan ; ptr.j m.xhos sugetos en semejan* 
te caso, se tucen el minino deseo así propii s. 
Es preciso considerar el tiempo y la 
hora en que se estornuda. Si un convi 'a- 
do lo hace curante la comida , es pronas, 
tico de desgr.xia ; y el que estornuda al le. 
vantarse por la mañn.a , debs manejarse 
o n mucho cuidado en a u;l día. El tiem- 
po n as pr> pió y favorc-b e para estornu- 
dar es desde nudo d : a á media norhe , y 
quando la luna se hal.a en 1- s signos de 
Tauro , León , Libra , Cap icornio ó Pis- 
sis. hn otras constelaciones es anuncio fa« 
tal. 

Fina'mente , el estornudo es prueba 
del buen estado de salud , del calor y del 
vigor drl cerebro. Si es así , se merece 
seguramente un cumplimiento. Otros mé- 
dicos por el contrario pretenden que es una 
operación violenta y peligrosa ; si esto es 
cierto , j no es muy digno dealibanza un 
deseo de felicidad al que estornuda ? 

T. 

DES- 
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DESENGAño. 
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"Os currutacos rublot 
De presencia gallarda 
Se encuentran á la puerta 
De su pretensa Dama. 
€e miran con enejo, 
Se traban de palabras, 

Y el uno al otro quiere 
Impedirle la entrada: 
Entonces mas se irritan; 
Los zelcs y la rabia 
Los ciega , y al instante 
Hechan mano á la espada; 
Allá desde su quarto 

Do" estaba retirada 
La modesta señora, 
Lufgo que oyó la zsmbra 
A su balcón se asoma, 

Y dice muy ufana: 
Señores no se riñan, 
Enbaynen las espadas, 
Que mi amor con acero 
Se rinde ui avasalla; 



Se- 
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Solo sabe rendir«e 
Al aro y a la plata. 

GE03RAFIA HISTÓRICA, 

DESCRIPCIÓN DE LA RUSIA. 



(Os pueb'os nuestros contemporáneos, 
me ecen 1 1 atención de los sabios , de lo» 
pol ticos , y de los literatos de cada Da- 
ción, siempre interesa conocer los usos, 
costumbres , practicas y carícter de los 
moradores ; del gl'bo, que viven al mismo 
tiempo que nosotros , y si todavía nos in- 
teresan , y rtjiiitramcs con p!acer l»s his- 
torias antiguas para saber de lo» hombres 
que fueron , ¿quanto nías d be complacer- 
nos el s ber de los que son ? ¿y quan- 
tas utilidades no son capaces de producir 
estas titile» noticias por las comparaciones 
y los r.-snita os que de ellas pueilen de- 
cucirse en lo mor.,1 y político? Muchos 
hay que a'ectan no leer los papeles públi- 
c< s , 1» qu.il vale tanto como decir , que 
ro quieren saber la historia de su tiem- 
po : con todo , esos mismos blasonan d« 

es» 
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estar muy enterados de la historia antigua, 
lo qml envuelve una contradiciun manió 
fiesta. 

Alguna vez nos será lícito pasear nuestra 
consideración por las distintas regiones del 
globo. Esto es curioso á lo menos , y tam- 
bién agradable. Consideremos pu-.s , hoy 
los Rusos como nos l s describen los archi- 
vos literarios que se publican eu París nú- 
mero XII. 

La tlusia , dicen , es un país tan vas- 
to y tan separado del resto de Europa, 
que no es de admirar haya conservado por 
tanto tiempo sus costumbres antiguis , y 
que le haya costado tanto adoptar otros 
usos diferentes d¿ los suyos. Sea la mu- 
cha distancia , 6 que la dificultad de via- 
jar impidiese que los extrangeros visita- 
sen esta inmensa comí rea , lo cierto 
es , que la conocieron muy tarde. Hasta 
fines del siglo XV en tiempo del Grao 
Duque Iwan Rasilowitz , en que los Ale- 
manes y otros extrangeros pasjron á esta- 
blecerse en Rusia , y en que fueron ad- 
mitidos en el servicio de tsta potencia, 
entonces muy dedil , era menester ser muy 
literato pata acordarse que existíi tal na- 
T- XI. N. 17. R cion 
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cion. El desro de ver un pí/s nuevo, cr> 
jos usr.s se consideraban todavía mas sin- 
gu ares de lo que eran en efecto , y la 
idea, si-mpre lingera y heróyca de pro- 
br fortuna , fueron los estímu'os que lle- 
Taron a esta región á todos aquellos que 
ro tenían razmes para vivir mas felices en 
su patria que en ctras partes. 

Pablo Flemming , poeta alemán , pasó 
a Ru>ia en 1620. Ala^a Lis costumbre! 
de sus morrdores ■ y procura vindicarlos 
de las imputaciones de rudeza y de bar- 
birle que se les haoia atribuido en ale- 
ui.ii ¡.1 y en otros paises. En una nación 
que se llama bárbara , dice el poeta ale- 
mán , he hallado hombres que merecen lla- 
marse así : el aldeano ruso no razona so- 
bre principios , pero les tiene fuertemente 
impresos en su alma. No es rico , pero 
a> sufre necesidad alguna. Goza de buena 
salud , y vive contento en su Cabana que 
ha construido con sus manos , y quj le 
preserva de la lluvia y del frió ¿leño de 
«o fianza en el !-er Sup-tríVJ , trabaja con- 
tento , y se entrega al sueño apacible con 
el canto r"«l ruiseñor , sin temor de la- 
drones que vayan á invadir su propiedad. 
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Su pobreza es su guardia. No le asusta 
lo futuro : cree que Dios cuida de sus hi- 
jos : mira la ciencia como inút 1 : escu- 
cha á su vecino, que es quinto ha me- 
nester. La mtlger se cuenta feliz con obe- 
decer a su marido , y conúdera la seve» 
ridad de este como una verdadera prueba 
de su amor. Sí , este pueblo feliz é ¡no- 
cente pertenece todavía á la edad de oro. 
Se conoce sin embargo que esta pin- 
tura es de un pceta, porque no conce'iiimoi 
como las mugeres de la edad de oro gus- 
taban que se lis tratase con rigor. Lo que 
hace creer que las costumbre} de los ru- 
sos han mudado , y distan rnuellq de 'as 
del siglo de Saturno , es que las mugeres 
ya no reciben pilos por alhagos ; y que 
quieren otros testimonios menos po.itivos 
acaso , pero mas suaves ; y apesar dtl 
proberbio : yo te golpeo como á mi peltsa, 
pero te amo como á mi alma , ya no hay mu- 
ger en Rusia ni aun entre el pueblo que 
crea pertenecer á este íntiguo uso : y si 
las costu nbres han perdiJo algo de su sen- 
cillez antigua , a lo menos han ginado 
alguna cosa suivizando su carácter. 

£1 pu.'bta Ru!0 es acaso , ( principal- 
meo- 
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mente en las últimas clas?s ) el mas su- 
persticioso de la Kuropa ; p;rn no e3 fe- 
roz , ni enemigo d; las opiniones de los 
dunas pueblos. A. la verdad que esta con. 
sideración psrtenece mas alespí'itu del go- 
bierno que al del pueblo Pedro el Grande 
tuvo m'icho rrabajo en introducirla. Las 
gentes que cifraban cierto espíritu de re- 
ligión en conservar una barba muy larga, 
y un trage talar , y que consentirían 
mejor en perder su cabeza que en dexar- 
se afeytar , deben ser poco propensos á 
todo género de indulgencia y de confiín- 
2a en el resto de las naciones de Euro- 
pa. Pero una vez vencidos los primeros 
obsticu'os, por la constancia heróycid; un 
Pedro el Grande y de sus sucesores , pu- 
dieron piner en sus sabias leyes la fuen- 
te fecunda de un espíritu liberal , que hoy 
se advierte tan generalmente esparcido , y 
que no parece ya sino carácter rústico 
de la nación. 

Sin embargo , es preciso confesar que 
este hábito á la indulgencia , y el per- 
petuo contacto con homares de diferente! 
opiniones , ha disminuido mucho el fervor 
de las sujas propias. En 1793 ya no 

CüB- 
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contaba Heyne en la ciudad de Moscou, 
sino 357 iglesias inclusos 22 conventos, 
quindo en tiempo del Czar Miguel Teo- 
dorowits , se contaron hasta 2000 , y 
aun en tiempos pusteriores quando se pre- 
guntaba á un ruso quantas ig'esias h¿bia 
en Moscou , respondía , 40 veces 40 , es 
decir 1600 ; pero es de advertir , que 
también se daba este nmnbre á las capi- 
J'as particulares contenidas dentro de la» 
iglesias mismas ; con todo eso su número 
ha disminuido. 

Quinde los rusos se visitan ( dice He» 
bensein que se hallaba en Aloscou en tiem- 
po del Gran Duque Basilio Jwancwits ) 
se quitan su gorro á la puerta , y re» 
gistran con la vista el pirage donde se 
halla , no el amo de la cana sino la ¡má* 
gen del santo que hay en ella : entran en- 
tonces en el quarto , se postran delante 
de la imagen y dicen : tened piedad de 
mi : después se vuelven al ano y le sa- 
ludan con las siguientes palabras : Dios te 
de salud y también a los tuyos. 

Moscou ha experimentado de 50 años 
á esta parte , mudanzas de consideración. 
Se han fabricado nuevos quarteles , otros 

se 
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se han enganchad > y adornado a expensas 
de los que se han derribado ; de modo, 
que si los escritores aatigu .s que nos han 
de¿c>ito la Rusia , vo'viesen á M> scou , ja 
no sabrían d»nde se hallaban. Roma tenia 
su Foro. Afhíns sus pl.zas y sus pórti- 
cos , en donde se juntaban a propagar no- 
ticias verdaderas 6 falsas , y en donde los 
ociosos se paseaban todo el dia. La hermo- 
sa plazi de Moscou era el lugar de reu- 
nión de quantas gentes útiles é inútiles há- 
bil en la ciuJad : a lí trabajaban en ma- 
teria di noticias y de negocios útiles: allí 
se encontrabjn desacomodados y toda clase 
de gentes qu: no esperan mis que ocupa- 
ción para ganar su vida. Los imbricantes 
encontraban operarios que acuden de para- 
ges distantes , de Vologda , Archangelo, 
y forman quadrillas de diez ó doce del 
mismo oficio. Cala especie de mercaderes 
tenia su clase particular de tiendas : el mer- 
ca ler de piños no estaba al lado del guar- 
nicionero , y el que vendía imágenes es- 
taba separado de los profanos. El merca- 
do t!e la misma plaza , conocido con el 
nombre de Rmok , servia también de si- 
tio de a eo á los habitantes de la ciudad. 

Allí 
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Allí se juntaba un numeroso concurso ea 
los días buenos del aúo á peynarse y cor- 
tarse el cabello ; y aun se dice que á ve- 
ces era tanta la cantidad que se hallaba 
tu la plaza , que se andaba por encima 
como sobre alfombras. No debía ser muy 
agradable semejante andar quandj hiciera 
viento. Pero ya han abandonado sus mo- 
radores semejante uso , y cada uno se pey- 
na en su casa. 

Algunos días de mercado , se va to- 
davía en algunos pueblos de Polonii , y 
aun en algunos barrios de otras ciudades 
de Europa , muertos paisanos y gente po- 
bre agrupados , ocupándose en peynarse y 
cortarse el pelo en las calles y plaz.s pú- 
blicas ; defecto de policía tanto mas nota- 
ble y reprehensible quanto tales naciones 
blasonan de mas cultas que los rusos ; pe- 
ro estos se civilizan mas cada dia , y her- 
mosean sus pueblos tanto como su enten» 
dímiento. En lugar de la muralla blanca, 
y de la muralla roxa , que antiguamente 
rodeaban á Zurgorod yá Kifnigorod, hoy 
se ven hermosas plantaciones de árboles 
que ofrecen soberbios paseos á los habitan- 
tes de la ciudad , y la sirven como de 

ba- 
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luanes- Allí se ve contiuinmente un coa- 
curso lucido y civil , y de trecho eo tre- 
cho hay cafées y botellerías que no se co- 
nocían cincuenta años antes. 

Li caite de los antiguos Czares , no 
Conoció' la magnificencia que tiene en el 
dia , ni la bsllezi y elegancia que hoy se 
advierte , y que sorprende á los extran- 
geros m.s cult s Antes un Boyard hacía 
aiarde de su bu o. larga y poblada; y quando 
los Czares querían ostentar toda su pompa 
á los embaxadores , ina:id-ban que los ror 
deasen muchos boyarda de los mas robus- 
tos y escocidos. Esta moda ridicula podia 
provenir del deseo de probar que nada te- 
nian que hacer sino comer , engordar y 
gozar de las riquezas en medio de una 
dicha ociosa y tranquila : así como los 
Naifes de Calcuta procuran hacer crecer 
sus vi-nt es , engordar sus piernas y de- 
xar crecer las uñas , por temor de que 
se hs tenga por personas ocupadas 6 tra- 
baja Joras. Lo misino que ellos, son los seño- 
res ruso , se afeytaban de ordinario la cabe ? 
za , y no se dexibaí crecer el cabello 
sino quando la corte los habia desgraciido 
ó d.s^edidj. Quando e{ pueblo veía un br>. 

yard 
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yard con los cabellos tendidos , decía sin 
remedio : este ha perdido la gracia del 
Czar ; y si los hombres se desfiguraban 
de esta tna lera por una moda extraña y 
ridicula, las mugeres por su parte seguían 
otras que no les eran manos contrarias. 
Las Rusas en general han sido en todos tiem- 
pos muy hermosas , pero su hermosura era 
de muy poca duración por el afíyte blan- 
co y ci.carnado con que se ataviaban a 
porfía , con lo qual les sucedia lo que á 
no pocas europeas , que tienen la mis ma 
man'a en ios tiempos de su civilización ' y 
es que perdían artes de tiempo la lozanía 
de la juventud , y despojaban qjanto an- 
tes sus bel ¡as fisonomías de los agrados y 
dotes naturales. No procuraban imitar los 
colores agradables y animados de la juven- 
tud , sino que cubrían indiscretamente 
el rostro de roxo y albayalde , y como 
este triste recurso es un veneno que ma- 
ta el cutis , por quanto le deseca destru- 
yendo su organización , y le defrauda de 
aquella integridad que añsdá mérito h las 
gracias naturales , y que no puede menos 
de influir ala salud, sucedía que contri- 
buían a arruinar su físico y anticipar !a 

épo- 
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¿poca de la vejez de que tanto qulsier.'i 
huir. Este uso peligrosísimo de pintarse 
las mugeres , y que conservaban con una 
obstinación superior á toda idea , pasó a 
Rusia desdo C<«nstantinop!a con los Grandes 
l>uqu?s de Kow , y antes de introducir- 
se y de erigirse en ley de oponion y de 
gusto, costó lágrimaí al bello sexo de aque- 
llas comarcas. Sin embargo , ya la pintura 
del rosrro no exerce en Rusia tanto su 
despótico poder. Tienen mas libertad lai 
mugeres en este punto ; pero como bi 
anti uos usos tienen por lo regular un fir- 
me apoyo en las buenas ancianas de to.los 
los países , las mugeres rusas , son, toda- 
vía mas aficionadas al afeyte , que las 
inugeres de otros países. N » pueden ente- 
ramente llegarse á convencer del mal que 
hacen* ni de los muchos d¡3S que pierden 
de hermosura y de mérito. Las mugeres 
del pueblo , sobre todo las de los viejos 
ere \ entes ( rascosnik ) se embadurna :i la ca- 
ra bestialmente de roxo y albayalde , que 
mucho ni. s que entes animados parecen 
estatuas de pasta. 

Hoy se procura en Rus¡a ostentar ele- 
gancia en todo ; y los señores rusos se es- 

nie- 
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meran en tener buen gusto. En Petersbur- 
go y en Moscou , se vive hoy con el mis- 
ino gusto , comodidad y riqueza que en 
París , en Londres ó Venecia [ as casas 
están muebladas y adornadas de una mane» 
ra rica y exquisita : ya no se v¿n los 
muebles de los Jacobs íu luxo dista mu- 
cho de aque la tuda sencillez de sus ma- 
yores. En tiempo de Godunow , los bo» 
jards ricos habitaban debaxo de barracas 
de madera muy ob-curas , y las paredes 
se hallaban cubiertas de una tela blanca, 
sin mas ad.rnis que algunos quadros de 
pinturas ridiculas. La comida de estos bo- 
yards era proporcionada á su barbarie ; ni 
conocían las baxillas fxp'endidas de meta- 
les preciosos que hoy cubren tus mesas. 
Todo se servía antes en pucheros 6 casue- 
las de barro. Solo la corte tenía vaxülas 
de plata. Los manjares correspondían á es- 
ta sencillez verdaderamente rústica. Pero 
hoy se advierte en Moscou y en Peters- 
burgo gran luxo en sus banquetas. Sin 
embargo aun conservan ( y porque no) al- 
gunos de sus antigües platos , que miran 
como un houienage debido a sus antepa- 
sados , y por conservar en esta parte al 
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go nacional. Una eostu nbre bastante singa» 
lar y que se observa por etiqueta , es li 
sopa de sterlé , que es de un pescado del 
mar negro , y que cuesta mucho traerlo, 
púas no puede tenerse por menos de 300 
rublos. Nj sería decerte dar un banquete 
de certinjiiia sin tener una de e-tas famo- 
sas sopas ; peto los extrangíros no halla- 
ban su ^usto equivalente á lo que cuesta. 
Quando los antiguas rusos convidaban 
a sus Comidas de aparato á personas de in- 
ferior clase , cono mercaderes , estos esta- 
ban obligados á manifestar con ricos pre- 
sentes su agradecimiento y la honra que 
se les hacía. Ya se vá el b yard cada per- 
día en dar sem?ja;ttes festines , que podían 
llegar á convertirse en muy buenas espe- 
culaciones. Algunas veces estos mercaderes 
recibían una especie de compensaciones 6 
resarcimientos , sobre todo quando valía la 
pena de que el señor boyard los tratase 
como amigos. Entonces éste mandaba sa'ír 
h su muger ; ella misma presentaba los 
vasos de aguardiente á los convidados , y 
los obsequiaba. El autor de donde sacamos 
ctos hechos lo experimentó por si mismo. 
Habiendo comido un día en casa de ua 

mos- 
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moscovita de distinción , y hachóle sin 
duda un regalo estimable , el boyard le 
hizo entrar con éi en otro qua-to. La se- 
ñora de la casa ricamente vestida , salió, 
saludó primero al marido y después a! ex- 
tranjero : tomó de manos d; una criada 
en plato , en donde h^bia un vaso de vi- 
no , lo probó primero , y lo presentó al 
convidado , dándole un pañuelo bordado de 
oro y piata para que se limpiase. 

Antiguamente se comía en Petersbur- 
go y en Moscou á las once d? la maña- 
na , y todo el mundo dormía su siesta en 
Rusia. Entonces a nadie se visitaba. Los 
ricos cerraban sus casas , los mercaderes 
sus tiendas , el pobre dormía en el baúl- 
bral de la puerta , y todos los pueblos pa- 
rece que á tales horas eran acometidos de 
un letargo general. Parece bien singular 
que un pueblo vivo , y que no habita un 
país caliente , experimentase esta necesidad 
de dormir , que parece reserv do á los mo- 
radores de los países meridionales de la 
Europa ; pero este hábito provenía sin du- 
da de la pobreza de los rusos , y de su 
antipatía al trabajo. Los polacos duermen 
también mucho , y en qualquier parte don- 
de 
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de se encuentren , en los bancos 6 poyos, 
en el suelo y aunque sea en la nieve , to« 
do parage es para ellos bueno, con tal de que 
no se les mande hacer nada y que puedia 
dormir. Los esk imales y los lapones, duer. 
men también la mayor parte de su vida. 
Es verdad que quando han acabado su pes- 
ca , y se la han comido , lo mejor que 
pueden h:cer es dormir para olvidar la mi- 
serable vida que tienen. 

En otros tiempos el tra6ajador mos- 
covita era laborioso y parco , y después 
de hs ceremonias religiosas volvía al tra- 
bajo , aun en loa días festivos ; el pueblo 
creía que el derecho de ser ocioso no cor- 
respondía mas que á los bovards y á I01 
ricos , y decía que el trabajo era mas 
agradable a Dios que la ociosidad y la em- 
briaguez. Por otra parte la ley no les per- 
mitía beber cerbeza ni hidromiel , sino en 
las festividades solemnes. Pero los tiempos 
han mudado : los dias de fiesta ya no son 
en Rusia ni dias de ocupación ni de re- 
cogimiento , sino como en todas partes, 
di¿s de exceso , de crápula y de desorden: 
las tabernas están mas concurridas que los 
lugares de oraciun. £l popu'acho no cree 

y» 
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ya que la ociocidad sea un privilegio ex- 
cluiivo de los boyards , y después de ha- 
berse solozado los Domingos , tochvíi les 
dura la inercia los Lunes y aun los M ir- 
tes , encuentran pereza en aplicarse de nue- 
vo al trabajo'. La embriaguez es el mayor 
de sus defectos , y perjudica á la asom- 
brosa facilidad que tienen para el trabajo, 
y principalmente para copiar las mejores 
obras de otros paises. Quasi todos los maes- 
tros alemanes tienen aprendices rusos. Pe- 
ro su habilidad no consistía solamente en 
hacer la obra buena , sino en venderla y 
en darle mucha estimación en tiempo de 
los Grandes Duques. Los expertos alemanes 
se admiraban de su talento , y decían que 
solo el dicblo podría engañar á un ruso. 
Con todo , es menester hacerles justicia: 
ellos engañaban en sus obras con una es- 
pecie de lealtad; y si por equivocación 
se les pagaba mas de lo ajustado , jamás 
dexaban de volverlo , pues miraban como 
un robo aprovecharse de una quivocacion. 



ü 
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N mono muy baylador 



Se 
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Se lé escapó á maese Juan 

Y no paró hasta Tetuan, 
Por que era gran andador. 
Allí sin perder instante, 
Quiso ostentar sus primores, 
Con que cazó en sus amores 
Las monas mjs roza antes. 

L ? m nitos cavilosos, 
Viendo esta supercheaía, 
Se empeñaron á porfía 
Fn imitarle envidiosos. 

Y tanto en la nueva id¿a 
Trab j ron d« repente, 

Que \a no es m.mo decente 
Quien no bayla a la europea. 
No es de extrañar , pues que vemos 
Que al molde de un ext-angero 
Tal se muda un Reyno entero, 
Que apenas le conecemos. 
Porque entre cultjs personas 
Cunde toda monería, 
Quando es gusto y fantasía 
De Lj mónitas mas monas. 



LOS 
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LOS ÍDOLOS. 

I Oda tn¡ vida me ha parecido extraño 
el que el hombre cargado de flaquezas y 
de defectos , pueda llegar á tener ambi- 
ción de gloria , y que el vicio , la igno- 
rancia , la imperfección y la miseria , pre- 
tendan elogios y aspiren a ser objetos de 
admiración ; bien que las mas veces el 
camino que se toma para llegar a esta, 
conduce precisamente al término opuesto. 

¿ Que* cosa hay , por exemplo , mas 
ridicula y despreciable que estas mugeres 
que en su vanidad se figuran ídolos '. . . . 
Pero mejor será que para mayor clat¡Ja4 
haga yo aquí su retrato. 

Bs preciso advertir en primer lugar, 
que un ídolo estí siempre y únicamente, 
ocupado del afán de adornarse : en todas las 
actitudes de su cu°rpo , en el ayre de su 
rostro , y en el movimiento de iu cabe- 
za, manifiesta que no tiene otro objeto que el 
atraerse adoraciones ; por lo que vemos 
siempre que los I Julos se presentan, en to« 
X, XI, N. 1 8. R ¿a 
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das l-s concurrencias públicas y en los lu. 
gares mís freqüentados , para seducir á 
los poní es hombres. 

Es cierto que un ídolo puede decaer 
de su divinidad par varios ¿ccidentcs ■■ el 
matrimonio por ex. : mplo , es una anti-apo< 
teoiis 6 una divinización inversa , porque 
desde que un ídolo se familiariza con un 
hombre , cae al memento a su primer es- 
tado de criatura mortal , esto es , vuelve 
a ser irmger y nada mas. 

La vejez es también otro terrible ene- 
migo de los ídolos , porque en verdad no 
hay un ente mas infeliz que un ídolo ar- 
rugado ; y aun qualquier Ídolo que rier.e 
bijas que se van divinizando; por lo que , para 
evitar equivocaciones , señalamos ais ¡do- 
los el térm.no preciso de 30 años y no mas, 
ni uti dia , después de I03 quales se les degra- 
da de su dignidad , volviéndolas a lis clase» 
de mugeres , aunque aparenten robustez, 
buen color , poco juicio , mucho melindre, 
snsia por modas , y en fin qualquiera de 
estas gracias ó méritos. Así pues , ya que 
en qualqiver caso la muger sobrevive siem- 
pre al Ídolo , es conveniente , y debe acón 
sejarsíles á todas , que dirijaa á mag s<5 



:; 
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lulo objeto sus afanes , esto es , que no 
busquen la admiración , sino la estimación 
de ¡as gentes sensatas, las qus no |i>gra« 
rJn jamás de la bellfza , de los adornos, 
ni de sus perpetuas é insufribles conversa- 
ciones scbre modas ; sino de sus buenas 
qudlidades interiores del alnu , y de las 
virtudes de su corazón , que son las úni- 
cas gracias durabl s , las quales ni el tiem- 
po ni las enfermedades poir'm borrar nun- 
ca i haciéndolas tanto mas amables quanto 
sean mas conocidas. Inculque V. señor 
Editor sobre este particular que bien lo 
necesitan las pobrecitas. 

D. 

POESÍA. 

LOS Z E LOS. 

j \J tú que hablas con reposo 
Porque nunca habrás amado ! 
Oye si hay mas triste estado 
Que el amar y estar zeloso. 
Son zelos una pasión 
Que al mas cuerdo desatina, • 

De 
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De amor deidad peregrina, 
Adultera sucesión. 
Son zelos fuente de enojos; 
Son un az«te del sueño, 

Y una atalaya sin ojos. 
Son zelos unas tscuchas 

Y solicitudes locas, 

Que para verdades pocj* 
Hacen diligencias muchas. 
Son zelos haber creido 
Una SMib-a , U"a i'usion. 
Que del sol de la razón 
Fpima el ulterior sentido. 
Son zelos cieno tejnor 
Tan delicado y sutil 
Que sino fuera tan vil 
Pudiera llamarse amor. 
Son principios de mudanza 

Y fin de la obligación: 
Son agena estimación, 

Y propia desconfianza: 
Sen un desengaño sabio 
Del pensamiento dormido: 
Son reloxes del olvido 
Con despertador de agravio. 
Son cuerpo del pensamiento 
Que no le tuvo jamás» 



P«- 
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Pasos que amor vuelve atrá* 
Para correr por el viento; 

Y aunque es semejanza nueva, 
De linterna es su costumbre; 
Pues vemos mover la lumbre, 

Y no vemos quien la lleva. 
Sen finalmente rigores, 

Que amando es fuerza tenellos, 
Pues ni amor está sin el'os, 
Ni ellos están .in ameres. 

Remit. C. L C. P. L. D. 

CONTRA. EL PROB ERBIO U AXIOMA 

DONDE QJJIERA QJ7E FUERES 
baz como vieres. 

SONETO. 

J^i O donde fueres hagas como dieres; 
No , si fueses a Roma , seas Romano; 
S¡ estás hecho en tu aldea á obrar christianOí 
No te mude la corte si allá fueres. 
Si Alcibiades fácil á. esto eres 

Blan- 
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Blando al Ionio , severo al Espartano 
Considera que aquel era un pagano, 
Y que tu Dios no es muda pareceres, 
Al Sol , que imita á su bondad , no duda 
La Etipp¡.i adusta , 6 la Noruega helada: 
Varii el Caimlem sí se demuda; 
No tiene la virtud bien arraigada 
Quien, á vista d:l vicio obrarla duda; 
<3 no está de sí misma muy pagada. 

APÉNDICE. 

\_ Asi el rio Alfeo buen trecho del Me- 
diterráneo en busca de la fuente Aretusa 
de Sicilia , y no se le pega lo salado del en- 
crespado piélago ; por entre sus ondas pa- 
sa (bservador de su antigua mansedumbre, 
no lisongea al -mar con todo que mas lo 
necesita entonces como subdito. No apren- 
demos de esto los hombres á ser constan- 
tes en la virtud , aun qmndo alhague ó 
combide la costumbre mala de los que tra- 
tam s. San Ambrosio dice : aprended á 
vivir en este mundo como quien está sobre 
él , no obedientes á él. No hiy que ¡rai- 

taa. 
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tar a Lisíndro qué decía ; sino basta la 
piel del León , tomemos la de la Zorra: 
ni á Teogtiides que aconsejaba : imitar al 
Polypo ( pez ) que como el Camaleón se 
viste del color sobre que se halla 

Esto quédese á los Pseucio-político» 
como Wachiavelo , que el Católico a quien 
déte imitar, es semejante á aquel frutal que 
dixo el t'rofeta : et erit tanquam ligmitn, 
quod pldntatum est , secus decursus aqua* 
rum. £?c; puesto junto a las corrientes mu- 
dables , peco firme en dar sus frutos a su 
tiempo : quod fructum suum dabit in tem- 
pore suo. Verdad es que es de sabios mu- 
dar de consejo ; pero ha de pedir esta 
mudanza el tiempo y la ocasión , que en- 
tonces mas es prudente constancia, que velei- 
dad del alvedrio- Por eso decía el Rey 
Leetychilas , mudóme conforme á la razón 
del tiempo , no como vosotros que os mu* 
dais por capricho sin causa justa para ello» 
Así como vosotros se mudaba Alcybiadei, 
no teniendo otro motivo que lisonjear á 
los Ionios , haciéndose como ellos músico, 
galán y ocioso ; ya a los Lacedemoniof 
mostrándose severo , austero y miisncóiico. 
A. este podía oponer á Catan de Utica, 

con- 
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Constante é* inmóvil en la paz y en la gueri 
ra , así Locan o le llamaba duro 6 invaria- 
ble. Hi mores , base dari immota Certonit 
Secta fuit 

A Uiises tan flexible y sagaz efe ge» 
«¡o , como lo pinta Homero en su Cdy- 
sea , se le puede oponer el filosofo Caliste» 
res que por no adorar como otros á A|e^ 
xandro , que se dec/a dios , ante» si desen- 
ganarlo, se dexó cortar los extremos de los 
pies y de las manos , y llevarlo así p->r 
mofa dentro de una jaula en sus exércitos, 
Peor le sucedo á su símil en constancia y 
ciencia , este fue? el filosofo Anaxárco, con 
Nicocreoure Rey de Chipre , á quien li- 
bremente le reprehendió , y este lo man- 
dó machacar viro dentro de un mortero 
de piedra ; y viendo que por no sufrir lo 
que le decía le mandaba cortar la lengua 
antes, él mismo se la partió con los dien- 
tes y se la tiró á la cara. Si esto hicie- 
ron los gentiles por mantenerse firmes en 
la virtud , sin seguir los pasos errados de 
aquellos con quien se veían forzados á tra- 
tar , ¿qué debemos de hacer los que es- 
peramos otro galardón , qu¡ndo nos halléi 
mo5 entre aquellos que se oponen á nues- 
tras 
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tras sanas máximas ? luego el refrán debe 
de teDer su excepción , y no debe enten- 
derse con todo el rigor de la expresión. 

F. D.deL, 

FÁBULA. 

EL LO RITO. 

^_^Omo las Perdices 
Son tan agraciadas, 
Con aquel piquito 
De color de grana, 
Su pintada pluma, 
La mucha elegancia 
Del hermoso pecho, 

Y toda la gracia 
Le aquellas patitas 
Tan recoloradas; 
Un torito mió 

Se huyó de Ja jaula, 

Y fuese tras ellas 
Por esas montañas. 

Presentóse el mozo 

Con 
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Con toda la gala 
De sus coloridos, 

Y ellas muy pagada* 
De su bizarría, 

Le cogen y alhagan 
Con grandes caricias 

Y finezas raras. 

Una le pedía 
Para hacerse galas, 
Plumas amarillas, 
Otra , coloradas 
Otra quiere verdes, 

Y él por agradarlas 
Fué tan boquirrubio, 
Que en pocas semanas 
Quedó .desplumado, 
Sin que le dexarán 
Mas de los cañones; 

Y aun eso de gracia. 

Quando lo pararon 
Tan da. mala data, 
Huyéronle todas, 

Y torró á su jaula 
Llenq de ignominia; 
L quiero la causa 
De su desventura, 

Y él que nada calla, 

Me 
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Me lo dixo todo; 
Y al ver su ignorad» 
Le dixe : Lorito, 
Dale al Cielo gracias 
Porque esas Perdices 
Eran de montaña, 
Que si has tropezado 
Con estas que andan 
Por las poblaciones 
Ellas te dexaran 
Tan descañonado 
Que no pelecharas» 

M M M. 

ANEDOCTA SINGULAR. 

RIFA DE UNA NOVIA. 

\^J N vecino de Londres , habiendo que- 
dado viudo, con una hija única, se veía 
en la necesidad de casarla , bien que i su 
pesar , en vista de no poder custodiarla se- 
gún convena ; no por que ella diese mo- 
tivo á desconfianza ajguna , pues su juí- 
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cío , el amor filial , y su obediencia , ha- 
cía mucha parte de su distinguido mérito; 
y aunque él gozaba de un caudal mas 
que mediano , no podia desprenderse de 
ninguna parte de él para d tarla, sin alte- 
rar mucho su condición ; y en Londreí 
( como en otra qua'quiera parte ) ya no era 
moda el apreciar el mérito y la virtud co- 
mo la principal dote de una doncella. Es 
de creer que era muy bien parecida su- 
puesto que tenía un grao número de aman- 
tes. Quando el padre conoció e¿tó , formó 
el designio de hacer que sirviera para su 
establecimiento esa ternura y pasión que 
le manifestaban ; y asegurado de que ella 
daría su mano al que su padre le eligiese, 
juntó en Una taberna (6 sea fonda ) á cin* 
co de los mas apasionados que demostra* 
bm en todas sus acciones amarla ; y dt-s. 
pues de haber comido bien y bebido mejor, 
se aprovechó del buen humor en que los 
había puesto el precioso licor de Baco ; y 
para tantear sus corazones antes de poner 
en planta su idea , hizo caer con maña, 
k conversación sobre su hija. Todo lo que 
escuchó confirmó la opinión que se había for- 
mado de sus inclinaciones , por lo que to- 
man- 
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mando la palabra les dizo ¡ que ¿1 los creí* 
bastante honrados para esperar que reci- 
bieron bien lo que iba a propontiles ; y 
es el caso. „ Todos vmds. aman a mi hija» 
pero todos no pueden esperar el poseerla. 
Por ' tra parte ninguno de los cinco es 
bastante rico para poderla mantener sino 
lleva dote , y yo debo declararles que no 
puedo desprenderme de nada de lo que po- 
seo durante mi vida ; pero como entre 
vmds. no bay ninguno que yo pueda re- 
husar de admitirlo por yerno , de muy 
butnagana , me ha ocurrido el pensamien- 
to que voy á manifestarles, único en su 
especie que pueda proporcionarme uno : es- 
tadme atentos. Con una suerte igual de 
pérdida y de ganancia se arriesgan cinco 
contra cinco ; pero exponiendo cinco gra- 
dos de ganancia , por uno de pérdida se 
arriesgan cinco co .tra uno : y lo mismo 
a cinco grades de perdida contra uno de 
ganancia debe arriesgarse uno contra cin- 
co. Ved pues, que por esta parte el jue- 
go es igual. Ponga cada uno de vmds. 
trescientis guineas , que compondrán mil 
y quinientas : á estas añadirá yo otras 
trescientas, Que traigan dados y que de- 

ei- 
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cida el punto mas alto. Yo doy mí hija 
al mas dichoso, con la suma adquirida, que 
le sirya de dote , y la seguridad de la po- 
sesión de mis bienes después de mi muer- 
te. «« 

Fuese esta resolución seriamente tra- 
tada , fuese producida pir el calor del vi- 
no , a que no contribuir!* poco el incen- 
tivo del amor , todos unánimes aceptaron 
el partido , y fueron inmediatamente i 
buscar sus trescientas guineas. Ninguio fal- 
tó á' la hora señalada , entreguen el di- 
nero al padre de su querida , traxéronse 
los dados , hecharon 1 is suertes y la for* 
tuna fiv. >reció al cnxero de un rico co- 
merciante viulo , de quien manejaba todos 
les intereses ; á este dependiente dio tam- 
bién la casualidad de que era el mas pre- 
ferido de la novia rifada , al que tenía da- 
das algums pruebas de su predilección in- 
dubitable , si es que en esto puede haber 
alguna seguridad. í os otros se retiraron 
desconsolados maldiciendo el juego y el 
amor que tan mal les habían servido. 

Las grandes alegrías son por lo co- 
mún poco consideradas ; así que, le fuá im- 
posible al dichoso caxjro ocultar su ventu- 
ra 
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ra a su amo , el que habiéndola hallada 
rara , como tíectiv^mente lo era , le dio 
el parabién de su felicidad , y deseando co- 
nocer la novia por el retrato que de ella 
le había hecho su dependiente , y formán- 
dosele au 1 mas amable en su imaginación! 
fué a satisfacer su curiosidal al día si- 
guiente. El amor no estubo ocioso y el 
buen anciano salió tan apasionado de la dul- 
zura del caricter que manifestaba la don- 
cella , que determinó contribuir a su for- 
tuna y propuso á su dependiente que se 
la cediera , ofreciéndole dos mil guineas 
para que se consolará en su pérdida ; pe- 
ro lejos de hallarlo dispuesto á esta vile- 
za , el enamorado caxero protesta que no 
la cedería al primer Monarca del mundo, 
y que todo el oro del Potosí sería una es- 
coria en comparación del aprecio en que 
tenía á su querida. Quizá ésta , que se- 
gún se ha dicho era digna de ser amada, 
por su carácter dulce y agradecido , no 
hubiera dicho otro tanto si se hubiese ha- 
llado en igual situación : se trataba nada 
menos que de dinero , de comodidad , de 
representación , y á vista de esto ¿que es 
el amor para las mugeres i 

Es- 



«88 Correo da 

Esta repulsa del caxero irritó al co. 
oierciante , y tomó el asunto con la ma- 
yor seriedad : lo primero que hizo fué 
preguntarle ¿ de donde había sacado el di- 
ñero que había arriesgado en la rifa ? El 
le hacía esta pregunta porque s.bía no po- 
día tener dinero propio. Un* poco de re« 
fiexínn hubiera hecho conocer al novio quaa 
de mala fe estaba llena esta pregunta ; pe» 
ro sin preveer las conseqüencias confesó 
francamente que había sacado las trescien» 
tas guineas de la caxa de su amo , con el 
designio (si ¡as hubiera perdido) de ina» 
inanifest írselo á .*u amo , y restituírselas, 
descontándolas de su salario. Esta ingenua 
confesión no disminuyó un puoto la obsti- 
nación de aquel viejo antojadizo ; antes tu- 
bo valer de emplazarlo ante la justicia ale- 
gando que la suerte de los dados conque 
aquél h.-.bía ganado , le pertenecía solo a 
él , por haberla hecho con su dinero, y por 
conseqüencia la novia le pertenecía legal- 
mente. 

Este extraño pleito se llevó ante los 
Magistrados de Kings-Bincbe. El comer- 
ciante para ganarse el favor de todos, ofre« 
ció devolver . cada uno de los jugad re» 

las 
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trescientas guinea; que habían dad) La 
novii y su padre , cujns votos secretos 
eran por el que mas tenía, desde lugo 
no serían para que gan j se el caxero ; se 
cot fesjbaa obligad s á cumplir su paabra; 
pero esperaban c n una fingi.ia moderación, 
la decisión de lo* juces ; t ido esto para 
dar lugar á una nusva intriga, que puso 
al descubierto ei carácter oculto d= esta 
muger , completando una maldad 

ínterin dur:ba el pleito , admitía gus- 
tosa las visitjs del caxaro ; mas siempre 
procurando hacerle ver algún género de 
desvio. Este que tenía Qirt>s motivos pa- 
ra extrañarlo , pudo arrancarle la cjusa 
secreta de esta mudanza , y quedó pasma- 
do al oir , que por provecho de ambos, 
ya era neresaio casarse con el caduco se- 
ñor : alegóba para esto ciertas confimzas 
antiguas que siendo muy niña aun , había 
tenido con él ; que siendo e'ste ya muy 
viejo , esperaba que muriese pronto y usa- 
ría de toda tu libertad en favor suyo, que 
jamás le faltaría a su amor , y en una 
palabra , que entonces toda sería de él ; pe- 
ro que en el ínterin denía conformarse con 
esta ¡ey , que la necesidad había dictado, 
T- XI. N. 19. T en 
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en premio de la confiauzj qu? de é< hacía. 
Ni estas n¡ otras razones que astutamente 
ak^ó , fueron Bastantes a que el enamoro- 
do amenté se sujetase á tan vil acomodas 
mi-i.t" ; anit-s iriiistió en sus derechos ; mas 
al fin i o tub i r.-m din, s.birndo que tr¿a 
ya inútiles sus pretensiones, pues log-ó el 
amo rajarse la vist era del día que los jue- 
ces iban a sentenciar el I ¡rigió á f.ivor riel 
Cixero. Suí extremen luernn quil se debía 
esperar de un an a te verdadero , que juz- 
gaba cierta" la posesión de su amaJj : ¿ mas 
qnal fue su desesperación quando advirtió 
que e'sta cada día se le alejiba mas y mas, evi- 
tando todjs Ijs ocasiones de tratarse , y dan» 
di'e unas es-usas frías y C3pci"sas que anun- 
ciaban la drterminacion resuelta y med ra- 
da de conc'uir enteramente con él ? Ya eu 
este caso exigió el abandonado iinai te una 
declaración positiva de su e.-tido , y qnai— 
do supo con evi.-'encia ser ciertí su des- 
gracia , concibió 'a venganza mas dura que 1 
pudiera darse. Ya que yo no gi'ce, decía, no 
ha de 9 r otro feliz ; baxo cujo errado 
principio d'ó cu-i ta á su amo de todos 
sus amores y confianzas pasadas ; le hizo 
ver con puebas nada t udtsas lo poco é 

n--> 
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nada que había que fiar de una muger tal 
como I2 que se alegraba de haber gana- 
do , é hizo tanto , que al fin consiguió que 
entrase en desconfianza , y que se separase 
de su pérfida esposa, pero dex'odola en un 
encierra p ir meJio de la ju : ticia , y ale- 
jándose de un país , á donde todos lo mi- 
raban con irrisión y desprecio. 

FÁBULA. 

LOS MONOS ERUDITOS. 
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'Os Monos erudito!, 
Según la raza mona, 
Que por tales abona, 
Los que gestean mas y dan mas gritos; 
Se hallaron cierto día 
Sobre el raso de un rio caudaloso; 
Sin puente ni aparejos, 
Para evitar el lance peligroso 
De un cazador astuto que venía 
Explorando sus pasos á lo lijes. 
A vista del peligro , discurriendo 
£1 modo mas seguro de evitarle, 

Dis- 
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Disputaba el mas hábil , proponiendo, 
Supuesto se temían el badearle, 
Siguiesen a¿ua aoaxo la corriente 
Ha ta encontrar con barcas 6 algún puente: 
Esforzando el peligro la presteza 

Y casi del buen logro la certeza. 
Ei (tro se oponía a estas razones, 
Diciendo que acia arrioa 

Sin exponerse al riesgo ó contingencia 
De no encontrar can barcas ni pontone», 
Buscando el nacimiento al agua viva 
D ; paso aseguraban la evidrncia; 

Y que siempre en los ca^os del apuro 
Se debía elegir lo mas seguro. 

No queriendo el primero 

Oder de su oponion , con nueva instancia 

Intentaba atraer al compañero; 

Poniéndole presente la distancia 

Hasta encontrar et rio tan menguado 

Qu? pudiese ofrecerle fácil vado, 

Quanlo por el mismo hecho 

De ser allí tan fuerte y caudaloso, 

Dtbía sup ;ner como forzoso 

El que a muy corto trecho 

Mientras que se engrosasen sus raudales 

Para serví' se de él sus naturales, 

Le encentrarían con paso y pasadizo 

De 
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De algún puente seguro y bien macizo. 
En esto el cazador , no descuidado 
El ojeo que hacía con los Monos, 
Muy paso á paso se les fui llegando 
Desconcertando su rjzoo y tonos: 
pues al .verle , asustados - en la arena 
Rindieron su cerviz á la cadena. 

Asi pasa á los hombres con frecuencia 
Pues queriendo en disputas cabilosoí 
Asegurar el logro de hs cosas, 
Sin encontrar jamás con la evidencia 
Mientras que no hacen lo uno ni lo otro 
El tiempo se les vá mas oportuno; 
Viniendo al fin de varios argumentos 
A no salir jamás cou sus intentos. 

El. Ap. 

física. 

NUBLADOS , GRANIZO. 

¿Ace mas de 25 años que la conside* 
ración de las desgracias de que fueron cau* 
sa las tronadas , en especial las que traen 

pie- 
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pie.'ra 6 granizo , empeña a los sabios- 
bienhechores de la humanidad, á tratar de 
descubrir la m.nera mis propia de preve- 
nir este azote destructor. El célebre com- 
p.iiíero Je Mr. P.uflbn , Mr. Guenmt de 
Montbeillard , guiado por la observación 
mucho antes hecha , que no se forma el 
granizo , sino después de habers? oido ali- 
gúeos truenos fuertes , sospechó que la ma- 
teria del rayo confibuía á su formación» 
El año de 1776 propuso que se estable- 
ciesen buenos conductores 6 pararayos pi- 
ra dar paso á 'a materia e'éctrica , impedir 
p r este medio la explosión del rayo y 
consiguientemente la formación de la pie- 
dra, Mr. Guyton de Morveau, y Buiss .rt, 
de' 'a academia de Arras , son del misma 
sentir , después de haber hecho varios ex- 
p;iiinentos decisivos. Kara confirmación de 
la opinión de estos sabios no será inútil 
referir uu hecho reciente que prueba in- 
contestablemente el influxo del fluido e'éc- 
trico en a formación del granizo. Mr. Chap- 
tal , químico famoso , afirma que hallán- 
dose por citualidad en una bodega al tiem- 
po de una gr3nd<* tronada , observó con 
so:p e:a que las got3s de agua , que la 

bo- 
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bóveda trasudaba, seelabm: examinóos 
cuidad) este fenómeno , y no tirdó en atri- 
buirle á 'o que quizá no 3 a - le ocuitabí 
entonces á cerca de las prop edides del flui- 
do eléctrico. 

La materia eléctrica, saliendo con ín- 
petu de la nube , hace una explosión fuer- 
te que agita t< das 1 s partículas dt-1 ayre 
que la rod*an , y su densiJjd se disiuinu- 
je súbitamente, tota a^it c.ion ocas! .na 
fuertes vibraciones en la mol&alás del ay- 
re , y hace por consi^uie.-.te que se sepa- 
rea de él aquellas partículas húmedas de 
inayor peso , reuniéndose ya casualmente, 
ya en virtud de su at-ac;ioo mutua. In- 
mediatamente estas partículas se precipitan 
baxu la forma de gotas , cuya grueso es 
proporcionado á la cantidai de partículas 
de agua que pudieron juntarse a ellj» al 
titmpo de caer ; y entonces se forma re- 
gu ; anusnte en granizo. 

>e puede asegurar que Mr. Denze, 
miembro de U Socierial sabia de Macón, 
fu-5 uno de 1 s primeros que ru30 en p> íc- 
tica los medias de disipar los .nublados; 
haremos conocer los principales. 

i. ° Se deben excitar en el ayre 

con- 
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conmociones violentas capaces de agitar! 
y de sacudir la? parrín.las de agua á 
eilherer.fec para f cuitar una lluvia abun- 
dante. Esto se consigue con el tañido de 
las campanas de una glande magnitud; con 
el estré¡ ¡to de los cuñonazos , con el ru¡« 
do de tambores , con la det nación de | 6\- 
vora fulminante y su cxplí síon en medio 
de las nubes , lo que se consij. He con los 
cohet:s dirigidos acia aquel parage de la 
nube que parece mas compacto &c. 

2 ° Est.'blezcmse conductores enér- 
gicos entre las nubes y la tierra , por ex m- 
pío ; grandes hogueras de trecho en tre- 
cho , alimentadas con miterias secas , va- 
peres hu ntdos esparcidos por la atmosfera 
y la combustión de materias resinosas. 

3- ° En fin , establézcanse p .ra-ra- 
yos que sirvan de canales al fluido eléctri- 
co , en los lugares ñus expuestos a los ex- 
t.-agos de la piedra , sobre todo en los 
puntos de sus orizor.tes que corresponden 
al ueste y al sudeste , de donde nos vie- 
nen ordinariame. te los nub'ados en nuestras 
regiones. Los sitios mejores para colocar 
los para-'ayos , son muy elevados , y los 
ár.o:es altos, cuyo cultivo útilísimo se lo- 
gra- 
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griría fomentar con esta ocasión. 

Debe asarse de estos medios preser- 
vativos del granizo , desde el momento que 
las nubes .cumuladas empiezan a conden- 
sarse ; luego que son comprimidas fuerte- 
mente por ventos violentos é impetuosos, 
oyéndose a ratos un ruido sordo que pare- 
ce salir de enmedío de ellas ; finalmente, 
quai do !as nubes parecen aislada en el ay- 
re , fin comunicar con la tierra por me- 
dio de alguna niebla espesa Stc. 

Esta manera de disipar los nublados, 
tubo su origen en Vaurenard , hace como 
35 años. El Marqués de Cbeurieres, ofi- 
cial de marina reformado , se retiró á sus 
posesiones de Vaurenard , en donde varias 
veces había si Jo testigo ocular de los las- 
tiinos estragos que el granizo había cau- 
sado no solo en sus haciendas pero en los 
alrededores- Acordándose que habíi visto 
en el mar , disipar los nublados á cañona- 
zos , resolvió destruir el granizo de una 
manera aníloga , para cuyo efecto hizo 
llevar varias morteretes á las alturas mas 
próximas de les nublados , y dispararlos 
repetidas veces. Sus primeros ensayos tu- 
vieron los mejores resultados que podía de- 
sear, 
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sear , lo que le animó á continuar , sír. 
.viéndose de este preservan 'o de granizo 
Insta su muerte. Mientras vivió no se ve- 
rificó que la piedra hubiese caido en sus 
tierras ; siendo así que los lugares comar- 
canos sufrieron freqiieute.T.eiite pérdidas con- 
siderables por el granizo. 

Convencido» los habitantes de los pue- 
blos en donde el Marques de Che v rieres 
tenía posesiones , de la excelencia de esta 
práctica , no qui-ieron abandonarla , y 
los pueblos inmediatos lo adoptaron : de 
estos p>.-ó la imitación á otos muchos ác:. 
El caliOre de los morteretes para que ha- 
ga una sensible op;racion, su iar¡ja el nú- 
mero de descargas deben variar se^un las 
circunstancias y las localidades , que la ex. 
peiiencia les acreditará. 

El crédito que esta pr '.etica ha al- 
quirido en varios parages , p Utba su uti- 
lidad y buenos resu'tados. Sería de desear 
que las Sociedades econó. nicas de amig >c 
del país se etfo z sen en propagar este mé- 
todo poen costoso , nada expu=sto , y cu- 
ja tx ru ion es p-.r su simplicidad fácil - 
sima á tvdos los habitantes d;l campu. 

Tal es la anabsid suscinta de esta ma- 

te- 
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tería ( que copiamos ) á cuyo autor es fa» 
mili-irisima , seguí parece la explicación de 
los fenómenos de la naturaleza. A los sa- 
bios y á los Magiscrddos ilustrado? toca 
decidir hasta cjue punto son practicables 
en el campo estos medios preservativos del 
graüizo , y compatible con la seguridad 
de Los habitantes , y los principios de una 
bunio adir.ii ¡stracion. 

Por Mr. Lescbevin com ° pral. 
de pólvora y salitres en Dijon. 

ROMANCE 

A U N A R O S A. 

Jtv p para quan altiva 
Quan ufana y soberbia 
La Encantadora Rosa 
En el prado se ostenta. 
De magestad y brillo. 
De ilustre pcmpa llena 
Recibe el vasallage 
Que a noble competencia 
Todas las diinas flores 
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Le rinden como á rcyna. 

Mil punzantes espinas 

Como guardias la cercan 

Para oponerse a d entes 

A la mano grosera 

Que denodada intente 

Ultrajar su belleza. 

El zefirülo du'ce 

Con mil graciosas vueltas 

En torno de sus hojas 

Por adularla Tuela: 

La libre Mariposa 

Cou ala lisongera 

Se acerca , se retira, 

Huye , torna , se aleja 

Y en gires alhagüenos 

La adula y la corteja. 

¡ Mas ay ! j de qué te engríes? 

j Porqué te pavoneas, 

¡ O rey na de las flores ! 

M una traidora niebla, 

TJn ayre , un soplo ardiente 

Arruina y aterra 

El imperio caduco 

Be tu frágil belleza ? 

; Que duración tan corta ! 

Por la mañana fresca, 

Ai 
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Al medio día mustia, 
Y por la noche secti 

b. e. 



DIALOGO 

ENTRE ALEXANDRO T PHRINS. 

Pbtine ( * ) J_Nformate si quieres de todos 
I03 Thebanos que vivieron en mi tiem- 
po. E'los te dirán cerno les ofrecí ree- 
dificar á mis expensas las murallas de 
Tebas , que tú habías arruinado , con 

tal 



( * ) Ha habido tres cortesanas famo- 
sas llamadas Pbrine : la que habla en es- 
te Dialogo era natural de Tbebas ', adqui- 
rió con sus licenciosos tratos, suficientes ri- 
quezas para reedificar las murallas de Tbe- 
bas , que Alexandro había arruinado. Vi- 
vió esta muger famosa en la Olimpiada, 
CXI 1 1 , esto es , 320 años antes de J C 
Alexandro el Grande III Rey de Mact- 



. 



• 
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tal que en ellas se pusiese esta inscríp 
cion : Alexandro el Grande dfstruyó 
estas murallas , y la cortesana Pbri 
ne las reedificó. 

jílex. Según eso mucho miedo tenías de 
que los siglos venideros ignoransen el 
oficio que habías exercido. 

Pbri. Me h.bía aventfjsdo en é\ , y to- 
das I js personas que se hacen extraor- 
dir. arias en qualquiera pr< fesjon qi.e 
sea , tienen la n.aníá de dcxir in. nn- 
mentos tí inscripciones. 

Ale*. Lo mismo hizo Khodope antes que 
tú. El uso que hizo d' su belleza la 
proporcii nó facultades para construir 

una de aquellas famosas pirámides de Fgip- 



donia , é bija de Pbilipo , Rey también 
de Mocedonia , nació el año de I de It 
CVI Olimpiada 356 antes de J. C. To. 
dos saben que este Rey fué de una am- 
bicien tan insaciable , que después de ha- 
berte apoderado de casi tndo el mundo ca- 
necido , lloraba porgue no le quedaba ya 
mas tierra que conquistar. 



las Damas. 30 J. 

to , que existen todavía , ( * ) y me 
acuerdo que hablando el otro dia de 
ello ácieitáí muertas francesas que se_ 
lisonjeaban de haber sido muy qutri- - 
das , se echaron á llorar , porque 
en el país y siglo en qa; habían vi- 
vido , las corte- añas no adquirían ri- 
quezas suficientes para edificar pira- 
mides. 

Pbri. Pero y llevaba á Rhodope la ven- 
taja de que reedificando las murallas 
de Thebas , me igualaba á ti , que 
hacías sido el mayor c aquista Jor deí 
mundo , y htcia ver que mi belleza 
habia podido reparar los estragos que 
tu valor hcbia hecho. 

Alex. Hete ahi d >s cosas que j.rms se 

ha- 



( * ) Esta famosa cortesana , se dice 
que edificó la mas pequeña de las tres Pira- 
mides ', que subsisten todavía en las in- 
mediaciones del Cúyro , pero este becbo es 
muy dudoso , asi cerno todo- ¡o que se ba 
dicho del origen de estus soberbios edificios, 
que subsisten hace ya mas de 3000 años. 
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habían comparado entre si ¿Con que 
tú te gloiiis de haber sid»muy cor- 
tejada . 

Pbrt. Y tú de haber llenddo de desoía» 
cion la parte mejor del Universo ¡ Que 
no se hubiese hallado una Fhrine en 
cada una de ias ciudades que arrui- 
naste , para que no hubiera quedado 
señal nírguna de tus furores ! 

Alex. l'ues mira , si volviese al mundo, 
tolo quisiera ser otra vez un famoso 
conquistador. 

Pbri. Y yo uoa amable conquistadora. 
La belleza tiene naturalmente derecho 
de mancar á los hombreí , y el valor 
tiene s lamente un derecho adquirido 
por la fuerza. Las mugeres hermosas 
son de todos los paisef ; pero no les Re» 
yei ni lus conquistadores. Y para con- 
vencerte todavía mas , no ignoras que 
ni Fhilipo tu padre , m medio de ser 
tan valeroso , ni tú que lo fuiste tam- 
bién mucho , no pudisteis james inti- 
midar al orador Uemóstenes , que no 
hizo en toda su vida otra cosa que 
perorar contra vosotros : y otra Phri- 



ne 
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ne como yo ( * ) (porque el nombre 
este es feliz ) estando á punto de per- 
der una causa del mayor interés , el 
abjgado que la defendía , y qu2 en 
vano había hech> uso de toda su elo- 
qüencia , le arrancó un velo que la 
cubría los pechos , é inmediatamente 
a vista de las bellezas que se descu- 
brieron , los Ju ees que estaban ya re- 
sueltos á condenarla , mudaron de dic- 
tamen. ( * ) Ya ve? como el e-tre'pito 
de tus armas no pudo durante una 
multitud de años , imponer silencio á 
un solo orador , y como los atracti- 



( * ) Era natural de Atbenas , en don- 
de fué acusada de irreligión ante el Areo- 
pago , el mismo Tribunal que por mucho 
menor delito en la mi¡m 1 materia conde- 
nó á muerte al gran Sócrates , la absolvió. 
Hyperides fué el orador que la def indio. 
Floreció esta muger en la Olimpiada CXIV 
324 antes de J. C. 

(* ) No obstante , esta debilidad tan 
verg-hzosa todo el mundo recomienda la- 
T. XI. N. 20. Y 
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vos de una mu^er hermosa corrompí*» 
ron en uu instante á todo el severo 
Arífpjgo. 

Alex. Aunque hayas a'egado á tu favor 
á fsa 1 hrine , no cre> que por" eso 
sea mas débil mi gloria. Lastima se- 
ría que ...... 

Pbri. Sé lo que vas á drcirme. La Gre- 
cia , el Asia , la Persia , la Jodií , to- 
das son pru'-bas poden sas que tiene» 
a tu Lvor. Pero no obstante , si se 
quitase a tu gloria lo que nn le per- 
tenece , si se diese á tus «o da 'os , a 
tns capitanes , y aun al acaso la par- 
te qu; les c. be en tus corquistas, 
j qnanto n?> perderlas *. Pero una imn 
gi-r hermosa con nadie divide el ho- 
nor de sus Conquistas ; r.o debe nada a 
nadie. Creío Alexandro , la sume de 
una muger hermosa es apreciaole. 

Ale- . 



severidad y rectitud del Areopago, Tan 
indulgente cerno esto somos con los brmbres 
quando por otra parte se ban grangeado 
nuestra admiración» 

... . 
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AUx¡ Bien me parece que lo crees así. 
¿ Pero te parece que el papel de Cor- 
tesana se puede llevar tan lejos co«* 
mo tú lo has lleva Jo? 
Pbrt. No: habiéndote con ingeruidad te 
confesaré llanamente que he realiado 
en extremo el carácter de Cortesana; 
pero tú también por tu pirte has reaP 
zado múv bien el de un hombre gran- 
de. T--nto tú como yó , hemos hecho 
demasiad <s conquistss. Si solamente hu- 
biese tenido d. s ó tres amistades , hu- 
biera sido una cusa regular , y nadie 
hubiera hablado de mí , pero el haber 
tenido tuntas que me haya b¿stido á 
reedificar las murallas de Th bas , c* 
llevar la cesa al exceso. Y tú por tu 
parte si te hubieses contentado con con- 
quistar la. Grecia , las Isla; vecinas, 
8 y aun quizá alguna parte también de 
la »\sia menor , y de ellas hubieses, 
compuesto urr'reyno , no hubiera ha»" 
bido cosa mejor ni mas razon^b e ; pe^. 
ro el correr siempre sin saber k duri- 
de ,, apoderarse C'.uitinmmente de chw 
dades sin saber porque , y obrar siem- 
pre sin desigluó " alguno , erlo-que 

no 
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no ha acnnudado a mucha; personas 
sensatas. 

Alex. Que digan \-> que quieran las ta- 
les personas sensatas , yo se que ti 
hubiese usado con esa moderación de 
mi valor y .e mi fortuna , no se hu- 
biera hablado de mí casi una palabra. 

Pbrt. Ni ta.upccn de mí si hubiese usa- 
do con igual moderación de mi belle 
za Para hacer ruido y conseguir nom- 
bre , los carícteces regulares no son 
los mas á proposito. 

FÁBULA. 

EL GALLO VIUDO. 



E 



»N casa de un labrador desde chiqnill* 
Se crió una zorrilla, 
Tan mansa y juguetona, 
alegre y retí zona, 
Y tan bien inc i eda, 
Que tenía á la gente enamorada 
De la b ■r.d.d que en ella reinen, 
Porque en nada a hs zorras parecía. 

Pct 
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Par estas prendas raras y estimables, 

Y otras cosas loabes 

Que referir aquí molesto fuera, 
Se hacía de ella confianza entera, 

Y el labrador honrado 

Estaba de su zorra t3ti parado, 
Que con pecho sincero 
La permitía entrar al gallinero. 
Fuese toda la gente ciertí di a 
A holgar en su alquería, 

Y vienlo la ocasión tan oportuna 
Aprovechó la zorra su f>rtuna: 
Hizo cruel universal matanza, 

Dio sepultura á muchas en su panza, 

Y s< terró las otras con presteza, 
Según se lo enseñó naturaleza. 
Huvó* al monte la zorra delinqUente, 

Y huyó también de riesgo tan urgente. 
El Gallo miserable, 

Que con triste gemido inconsolable 
Desde un moral , a que debió la vida, 
Con la cresta caída, 
Con la cola y las a'as arrastrando, 
Su amarga soledad quedó 1 orando. 
Viene á la tarde el labrador á casa, 
Advierte la desdicha que le pasa, 
Llora , maldice , y gime inconsolable, 

En- 
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Enciéndese la colera ii: .pl. cable, , 
Promete hacer mi rxemplar c stig;o 
De aquel vil animal , que falso amigo, 
Abusó de su fina ccnfianza, 

Y pioT'icó el furor de su venganza. 
Fl miser ble Gallo dio un gemida, 

Y dixo el labrador : .-tú solo las sido 
Aut r de tantas mueites lastimosas, 

Y asesino cruel de mis esposas; 
Tu rabia , tu dolor y desconsuelo, 
Venganza son que me concede ti cielo; 
j H dexas con la zorra la gallina, 
Qué puedes esperar s nn su ruina ? 

El padre de familias advertida 
Con este cuento , ó caso sucedido, 
Será sin duda grande majadero, 
¿i admite zorros en su gallinero. 

M. W. M. 

DISCURSO 

Sobre el verdadero heroísmo, 

I Odrs los dias se . oye dar el . nombre 
de héroes á unos hombres conocidos por su 

Y* 
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valor , famosos por muchas victorias , pe- 
ro cubiertos todus de U ignominia del dilito. 
Según et) la audacia y Ja temeridad se» 
guidas de un éxito fe'iz serían suficientes 
para formar un héroe. Es cierto que el 
valor es parte de su carácter, le di mé* 
rito , pero solo la virtud en el soldado 
ayudad i de la fortuna , puede aspirar al 
heroísmo ; y por iriaj que la humanidad, 
la generosidad , la justicia y la moderación, 
se tengan por quimeras , ellas salas son 
los sublimes atrbut \s que caracteris.n 1 los 
héroes ¿Y qual será el estímulo suficien- 
te que nos obligue á practicarlas ? (¿I deseo 
de la gloria que nace de la virtud y qui 
se compone del respeto que todos los hom- 
bres se ven precisados á re. diría. 

JJs el hombre por naturaleza amante 
de la gloria ; este intimo sentimiento que 
la naturaleza ha grabado en todos los co- 
razones , es un fuego secreto que procura 
alimentarse para dominar sobre todos: por 
esto se une á todo lo que puede inflamar- 
le : de esto race la admiración que nos 
causan los grardes hombres ; de esto el 
ardor que tenemos de asociamos a su gloria; 
la gloria fué quien hizo volar a- Aquí les al 

si- 



ji* Correo de 

sit;n de troya, apartándole de los placeré! 
de S'cyroí, y quien defraudó los ingenioso? 
intentos de ü -.a madre a ríante y temerona: 
raimado el bijo de Tetis con la ¡dea de ser 
fajo de nna diosa , se persufdió que era 
tan gustoso morir en los brazos de la glo. 
ría , como cruel el v¡vir con ignominia. 

El deseo de 1j gloria fué el origen 
ce tantas accior.es esclarecidas con que se 
s-inlarm Griegos y Romanos ; ella fue* 
qu en dio v^lor á los Atenienses en Mará- 
ib n y Salamina , la intrepidez a Epami^ 
tiendas en Leurres y IYIantinea ; y el te« 
s ri i, los trescientos Espartanos en los Ter- 
mopilas ; esros hahiin aprendido en la es- 
cue a de E.<pa'ta la sabia máxima de que 
no es a duración de la vida la que di 
hrnor , sino el buen uso que de eila se 
h„ce. 

Tc:das 'as leyes de Lacedemoniá ani- 
mada; por el espíritu de Licurgo se diri- 
gían á fumar héroes Sencillez de costum- 
bres , amor al bien público , constancia eo 
despreciar la muerte misma , y gusto en 
ScCrificarse por la pati¡3. Todo esto con- 
tribuía en Esparta á la educación de los 
h, iiijiis yiituosos , y la constitución de 

su 



las Damas. 313 

id gf biemo infundía en las almas una ele- 
vación capaz de hacerla llegar al heroísmo* 

Si para merecer el nombre de héroe 
fuese suficiente superar gran les ob;t ¡culos, 
arrostrar los peligros , discurrir el mundo 
para sojuzgarle , espantar al universo con 
el V3lor , llevar consigo el estrago , la 
pmerte y el terror, hacer infelices y es- 
c'avos á los pueblos vencidos ; quien po- 
dría ser mas héroe que Tioerio , Ati a y 
Tamerlan • aquellos conquistadores injutos, 
vandidos de las naciones y peste del géne- 
ro humano. 

El verdadero héroe es aquel cuya úni- 
ca guia es el amor de lo justo , su ca- 
rácter es la beneficencia , la justicia arma 
sus obras , y la humanidad le desarma ; no 
solo está sediento de verter sanare , sino 
que la que derrama es para ahorrar ma- 
yor cantidad ; sus arrrns las emplea con. 
tra enemigos soberbios que conviene abatir, 
y que importa a la seguridad pública te- 
ner en sujeción. Hace guerra al Principe 
ambicioso que conviene tener encerrado en 
los estrechos límites de sus estados , por 
que sino se le detiene , romperá infaliblemen- 
te el equilibrio que asegura la tranquilidad 
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general , y quiza" establecer su pnder so* 
bre la ruina de los tronos que hayí der- 
libado, tmto mas temible qianto su ar. 
dimiento le hace parecer f.eil toda empre- 
sa , y que su astuch en aprovecharse At 
Jas ocasiones, h.ice que emprenda y consi- 
ga de qualquitr modo que sea lo que ha 
intentado. 

El verdjdero carácter de un héroe, y 
el fundamento sólido de la verdidera glo- 
ría , consiste en no enriquecerse con los 
desp jos de un enemigo vencido , no au.nen* 
tar su fortuna con las victorias , ser ter- 
rible tu el Combate , y humano con los 
rendidos , añadiría la gloria de haber ven- 
cido un poderoso enemigo , la generosidad 
del vencedor de Poro. 

Entre todos aquellos cuyos nombres 
conserva la historia , no se ciientin por 
■verdaderos héroes sino á Pbocion y a Epa- 
mioondas en la Grecia , á Ciucinato , 3 
íabricio , á Fabio , y los dos Scipiones 
en Roma ; no por que sean estos los úni- 
cos que en la antigüedad se seña'aron por 
sus h ' zafias , sino porque Iüs virtudes que 
poseyeron , las mantuvieron hasta lo últi- 
mo coa muy pocos resabios de defectos s¡Q 

los 
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los quales-u'o hubieran parecido mortales-. 

La rapidez casi fabulosa de las con- 
quistas de Alexandro y de Cesir, los ele- 
.va aun en el dia sobre los mas famosos capi- 
tanea ( * ) y conquistadores ; per i sus apre- 
ciabas calidades no correspondían a sus vi- 
cios y dt fer tos. 

Alexandro esclavo de la lujuria y de 
Ja embriaguez , no tenia mas ley que su 
orgullo: pQs;ido de un vulnt' deseo do 
gloria, mal entendido, no si;uóni la jus- 
ti«"ia , ni la humanidad : pródigo dí la 
sangre de sus vasallos y de t do el gene- 
ro humano , sacrificó millones d- almas á 
sus proyectos cipr>icio*os ; encaprichado en 
imitar á H; reules , quiso extender mis le- 
jos que aquél, sus- armas victoriosas; ¿pe- 
ro que derecho tenía para hacer la guer- 
ra a unos pue61os que ni aun su nombre 
conocían? ¿y qué semejanza se puede encon- 
trar entre un temerario f.iiz , y un con- 
quistador como Hercules? El uno funda 

su? 



( * ) Qumdo se escribió esto aun no 
se había aparecido el Grande Napoleón.? 
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eu gloría en destruir provincias , saquear 
imperios y en destronar Reyes ; y el otro en 
restablecerlos y asegurarlos en su trono, 
limpiar la tierra de ambiciosos y ina'he- 
chores, entre los quales , quizá, hubiera con« 
tado a AlexanJro si hubiese vivido en su 
tiempo. Alexjndro oprimió á la humanidad; 
y Hercules solo trabajó para hacerla feliz. 
Mjs diestro en el arte de firmar gran- 
des guerreros , que virtuosos ; fué Cesaf 
ñus depravado quí Alexsndro , mal ciuda- 
dano y astuto político , f id mas ambicio- 
so que Silla y Mario , y creía que todo 
le era lícito si lo llevaba al fin de sus 
deseos que era dominar a su república, 
j Pero el delito fe'lz dexará por eso de 
ser delito? Arrebatado del deseo de usur- 
par el supremo mando , a-piró a la gloria 
de esclavizar su patria ; fué Distante des- 
graciado consiguiendo poner los primeros 
cimientos de un poder absoluto : esta fué 
la causa de los arroyos de sangre que ver- 
tió únicamente para cubrirse de una glo» 
ria delínqueme : es'a fué la causa del tras"- 
torno de las leyes de la república , y de 
las guerra: civiles que despedazaron las en- 
trañas de Roma , borrando enteramente llan- 
ta 
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la las menores señales de su antigua liber- 
tad i este retrato es el de uq ambicios.t , j 
de ninguna manera el de un héroe. 

Ctsar no parece grande sino qua/ido 
su valor es útil a su patria. Sus hazañas 
en las G:l:3s , cuya coi quista importaba 
tanto a la seguridad del Imperio ; su pru- 
dencia en preveer todos los sucesos , su sa- 
gacidad en formar provectos , su actividad 
en aprovechar los recursos que su fortuna 
le presentaba , su modestia después de la 
victoria , su moderación , su clemencia; 
estas sen las virtudes que un joven guer- 
rero debe proponerse por modelo. 

Si fuese posible olvidar el matador de 
Cuto , en el amigo de Efestion , también se- 
ría Alexandro un modelo digno de imitar- 
se. Su generosidad con P010 , su intrepi- 
dez en las batallas , su heroica confianza 
en su médico , su magnanimidad después 
de la victoria de Issus , son rasgos que 
caracterizan al verdadero héroe, y son los 
que hacen parecer verdaderamente grande 
á Alexandro , á la vista de un fi'osofv 

Si se hubiese putsto por re^Ia aque- 
lla sabia moxíma del Oráculo de Atenas 
( Sócrates ) que un Rey debe poner su g/a- 

ría. 
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ría en teguir las leyes que su obligación 
le prescribe , su valor se hu iera ¡imitado 
á las victorias d> I Granico , de Arbsla y 
de Issuí Admiraríamos en é; el vengador 
de ia libertid de li Grecia oprinida. Sino 
hubica intertado exceder los límites de la 
naturaltzv, el tirulo de padre de sus pue» 
blos le hubieía ^echi-- volver a ¡VJacedunia: 
hubiera disfrutado tranquilamente del fru-. 
to de sui primeras victorias , y aunque 
ménes grande conquistador , hubiera mere- 
cí. ;o m.is justamente el lencmbre de gran- 
de. Este loé el gi biemo de Ageshla» qu3n« 
do se piep.-r^ba para la conquiera del Asia; 
su patria Ir II una y al punto vuelve á 
sostenerla. Nu hay duda que sería may 
sensiole á un Rey guerrero ver destruida' 
la ocdsii n que se le presentaba de ir á der- 
ribar al Rey de Persia de su trono ; pero 
creyó tu s g'oriosa la obediencia á las le-' 
yes de la patria , que la conquista de to- 
da el Asia ¡ Admirable exemplo que hace 
ver que en Lacedemonia las leyes manda» 
ban á los Reyes. 



POB- 
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POESÍA. 

■ 

TEXTO. 

i 

J^J^Azme solo un bien, amor, 
he quantos males me bes becbo, 
Tenme un bora satisfecho, 
De guantas me das delor, 

GLOSA. 

■ . , 

J_^|0 es peco jii'ta querella, 
Ciego Dios , que un hombre pida» 
Si te dá toda la' vida 
Que le ds un punto de ella; 
Prometiendo a mi dolor 
Tregua , sino du ees' paces 
De quantos males me haces 
Hazme un solo bien , amor. 

No te pido en mi tormento 
Fin , sino un cornudo tibio; 

Y* 
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Ya que no descanso , alibio. 

Ya que no remedio, aliento; 

En cuyo eterno despecho 

Un punto de intermisión 
Tendré por satisfacción, 

Le quantos males me has hecho. 

Mucho pido , poco e«pero, 
IWas quiero , y menos vivo, 
Que nui ca bien ilusivo, 
Engaña mal verdadero: 
lo- piedad , no por derecho, 
Amor ; ó por tanto amar, 
En mil sig'os de penar, 
Tenme un bora satisfecho. 

Voluntad que no> se muda, 
Sospecha sufre , y no dexi, 
Antes no dudosa quexa, 
Hace estimación la duda; 
Guarda tus leyes amor 
Con quien tus fueros no ignora, 
Y dame de gusto un hora, 
De guantas me das dolor 



ANE- 
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ANEDOCTA. 

JL/Os rlias antes de morir el Gran Luis 
XIV después de un Reyno de 72 años y 
de una ed.'d avanzada , desprec ó en fin. 
a vista del sepu'cro, esta grandeza , esta 
gloria de que había gozado tai.to tíe npo. 
„HIjo mió , le dixo al Delfín , yo os ile- 
xo un gran Reyno que g< berna' : sobre 
todo os encomiendo (trabajéis qiaito os sea 
posib'e en disminuir los miles , y aumen- 
tar les bienes de vuestros vasallos ; y pa- 
ra este fií , os rueao on instancia con- 
servéis siempre la p^z cjo. vuestros veci- 
nos , como el origen de los mayores bienes, 
y evitéis cuidadosamente la guerra , como 
la fuente de los mayores males. No ha 
gais jamís la guerra sino para defenderos 
6 defender a nuestros aliados : yo os con- 
fieso que en esta parte no o; he d do 
muy buenos exemplos ; pero tümbieo es 
esta la parte de mi vida y de mi gobierno 
de que mas me arrepiento." 

T- XI. N. si. U SIU 



j2* Correo de 

SILVA. . 

J; OR la mcrgen de un plácido arrogúelo 
De árboles guarnecido, 
Buscando algun consuelo 
Iba yo en mis pesares divertido, 
Quando entre mis rigores 
Vi que scbre Ls flores 
Un agraciado niño reposaba, 
Cuja hermosura daba 
Al mirarlo ran solo, tal contento, 
Que suspenso dcxaba el pensamiento. 

A un lado estaba Fiara, y carino» 
El cuerpo le cubría 
Con el clavel y rosa, 
Y otras mil flores bellas que tenía. 
El zefiro ligero 
Soplaba lisongero 

Sin menear las hojas tan siquiera, 
De suerte que qna'quiera 
Puüera conocer que ren a empeño 
De no turbarle su tranquilo sueño. 

Así por no llegar a despertarle» 
Las uiuías juntamente» 
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Por si pedía estorbarle, 

De las aguas templaron la corriente. 

Porque g'-ze reposo, 

Ni> corre bullicioso 

El arroyo que el prado numedteía, 

Siquiera no se oía 

Un pequeño ruido , ni las ave» 

Daban al viento sus gergeos suaves. 

Las Napeas y Jos dioses campesinos 
Habi^n abandonado 
Sus asientos vecinoí, 

Y al redtdor se habían acomodado; 
Todcis atentamente, 

Ya el rostro , ya la frente, 
Ya su. perfecta boca reparaban, 

Y aunque callando estaban, 

Bien d ban á entender con sus accione!, 
Que sentían sus amantes corazones. 

¡ O cielos , y que objeto tan hermoso f 
Exclamo* conmovido, 
Este niño gracioso, 

j Quien podra ser? ¿de donde habrá venido ? 
j Será el amur acaso? 
Pero no , que en tal caso 
Flechas , veoda y carcax también tuviera. 
^Será el p'acer siquiera? 
En efecto : el placer es ciertamente: 

Mi 
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IVii corazón lo dice caramente. 

Aperas le conozco , voy corriendo f 
Acercóme , hago ruido, 

Y al 1 ir el estruendo 

Despierta ( ¡ hado fatal ! ) despavorido» 
Luc- t o que en n í repara, 
Pan huir se prepara, 
Huve en efecto '-1 niño apresurado, 
Ton presio y exhalado, 
Q'ie qtial si mbra libera me parece, 
Que a mi vista se esxonde ó desvanece. 
Quiero seguirle , pero tüdo en vanos 
í A.h piacer , es pos ble 
Que his de ser tan tirano, 
Que pjra mí lograrte es imposible ! 
l'« usé h liarte en amores, 

Y solo vi 1 ¡¿ores; 

Pené po :erte haber por varios modos 

Y lustráronse todos, 

l J u;-s ya llego enojado a asegurarte, 
Que otra v z ya no quiero d serrarte. 
Asi mis tristes quejas daba al viento, 
Quando una be ia Diosa, 
Viendo mi sentimiento 
Llega , > así me dice cariñosa: 
De xa ya de quexaite, 
Que el pkcer voy á darte: 

To. 
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Tema es^s libros , to.ua , estudia , aprende, 
Que tn ellos se comprehende 
/jj que debes saber , y de e^te modo, 
Eeri para tí siempre un placer todo. 
Ese p acer que sigues solamente 
Fs un hu Do , una sombra, 
Que pasa brevenv.nte, 
Y tan s lo pensado luego asombra. 
Yo sola soy quien sabe 
Con trábalo suave 
Dar ai hombre placares duraderos, 
Firmes y verdaderos, 
Pues jamás Hallarás con evidencia 
Placer , como el que se halla con ia ciencia' 
£a pues , ciencia , ya sabiduría 
A tí t>n sjIi quiero, 
Todi ia vida mia 
G star¿ en tu consuelo verdadero. 
No me huyas , ven , alienta, 
Está mi alma sedienta ■. 
De beb?r de tu numen los raudales" 
Tú templarás mis males, 
Y lograre por tí , si honrarme quieres, 
Ljs mas sobrosos y útiles placeres. 

P. 



ANE- 
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ANEDOCTA 

D R A M AT I C A. 

J^Abiendo caído malo uno de les me? 
jote, actorej de la Opera en el instante 
en que se iba á dar una nueva represen- 
tación , se buscó en su lugar a un actor 
subalterno , de mérito muy inferior ; can- 
tó éste , y fué silvado ; pero él sin tur- 
barse en nada , miró fixjmente al Paflq, 
y dixo ;■ todo el auditorio : es verdad que 
no os entiendo. ¿ Pensáis acaso que por 
austro mil reales que tengo de sueldo al 
año , os daré ahora una voz de quarenta 
mili 

ODA. 

A LA SABIDURÍA. 



Y 



k el ave de la noche 
Dexa el obscuro alvergue, 



Don- 
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Dmde la luz del dia 
Huyendo se guarece* 

Y mientras que las horas 
Beleño al mundo vierten, 
Sobre Hs densas nieblas 
Sus negras alas tiende. 

Con canto pavoroso ' 
Los viínt >s ensordece, 
Que el eco en las mor-tañai 
Repite una y mil veces. 

¡ O ave amada de Palas! 
Ya , ya te escucho alegre; 

Y al aviso severo 

De tu voz obediente, 

Al templo dó sus aras 

Tu augusta Diosa tiene, 

En la callada noche 

ZVIe acerco reverente. 

Quando la blanca Luna 

Su luz t'dmula extiende, 

Y la ilusión mentida 
Del mundo desparece. 

Ni la audaz ignorancia 
Fingir colo'e3 puede, 
Qu.il á la luz , que brillo 
Engañador ostenten. 

Ef.tónces- ¡quaa benigna 

Del 
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Del que a sus ar¿.s llegue 
El silencioso voto 
Aceptirá clemente! 
¡ Minerva , 6 tú del hombre 
Alivio dulce siempre ! 
¡O del plicer mas puro 
C ; ara y eterna fuente ! 

Al solio no manchado 
Mi humüde voto llegue, 
Que no el loco deseo 
De la ambición Contiene. 

Mas de la luz guiado. 
Que grata me concedes, 
A mas dignos objetos 
Aspiro noblemente. 

No el suspirado mando, 
No de Creso los bienes, 
No la flor venenosa 
Codicio de Cithfies. 

Estos del vicio humano 
Envidiados juguetes, 
El C".'.i ii ■ amr-icio'O 
Se lo por premio tiene. 

A mí tu influxo sacro 
Benévola concede, 
Que la inmortal belleza 
líe la virtud me muestre: 
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Y que su rayo hermoso 

Xa- tinieolas aumente. 

Que el dudoso camino 

De la vida obscurecen' 

Dóine dí un pecho puro 

La alegría inocente 

Y que tu ley divina 
En mis afectos rey ne. 

Marchita edad tirana 
Las rosas de' deleite 

Y en la tumba el orgullo 
Su pompa desvanece. 

Mas no , no de tí triunfen 
El tiempo ni la muerte, 
Que en verdor siempre eterno, 
Prosperan tus laureles. 

; Ah ! si tií grande Diosa, 
Mi pecho fortaleces, 
No temo de los necios 
La caterva insolenta. 

Ni el desprecio orgulloso 
De la profana gente, 
Que tus altos misterios 
Penetrar no merece. 

Salve [ 6 gloriosa hija 
De Jove omnipotente ! 

Y en tu sagrado fuego 

Mi espíritu enardece. =a Licio. MI 
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QUÍMICA CURIOSA. 

MODO DE HACER LA VEGET/.CION 

metálica del Árbol de Diana, para 

recreación de la vista, 

Jj¿L Árbol filosófico, 6 de Diana , es 
una de las operaciones químico- física? mas 
curiosas que ofrecen los dulces é inocentes 
entretenimientos de la filosofía moderna, y 
con el qual ad'.rnan muchos literatos eru« 
ditos, .sus gabinetes y librerías. Este Árbol 
no es en general otra cosa sino una ad« 
mirable veget xión metálica, que viene á 
resultar de la mezcla de plata , mercurio, 
y espíritu de nitro, cristalizados entre sí; y 
surque luya vacíos modos de hacerlo que 
pu?den verse en la Química de Lemeri , con 
las sabias notas de Harón ; pero por ser muy 
largos y d tenidos no se propon m , dan- 
do solo los dos que si¿u*n , sacadas del 
célebre Homberg que son mucho niai breves, 
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i. ° Tómese media onza de piata 
fina en lima uras y anjj'gunense en f io 
Con un quarto de onza de mercurio ; di» 
suélvase e-ta ama ¡gama en quatro onzas 
de agua fuerte : viértase esta disolución en 
tres libras de agua común muy clara y 
Jimpi-i , y removiendo. o un poco p*ra que 
se incorpore con el todo , se echará y guar- 
dará en un.i redoma bien tapada» 

Quando quiera hacerse usj, saqúese 
una onza escasa de el a , y échese en otra 
redoma pequeña , juntamente con una pe- 
lotilla del tamaño de un garbanzo, de la 
amalgama común , hecha de oro ó plata, 
y que esté flexible como manteca. Déxese 
en reposo aquella redomita , cosa de tres 
6 quatro minutos , y al cabo de ellos se 
ir¿n viendo sa'ir de la pelotilla unos fila- 
mentos delgados y perpendiculares que se 
aumentan considerablemente , dividiéndose 
y subdividisndose en ramas y ramiilos me- 
nores acia cada lado , hasta formar un ár¿ 
bolillo platead* y bril'ante , muy ramoso 
.y agradable á la vista, acabándose de per- 
feccionar en. un quarto de hora. 

z. ° í'ara lucer este Árbol de otro 
|nodo, tómese qu¿t:o onzas de pequeños 

gui- 
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gujarros ó* pedernales blancos transpareru 
tes que se sueleo ha lar entre U arena de 
les rio;: háganse ascua en un cría ly apa- 
gúese en agin fría , repitierdo hasta qua. 
tro veces la nrsma operación í muélanse 
lusta que estén heches polvos imp.J^ab'ei, 
y se mezclarán con doce onzas de sal de 
tártaro ; fundase esto a fuego fuerte y 
est'mdolo dexesele enfriar , con lo que se 
tendrá una masa vitrescible , que molida y 
puesta en una cuera sobre una piedra li- 
sa da ma "mol , no tardará en disolverse en 
aceyte , que se recogerá por inclintciotft 
el que se guardará en una redo ni : tome- 
mese un poco de qua!quier metal quej s» 
quiera , disuelvas: en agua regia ó aguí 
lúe; te y evapórese esta disolución hasta en 
seco ; he^ho lo qual , qnedara en el fon- 
do una masa que qu-dará verde , pa dus- 
ca ó morena según el m?til disuelto. 

Qvian.'.o se quiera -gozar di la vege- 
tacicn metálica, tómese coim un garbanzo de 
esta materia y échese en un puco de aquí 
aceyte qie se sacó por deliquio ó inclina* 
clon , d ntro d; una redoma , al cabo de 
quatro minutos se verán salir de aquel pe- 
di-utu uaa especie de cuerpecillos como del 

grue- 
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grueso, ¿e una pají que se irán multipli- 
cando por todos lados , y las puntas rema- 
tarán en un:..; b ¡maulas de hermosa vista. 
( Dice, de Fis. de Brison. ) 

LETRILLA. 

LA MUDANZA. 
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Rente de mf que sentado 
A orillas del Dauro estaba, 
IVIi cruel pastora jugaba 
Con su palomilfo sin .do. 

Y por matarme la impía» 
Quando la miraba atento, 
Besaba al ave de ¡tentó, 

Y yo callaba y gemía. 

Ella esforzando su juego 
Fsrrechíndole consigo 
Le duba en su boca trigo, 
Que él p caba con sosiego» 

Y con tino repetía: 

Tú solo , tú eres mi amado, 
Tú mi amor , mí enamorado» 

Y yo callaba y gemía. ¡ 

Mas 
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Mas descuidándose un tanto, 
Las manos afloxó fatllas, 

Y huyendo el p.ixaro de el'a*, 
Del bosque tolo al encanto; 

Y con m-jrtjl agor.ía, 
Viendo al ave que la dexa, 
Con ayes e] Datfro aqrr.xa; 

Y jo callaba y reía. 

Ya mesándose el esbelto 
Sin seso el prado cruzfibs; 
Ya quieta y triste lloraba, 
Inclinando el blanco cuello, . 

Y sin cesar repetía: 
{Pérfido! ¡qual me has pegado! 
¡ Qual mi carífio has burlado í 

Y yo callaba y reía. 

Y viendo que su tristura' 
Regocijaba mi pecho; 

Je iba á ausentar con despecho, 
Mas yo al paso con presura 

Salúndo quando partía, 
Dixela : tente pastora, 
Tente , y escúchame agora; 

Y tila call.-ba y gemía. 

Yo la dixe : si así oprime 
Tu alma, el rago fiero y crudo 
De ese ave infiel, ¿ qué ya pude 

Que» 
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Quedar al que por tí gime ? 
¿Qué hará aquel que noche y dia 
Vé en tí mas grave fiereza 
Qu3nta mas es su terneza? 

Y ella callaba y gemía. 

Vuelve pues, zagala, vuelve, 

Y adviniendo quanto cstiga 
La ingratitud enemiga, 

I\li bien ó mi m .1 resuelve. 

0;<5me , y con alegría 
Sus brazos luego a\£ echando 

Y en mi seno descansando 
Solo callaba y reía. 

Y su lengua al fin moviendo 
Eíxome : zagal venciste; 
Mi dureza reduxiste 
A mi razón convenciendo- 

Yo bien tanto no creía 

Y de mi dicha dudando 
Que se burlaba juzgando, 
O bien lloraba ó reía. 

Mas cierta ya mi ventura, 

Y su esquivez ya rendida 
Empezó á sentir mi vida 
El precio de su ternura. 

Y el bosque entonce á porfía 
Penetrando yo empeñoso, 

Co- 
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Cogita el palomo hermoso 
Autor de la dicha tnia. 

Marón. 



CUENTO. 

EL ANTEOJO T LA TROMPETILLA, 
ó el daño está en no entenderse. 

Jjl fn sabido es qusn ingenioso era el 
L-iablo Cojudo ; sus aventu a; serán leí- 
d. s con güito mientras lo haya al buen 
lenguage castellano y a los cuentos chistosos. 
Voy a hablar ahori de otro Diablillo, 
pariente muy cercano de Cojuelo , I (aina- 
do Astarot y amigo de un tal Don Les- 
mes , hombre algo estravagante , que pe- 
caba en Filosofo y se andaba ilbanando los 
íesi.s en meditar s bre los hombres Lo úni- 
co que sacaba de éstas sus vanas medita- 
ciones era quebrarse la cabaza , mirar can 
ceño al genero humano en general , decía- 
r r a tuerto y a derecho , y hacerse in- 
feliz de mas en mas , puliendo muy bien 
ahorrarse de tales provechos con no me- 
ter- 
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rse en honduras que ni le iban ni l« 
venían. 

Astarot quiso curar á su amigo de 
• tan necia manía , y esto con el exe : ripio, 
que es la mejor lección ; para lo qual cof 
giéndole de la peluca , por que 1 1 mucho 
pensar y pico comír lo habían vuelto cal- 
vo , le arrebata á los aytes , yendo á dar 
con él á la puerta de la torre de Santa 
Cruz, quando nrda menos. 

Púsole en una mano un grande an« 
tecjo á la manera de un Astrólogo , y eu 
la otra una trompeti la de l.sque usm I03 
sordos , y le dixo : con est¿ anteojo a can- 
zaras a ver de polo a po o ; y con esta 
trompetilla oirás qiunfo en el mundo se 
hable. 

Al instante 8p!icó Don Lesmes la vía» 
ta al anteojo y descubrió allí cerca ua 
hombresuelo A ico , a naril ento y descar- 
nado que se estaba mirando a' espf-jo ; aun- 
que parecía jóvsn , ya le afligían aquellas 
achaques que solo en la vejez suelen asal- 
tarnos , pues padecía de g"ta y de asma, 
y tenía un disforme lobanillo medio por 
medio de la f ente. Este lub nillo le inco- 
modaba aun mas que el asma y la gota, 
3T- XI. K. i'i. X pues 
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puts éstas solo le causaban dolor y aqutf 
le hacía sobre manera horrible 

Hizo Astaror a Don Ltsme3 que mi- 
rase á otro la :o , y al intant-i dio con ua 
médico que .-¡tinque no era muy hábil, se 
jactaba de tener u:i remedio tan fjcil co- 
mo seguro para destruir toda d furmidad 
de la piel , como son lobanillos , berruga», 
lupias &c. Me pirece , di>o> Don tesmei» 
que es este hon bre un s -lemue ch.irl.tart. 
Nada menos que eso , replico Astaroc , bien 
pued; jactarse de su remedio , que es se- 
guro : en un instante destruiría el lobani- 
llo del asmático, si acertara éste á ponerse 
en sus man s. Pero que sucede , en no en- 
contrando enf rmos que curar , se muere 
de hambre , y el enfermo que es mas rico 
se desespera porque no halla uu médico 
que eche i'bixo su maldito lobaniiio. Per» 
tomo el uno está en Pekin y el otro en 
Roma , no pueden conocerse , ni verse , ni 
hablarse ; si asi no fuese , quedaban los 
dos contentos , curado el uno , y rico el 
otro, fien quisiera Den Lesines replicar a 
esto ; per» prefirió seguir en su entreteni- 
miento ; y a-i mirando 3 un parage mas 
distante , vio una señorita a quien el padre 

«4 
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al mismo tiempo que le daba el du ce 
rioitibre de hija ) la trataba como á una 
esclava, y au 1 en mis rigor del regu- 
lar. Era esra mucí cha fie mosí ¡mi y rstaaa 
dutada de qu¿nt¡s prendas deb::ri concurrir 
en una muger : t-nía el coraion tierno, 
amoroso y contante , y solóla Litaba un 
esposo de su edid , de sus prend.s y de- 
más circunstancias pua ser p? r fect..mente 
fe iz ; cosa muy difícil de hilbr en estos 
ti-mpos t como no sea en la* noveLí sen- 
time nt les. 

El padre , que solo el malvado inte- 
rés y á la vanidad , atendía , sacrificaba á 
»U hija queriéndola casir con otro ridicu- 
lo VegestoHo cntn» s'I , solo p>r que c* 
Tico y muy noble ; con lo qual la infeliz 
■d< ncella , p saba de un encierro á otro 
«nri^rro , y de uo pur¿at »rio á otro pur- 
gatorio 

Lástima me dá la fií-rte de era pobre 
Ériatura, rixo el bu^no de L). Lesme;, y no 
Sé que daría por aliviarla . . . Diciendo esto 
dio un empuj >n al anteojo y faé á enca- 
rarlo delente de un manebito hermoso co:no 
Adonis , enamorado como C ipido , rico, 
«oble , discreto y viituoáo, que por su 

U- 
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lado buscaba con la mayor ansia una espo- 
ta , ro que fuese rica , sino que reuniese 
los deles que adornaban á nuestra doñee- 
Hita. Había encontrado muchas mujeres 
hermosas sin juicio , algunas con juicio 
pero feas , unas presumidas de disaetas 
que eran neci.is , otr¿s de virtud gazmo- 
ña ■ mucha apariencia y mngu.i fundo; 
en fin , fasti.iiado de feas , de locuelas , da 
coquetas y mogigatas que es lo que mas 
abun 'a , y desesperado de no hal'ar lo que 
t i ra fj'ta le haiía , gemía, suspiraba , es- 
taba jáiido , consumido , y aun desespe- 
rado. 

¡ Qoe desgracia ! exclamo" Don Les- 
mes , >¡ estas tres personas se viesen y 
se habí sen r serian felices; el padre satis- 
faría su necia ambicien y su vil ínteres, 
y los dos jóvenes han'.n un casamiento tan 
igual , quanto dichoso. 

En e to ailicó la trompetilla al rido 
y queofj aturdido de los gritos que daba 
un hon bre modestamente vestido y de «dad 
regular, el qual amargamente se qiujba 
a cielo diciendo: ¿es posible qae siendo 
yo un hr.mbre tan sabio é ingenioso , que 
c.-crioiendü tan bien en prosa y ea verso, 

y 



Jas Damas. 341 

y habiendo estudiado tantas ciencias , re- 
cibidos tantos grados , alcanzado tantos pre» 
mvs acadénicos , publicado tragedias , poe- 
mas , discusos fi üs6fic'.<s , historias , no» 
«¡as , traducimos &c por todas partes me 
ha de acosar esta maldita miseria ? ¡ Oh 
quien pudiera trocar una porcioncilla de 
mi ciencia por a1¿un poco de plata , que 
n;e hace absoluta filta ! 

También me compadece la suerte de 
este sabio enciclopédico , q'ie hace traduc- 
ciones y tragedias , y con todo se muere 
de hambre De compadecer es , dixo Asta- 
rot , (que aunque Diablo solía apiadarse) 
pues entre las desdichas que ai hombre afli- 
gen , no creo haya otra ni mss injusta, 
tú mas dura que la del hombre sabio re- 
ducido ¡¡ rbsoluta miseria : no sé si toda 
la estoica filosófica puede alcanzar a sufrirla. 

Pues atiende á este otro lado para tu 
consuelo, continuó Astarot, y le presen- 
tó á la vist3 un hombre muy rico , muy 
necio , muy fanidiado y muy f.stidi s>>; 
cosis todas que no admiraren á Don Les- 
mes ; pero s! se la causó el oírle ( gra- 
cias á la trompetilla ) quexirse , poco mas 
6 menos en estos térmiuos : „de que me 

sir- 
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sirve minar en riqu-zás , sino puedo et: 
tur cnpttnto : que r.i alcanzar la gorjal 
literaria , que mis obras fueicn premiadas, 
por las ac.-demijs , y ensalzadas por log 
diarista) , que se me alaba. e de sabio ; y 
no que solo me alaban de rico : c»n que 
gusto d-:í yo la mitad de t ntas rlqut- 
ea, que me sobran , por un pv co de glo* 
ría literaria que me fi ta " 

No piidiendo Cpnt nerse a esto, el fi. 
losofo de la peluca , dio un espantoso gr¡ T 
Co , si i cu darse de si lo oían ó no , y 
i!ixo : mal haja tu descuido, > Porque >q 
vas volando en bu ci del otro que s; ume- 
re i'e himbre , y le compras a'guno de 
¿us muchos manuscí ¡tos § Pero como aquel 
ricazo c ¡recia de otra trompetilla como la 
su va , se lltvó el viento tan saludabas 
Ctnsej '5. 

¿ \ qué gritar , le dixo Asta-ot , si 
radie te «scurha, ni atiende, ni elus mis- 
mos se entienden unos a otros i Claro es- 
tá que siguiendo tu> consejas , el uno al- 
canzaría rama ( co.no otros muchos . coa 
obiüs ai-enas ) y el otio grand s riquezas, 
quedando amtv s contentísimos. 

hn seguida á esto \e hi¿o ver otras 

mu- 
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ronchas cosds no menos curiosas que ori- 
ginales. Aquí un hombre muy acaudalado 
que tenía bu?oa mesa , y gusro de que 
!a disfi utásen l.s gentes , el qual se anda* 
tu por los parages mas públicos y fre- 
qüíüta ios d; la ciudad á ciza de conocí- 
4 s , aigur.os de el¡os de ayer acá , que 
engullesen a su costa , y alabasen su re- 
postero y Cocinero ; y en e! mismo ti;m> 
po vio < tro por otro lado á un hombre 
flaco y trjste que no tenía, que comer , ni 
quien le convidase. 

En <itri parte se desesperaba un hom- 
bre de negocios al ver proxi na uia ban,« 
errata que á él y a su fuinilia y á rtras 
innchis reduciría a la miseria por no po- 
der hallar quien le prestase una cantidad 
sunchóte para salir de sus ahogos , tenien- 
luego sobrado con que pagar ; y al mis- 
mo tiempo un hombre que scab ba de te- 
ner una rica herencia y que nada en ten- 
día de comercio , se qu j. ba de no hallar 
1111. sugeto inteligente y fiel a quien con- 
fiar su caudil que tenía parado ; y todo 
esto por no entenderse. 

Bueno vá todo , dixo Don Lesmes, 
dexar.do el anteojo y la trompetilla , pe- 
ro- 
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ro querría siber ¿ a qntí viene a reducir* 
ae todo esto , y qué fin 05 preponéis en 
hacerme rcr cosas t n opuestas y encon- 
tradas ' 

Mí intención es , replicó Astarot , el 
dímostrjro' que los h mbres tienen en sí 
c- n que pasar una vida a-rrglada y feüz, 
J que si no lo logran , e.lus se tienen la 
CU I, a 

El ci-rto dixo Dun Lesmes , y solo 
añadiré una palabra por mi parte , y es, 
que bien enterdido qu." los hombre* tienen 
«n sí con que ser felices , pero los mas 
creo no de a ten mucho con esto, hasta 
tarto que lleguen á tener este ante j" pa- 
ra ve se , y esta trompetilla para enten- 
derse unos á ctros ; y así lo mejor será 
que cada uno pn cure contentarse con su 
suerte , y yo me d;xe d- filosófic 13 inedi- 
tacii nes : a esto iba \ parar yo , dixo As» 
ts.ot , y se acabo el cuento 

Minerv tom. 1. 



roE- 
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POESÍA. 

LA MELANCOLÍA. 



_ rRave silencio , amigo 
De aqueste bosque umbroso, 
Dó solo y sin testigo, 
En ca'ma y en reposo I 

Podre a! llanto soltar la amarga rena; 
Claro y sonante rio, I 

Que eo tu dorada arena 
Recogerás piadoso el llanto mío : 
Mostradme el hondo seno 
De alguna gruta obscura 
De espanto , de terror , de susto lleno, 
Y si en mi desventura 
Los tristes ojos de llorar incbados, 
Cerraren fatigado! 
La lánguida pupila, 
Dexadme reposar en paz tranquil*. 

Aquí las tardas horas 
De la noche callada 
D« llanto y azedía, 
El alma esparcerán la voz cansada 

D« 
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De ía Melanco'h, 
Sonará entre ias hojas 
Cun doliente gemido, 

Y en tanto yo rendido 
Lanzando A\ Cielo inútiles suspiros 
Conttmp'aré de la brillante Luna 
La plátc ada rueda . 

Y con voz importuna 

De lo profundo de la selva opaca. 
La agorera Corneja 
Repetirá su doloresa queja. 
, Vendrá dorado el día, 
Coronado de flores 
En torno la aegria, 
Los brillantes amores, 

Y el roro del placer ; mas yo Agraviad» 
De mi Méhncolij, 

ti parpado cansado 

Apenas abriré; la horrenda grutj 

Fuscare* por mi asilo, 

Y en sus tinieblas yaceré tranqui'o. 
Vendrán a acompañarme 

Dentro a este albergue cbscuro, 

La Tórtola llorando, 

El ayre supirando, 

Fl lúgubre Cuclillo , el tardo Buho, 

Y yo entre estoí horrores. . 

Jun- 
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Juntaré mi dolor á sus dolores. 

Ya f. tigad o el sueño 
Ofíira de berberías 
Mi Iagrimosi frente, 

Y de la adormid :ra y del beleño, 
Pesti'ará en mis venas 

Poderoso licor. Salve mil yecea. 
Sagrado sueño , á mi dolor piadoso, 
Dexa ya presuroso 
Tu 1 btc a m >rada, 

Y el alma aton^oj <da 
pescicide á soft^ntr ; al te sea 
eternamente fiel tu Pasiva. 

A. C. B. 

DISCURSO 

SOBRE EL TEATRO 
con relación 4 '<M costumbres. 



s 



__IE ha escrito tanto en pro y en con^ 
ira de los espectáculos teatrales . que se-. 
;ia un fastidio vt-lver a repetir los argu-, 
^lientos que se han empleado! asi por li t 

par- 
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partiJlMOS de! te airo , cumo por sus con- 
trarios. Bastante conocidos son de todos, y 
parece Cosa difícil el que se diga cosa al- 
guna de nuevo so6rc esta materia. Sin em- 
bargo no dtx:ré de aventurar algunas re- 
flexiones , que aunque t>. mad.is de algunos 
autores , la ma\or parte tienen alguna no- 
vedad a causa de ser poco conocida ; por- 
que se d«. be notar que en todos los dis- 
cursos s< bre la escena , apenas se trata de 
la relación que tienen estas diversiones cotí 
bs costumbre,-. Asi pues , se reducirá es- 
te discurso a hablar solamente de los dra- 
mas , en «ste sentid» ; porque ellos pue» 
den con el i fecto que producen en el al- 
ma , verter la ponzoña del vici > , ó el 
balsamo de la virtud. 

En medio pues , de las disputa; que 
ha habido S'ibre esta qtiestion , parece 
que est-n de acuerdo los contrincantes, 
en a' .'.unos puntos. Por exemplo , todos 
convienen en que esta clase de diversión 
es en si misma inocente , y aunque pue- 
de ser útil quindo es bien dirigida : que 
no es dañosa sino por sus accesorios , ni 
criminal sino per sus abusos : que estos 
«busos y accesorios es muy difícil que se- 
ré- 



■ 
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reformen del todo ; paro no imposible: 
todos convienen también , que á pesar de 
los especíenlos , hay parages en que su 
prohibición total podría sei muy dailosa: 
tales son la mayor parte de las ciudades 
grandes , con especialidad las que encier- 
ran mucha gente ociosa , cuyo fastidio po- 
dría ser muy funesto sin este socorro, 6 
un gran número de viciosos á quienes se 
se les impide que hagan daño , á lo md» 
nos en el tiempo que dura la prisión vo- 
luntaria de la asistencia al teatro : que al 
contrario en otros parages la introducción 
de estas diversiones sería mas dañosa que 
ventajosa : tales son aquellos pueblos en 
que se ha conservado la sencillez de cos- 
tumbres incompatible con el aparato tea- 
tral, y la dichosa ignorancia en que es» 
tan sobre asuntos que regulatmente se tra- 
tan en la escena : finalmente , todos están 
de acuerdo en que en el estado en que 
están nuestros espectácu'os , el interés de 
Jas buenas costumbres pide que no se in- 
troduzcan en los lugares en que no se 
han conocido jamos. 

Pero ya los debemos supcrer intro- 
ducidos , tacto por temporadas como -cea 

re- 






3jo Correo de 

residencia fira, qu-si en todas parte» , J 
así no se d be dudar que este rhjeto pi- 
de mucha ater.ci n de parte del gobierno 
y U'ia v,g¡ ancia partícula*, así s> bre lo que 
forma su QKncía , crmo sobre todo lo que 
Je acompaña necesariJfnente. Es preciso coth 
fesar que la fundación de los primeros tea- 
iros no tubo mas objeto que el de diver- 
tir al r_ueb'o ; p< rquj ninguna de las pri* 
meras compañías de farsantes , ni las que 
Irs sucedieran poco d spuef , se propuúe- 
ren otra cosa mj , que ganar su vida ha- 
ciendo reir , v ' aoS Je pensar en mstruir- 
le , ni en corregirle , le divertían muchas 
veces á costi del ruJ r y la lecencia. 
Hasta q\ie el . rte dram t Co adquirió un cier- 
to grado de perfección , no sí pensó en 
emplear en ¿1 la ot ral. £as buf> nid^s gro- 
seras , la sátira mordaz y las ob eni ladea) 
ae desterraron i y en su lugar se hiz > de 
é\ un género mas útil. La tragedia tomó 
nn carlcter noble , y la c media un tono 
mas natural y mas decente, ..a pimera 
como introducía en la escena á los Reyes, 
les héroes y s> mi-dioses , p. recia que no 
se ocupaba mas qi e «n inspirar á la cla> 
se mas elevada del estauo , unos setimiea- 

to» 
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«tos dignos del lugir que ocups * mostrar* 
le sus deberes y advertirle los peligros que 
le rodean. La comedia se dedicó á pintar 
al hombre ordinario en todas las épocas 
de su vida j con las pasiones , afectos y 
caracteres que tienen en cr.da uno de sus 
estados. De esta división resulta necesaria* 
mente que la tagedia tiene mas influencia 
ecbre el espíritu público , y la comedia 
.sobre las costunórfs. 

Así, pues , todo lo que fe dirige a ia 
felicidad de un rey no y que interesa su 
gloria , pertenece de derecho a Melpcmerte* 
pues a ella le toca instruir á los qne man- 
dan , reanimar el amor de la patrií a sut 
individúes , imperarles esta roble energía 
que produce tos hombres grandes , y pre- 
sentóles exemplos que puedan excitar la 
emulación. Taifa, pues, tomando menos 
"vue'o , debe presentar al hombre en su es- 
fera natural y con sus costumbres diarias, 
debe poner su vida privada á ia vista de 
los espectadores , y en diferentes personas 
que les muestra , les debe dar buenos exetrr- 
-p os que imiten , y malos que procuren 
evitar. Ambas tienen el privilegio de ex- 
plicar no solo todo lo que dicen los acto- 
res, 
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res , aunque sea al oído , sino también lo 
que tienen en su pasamiento , de suerte, 
que no teniendo ti act >r nada oculto pa- 
ra el púolico que le escuchi , y mostráu- 
dolé todas las interioridades de su corazón, 
es muy fácil que los espectadores compre- 
hendan ti fue te y el déoil de los carac* 
t;res que se les preseí tan en la escena. 
En una palabra , la comedia es a un mis* 
mo tiempo un quadro moral y divertido, 
de la vija humana 

a obligación de ésta es presentar los 
caracteres hnnístos y virtuso; en la f irmí 
mas agradable , pintaos con los colores 
mas alegres que ¡oeiten á ser imitados, 
q litar la mascara al vicio , exponerle a 
los oj~4 del público, haciéndale pasar por 
las o quet n de la ridiculez , presentir lee» 
cioius útiles en frases atractivas , y ha- 
cer que cada chanza encierre una verdad 
,pr íi tica, y c¿dj cb'Ste un precepto: por 
último , conseguir si se puede , que el 
espeitadT salga del teatro mas a'egre y 
nnjor que entró. Esto es lo que se de- 
be prop. ner , s< bre t^do , un autor cómi- 
to. Si él aDand.wa te moral , sus piezas 
no scrau mus que farsas indecentes , ó pé> 

SÍ' 
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simas novelas puntas en dialogo : s¡ re- 
nuncia los chistes y sales cómicas , llega- 
ra á fastidiar , á menos de que no subs- 
tituya el interés de la comedia seria ó las- 
timera , ei qual es un g¿n°ro del q le, 
li bien se examina , se podría sacar quizá. 
el mayor provecho para la corrección de 
las costumbres. 

Hay vicios que no deben pintarse coa 
burla , y que nu son susceptibles de la 
ridiculez ; porque son tan odiosos que uo se 
les puede accm' dir el menor chiste , ai 
conviene chancearse con eilus ; pero que 
no se les puede dexar impunes sin que su- 
fran la reprehensión pública , porque á ser 
así , era preciso que infiriéramos que la 
censura teatral no tenía mas destino que 
el de ridiculizar los caprichos y exponer 
al público les defectos y virtudes de cor- 
Xa consideración. 

Dexemos pues á las comedias chi-tosaj 
el cuidado de reñir contra la locura y la 
necedad , las quales no son mas que in- 
comodas 6* desagradables , y los demás de- 
fectos que están sujetos a la ridiculez ; pe- 
ro los vicios graves, «specialnvmte 1' s que 
son dañosos h la sociedad , por la apjrien- 

T- XI. N. i i> Y cia 
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cía conque se cubren y por el apoyo que 
enciiriiti.n en las preocupaciones i !os vi- 
cios aut r izj.í. s p'.r multitud de exea píos 
y que lejos de ser vituperados por la mo* 
da , ella misma los autoriza ; estos vicios 
que no pueden ser reprimidos por las le- 
yes , porque no pertenecen a tribunal al» 
guno , pito que no dexjn de dañar por 
eso la socirdid y de introducir en ella el 
desorden y la corrupción : todos estos 
vicios que quetan impunes deotn sufrir 
también su castigo ; pero no se debe hi- 
cer esta justicia sobre el teatro burlesco. 
£1 implo , el hipócrita , el faraodalero , el 
ingrato , el calumniad ir , el seductor y 
c-rruptor de la inocencia , el a mijo per» 
fido , serían tratados con mucha dulzura, 
si nos contentásemos solamente con reír- 
nos de ellos : unos carácter; s semejante» 
¿ebeu ser expuestos , no á la risa del pú» 
blico , sino á su indignación ; y yo no 
veo cosa alguna que pueda impedir a la 
comedia seria, que se encargue de este cui* 
dado. 

Verdad es, que cte genero no es del 
gusto de todos y que hay muchos que le 
califican de rjiuisti uoso ; peí o yo quisiera 

sí* 
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laber qii¿ -puede tener de monstruoso el> 
presentar los vicios que causan odio , por, 
el lado m¡is vituperóle; mostrar la tor«> 
pez.ij ea todas las situaciones de la vidí; 
hacer ver sus funestas cons.-qihnci.s ; con-; 
trastadas con a- virtudes amaoles qu 1 h>ceu 
h dicha y ei encsnto de la socie ,ad ; y. 
dar exem^los sobre los deberes difíciles de- 
Cumplir. Lo que á mí m? parece moas» 
truoso es disimular el colorido de los vi-*, 
cios que debían ser 111 obj to de horror»- 
procu ar que se rían con «.quello mismoi 
que debería causar llant > , y sobre todo», 
ponr-r en ridículo aquello mismo que se 
deb a respetar , . comu sucede muchas ve-> 
ees en \at pizas de nuestros A. A cóm¡« 
eos. A esto se dirá que los teatros no teu- 
drán gente observándose esa conducta; 
pero la experiencia puíba lo contrario: 
los hombres horrad -s no dexarían de con- 
currir , y aunque estns en comparación de. 
los dañas , sea en corto número , atraen: 
muchas veces á la multitud. Aun qumdo. 
este género de espectáculo fuese contrario 
al gu3to pafa^ero de ur.a capital , un hom- 
bre de talento debe de corregir y formao 
este gusto.» y no suineter.se. a el cicg m n- 

te 
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te ; y debí timbien con mayor motivo aten- 
der anres á Jas necesidades de su nación, 
que a las fintasías y caprichos del vulgo, 
j Que papel mas brillarte se puede rc« 
presentar en el mondo 1 'erario , qu- el 
de un autor dramático , que observjndo 
Bteit 1 j juiciosamente las c > cumbres de su 
•iglo y de su patiia , consagra sus ta en- 
te* y sus vigilias en cmb.'tir h,s vicioi 
mas extendidos , y que introducta la ma- 
yor corrupcinn ; que tiene el valor de de- 
nunciarlos al público y hacértelo! ernocer 
claiamente, inspirar d le al mismo tiempo 
el odio y la separación ; y en una pala- 
bra , que llega á preserv r y corregir su» 
compatriotas i Algún sogeto quizá , hay en 
Fspaña que observa tst.i concurta* pero 
los mas de* !>>s A. A. cómico? que tinem>s r 
no aspiran k esta gloria : necesitan aplau- 
so , honores , 6 dinero , y esto no se con- 
sigue diciendo verdades , procurando refor- 
mar su siglo , ni trabajando en explicar 
li moral; antes bien, lisoogfe indo 1"S pus- 
tós , sometiéndose á la- opinioaes popula- 
res , y autorizando tal vez , sus inclina- 
ciones , y placeres. Asi , pues , no debe- 
mos esperar e.-ta mudanza tan útil en el 

tea- 
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teatro , mientras que el sucesi de las pie* 
tas que se representan sea solo un rojeto 
de ioterés , ó un asunto de intriga y que 
no tomen en él la mano aquellos sugetos 
que podrían escribir de un modo mis útil, 
con exclusión de los d mas. 

Muchas cosos se podrían añadir sebre 
el partido que se podría sacar del teatro 
en íaver de las costumbres , y yo me 
atrevería á indicar muchos caracteres per- 
niciosos que tudavía no se han puesto so- 
bre la escena , y que merecían que los 
conociesen todos. También podría mostrar 
virtudes qu; no han parecidj en ella sino 
ligeramente ; hacer ver situaciones y de- 
beres interesantes de que no han tratado 
hasta ahora los A.A. dramáticos y que pues- 
tos en el teatro podían suministrar lec- 
ciones muy útiles : finalmente , señalaría 
muchas preocupaciones que se deben des.r- 
raigir , y muchas máximas d ulosis que se 
d.íi-.Mi de combatir ; pero antes de hacer 
del teatrn una escuela de virtud y un pre- 
servativo contra los vicios , era preciso 
principiar purificando los miasmas que res* 
pira , y que le rodean , y esto no es una 
cosa muy Lcil. La causa se puede cono- 
cen 
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cer muy bien , per que si'hjbirra un su» 
geto , por exemplo , que hici-se cu cer 
al púb ico , que la moral que se pne -e- 
gularcmnte en i.u-stras cuín di s, es muy 
dañosa pira las cotu rieres , que era pre- 
ciso reformar la policía interior de núes» 
tris teatros, sepj an io a los indiuduos que 
nada tieren que h.icer en é\ , y que loi 
cóimos se sujetasen á u a disciplina mas 
exacta , no solo en su Conducta en el tea- 
tro t sino t.imbien fuera , expu'sando a 
qualquiera actor ó actriz que tuviere co?« 
txiti-bres de-arrej', adas , y poniendo un fre- 
no a'ioí desórdenes que se originan con 
este motivo ; este sujeto sería sin duda 
presentado riJiculamerte s<bre la escena J 
prrbaría la cólera y la ojeriza <'e los Aris- 
tofines de nuestro siglc, que están sujetes 
i Irá caprichos del Áreopago cónico , el 
qnal tiene la facn'tad de admitirles sus 
Obi as y dar -es de o mer. 

Pudiera también decir a'go sobre es- 
tos espectáculos que no tienen mas mérito 
qu? el aparato teatral , y las inv;rosi'ni- 
litudes i pero esto alargaría mucho este 
discurso , y a í reduzco mis obse: vaciones 
a aquellos espect.cuLs que soa hechos úni- 
ca- 
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Carneóte para el pueblo , y que por la 
multitud de personas que concurren á ellos, 
pueden tener una influencia coi siderable en 
el carácter de la nación. El vulgo se di- 
vierte á p-"ca costi y no necesita mucho 
para distraeise. Así en lo material, cerno 
en lo intelectual , se le pueden presentar 
manpres groseros y mil sazonados, pero 
es preciso qu ■ ests sean sanos. Divertir" 
al pueblo corrompiéndole , es el penr ser- 
vicia que se le puede hacer , y no es 
un cargo indigno de la policía el velar 
«obre la moral que se expone en el teatro 
público. De la boca de un truhán , pue- 
den sal r cosas muy buenas , y muy ¡lía- 
las , las quales se repiten , pasan de bo- 
ca en boca , y vienen á ser primero, pro* 
verbios , después sentenci.s , y al fií ma- 
xi'riis, que se aplican quando hay ocasión. 
Si estas máximas son sanas , no se pue- 
de dudar que influyen mucho sebre la con- 
ducta y las costumbres del pueblo ; si soa 
corrmpHas , introducirán la corrupcioa. 

¿ Qué partido no se podría sacar del 
teatro si les A. A. se dignasen tomar ua 
pr.co de mas interés sobre las costumbres 
del pueblo ? ¿ Qué lecciones se le podían 

dar 
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dar ma§ felices de retener y de hacerles 
imp'esion , que )¿s que se le presentasen 
fcaxo de la apariencia de diversión y que 
le pusieran á un mismo tiempo déla te <le 
sus oj< s los defectos a que están o as su» 
jetos sus individuas ? Convendría mucho 
j.ara este fin un teatro de instrucción po- 
pular , .--tinque fuese de lo que se llama 
baxo cómico; pero que llenase ti objeto que 
se d be preponer pura |i enmi.iida de las 
costumbres, j Qué rscarmiento mejur pira 
el hombre qui comenzóse , por exetnplo, 
i aficionarse al vino , que el re ver a 
un borracho en u:"a escem, que le enga« 
fian en una compra , en otra que tiene 
una riña y sale ma'tratado , en ot a que 
se dtxi robar , y en todo el curso de la 
pieza expuesto a la risa del patio ? Lo mis- 
mo digo del holgazán , del or^u loso , i'el 
insolente , del envidioso , del porfiado &c. 
No es menester trincha habi'idad para ha- 
cer de cr.da vicio de estos , un i bjeto de 
menosprecio ó de in lignacioii , de mMo, 
que cidj uno al s lir del teatro, tuviese 
cuidado de no parecerse al héro- qu- se 
habi;i reprcs-ntjdo i 'ero ¿donde se e.icuen- 
tran las buenas alous amigas del púb. co 

que 



Jas "Damas. 35 1 

qu? quieran abatir su tale: ti á esta; pe- 
qu;ñeces, en su concepto , y que p-efirm 
la • i ». ■ I . i 1 i agerú a la suya propia y á la 
glona que pui-e reiu'tar'es? 

Coiit nte'monos , pues, con que 1.-8 
diversiones que se le presentan al pueblo» 
no se familiúriaen con ti vicio , que esta 
do se trate romo una chanza , que na 
se iutroduzcan nuevos ganen s de corrup- 
cion , que no se llegue á menospreciar la 
viitud, exponiéndola á la risa pública , y 
en una palabra que no se divierta al pue- 
blo á costa de su inocencia, .mi el esta» 
do .en que se hal'a actualmente nuestra 
escena , esto es todo lo que se puede pe- 
dir. 

P. 

LIRAS 

CONTRA LA VENGANZA. 



i JL P or 9"¿ ne de enojarme 
Cintra mi p-opio hermano » si me ofende, 
Y h" de querer rengarme 
Del que su gusto , como yo , pretended 

¡O 
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■» O envidia ciega y loca ! 
¡O soberbia que a todo un Dios apoca 1 

Es Üioi justo y severo, 
Igual en la justicia y la clemencia: 

Y si vengarme quiero, 

Incito contramí su gran potencia: 

Fui s no querrá injusticia,- 

Ni que ss quede impugne mi milicia. 

Unos á otros amaos, 
El Benjnniíi sagrado repetía; 
En la ira templaos, 
Atendiendo al fu-or del final dia. 
Amándoos mutuamente 
Cumpliréis con la ley muy fácilmente. 

Amándonos , enseña 
Jesús á aiiar a amigos y eremigos; 
Pues t : l no se desdeña 
De nadie , y trata á todos como amigoi. 
Supo que iba a prenderle 
Maleo , y puliendo , quiso bien hacerle. 

Kn la Cruz moribundo 
Por sus contrarios fino al Padre ruega; 

Y con amor pn fundo 

Sus oidos á Dñms no le niega: 
Uu recurdo pedía, 

Y el Cielo le promete el mismo dia. 

Aprended de mí * dice, 

Que 
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Que soy de corazón hum.lde y manso: 
Quien .quiera ser felice, 
Quien dvseé alcanzar gloria y descanso, 
A sus perseguidores 
Estime y honre , y colme de farores. 
i 

D.deO. 

I ANEDOCTA. 

]_Yj_/¡rgarita Lambrun , merece pnr sa 
■Tuloi ocupar un lugar tan distinguido en 
la historia del siglo XVI , como la mere- 
cieron muchas Matronas Romanas de los 
primeros tiempos. Era Escosesi y de la fa- 
milia de María Stuart. Después de la tra* 
gica muerte de esta desgraciada Princesa, 
el marido de Margarita Lambrun no pu- 
do sobrevivir a la tragedia de su Sobara» 
na y murió di dolor : su mu 3er tomó* la 
resolución de vengar la musí te de uno y 
otro. Para executar mas fácilmente su de» 
signio , se vi tió de hombre y tunó, el nom- 
bre de Syareb y se fue á \¡ Corte de la 
fieyna Isaocl ; llev-ba siempre, consigo dos 

pis- 



j^4 Correo de 

pistolas , la una para matar r¡ la Reyna, 
y la otra para ilutarse asi miuna , para 
no caer viva en manos de la justicia Un 
á\\ que rompía por entre la confusión pa- 
ra aceroaíse á la Reynd, que se est.i h a pa- 
seando p ir los jardines , se le cayó ur.a 
de las pistolas. Notáronlo los guardias , y 
la prendieron , los que queríin llevarla k 
una pfi.'ion ; pero la Reyna que la creía 
hombre , qniso exáninar el asunto por ella 
misma y preguntarle su nombre , su pa- 
tria y su calidad. Señora, le respondió ella 
con intrepidez : yo soy muger , aunque 
visto este trcge ; me llamo Margarita Lan> 
brun. He estado muchos años al servicio 
de la Reyna María , mi Señora , á quien 
vos habéis becbo morir tan injustamente; 
y por su muerte habéis sido causa de la 
de mi marida , que no pudo sobrevivir d 
esta Princesa, igualmente adherida al 
uno y al otro , babia resuelto , con peli- 
gro de mi vida , el vengar sus muertes 
con la vuestra. Es cierto que be estado 
muy agíala y he hecho todos l>s esfuerzos 
pasibles para dex :r un designio tan perni- 
cioso ; pero no he podido lograrlo. Aun- 
que tu3o causa la Reyna para sorprehen- 

der- 
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derse de semejante discurso , ño dexó de 
estucharla fríamente , y la dixo con seré» 
Bidad : tú bas creído hacer tu deber y 
conceder al amor que has conservado á tu 
Señara y á tu marido , lo que exigían; pe- 
ro ¿ qual crees tú que debe ser mi obliga- 
tion ahora , para tu castigo ? Margarita le 
replicó con valor : yo diré francamente á 
V. M. mi sentimiento , con tal que tengáis 
la bondad de decirme , si me preguntáis 
esto en calidad de Reyna , ó en calidad 
de Juez. La Rey na le respondió, que le 
preguntaba en calidad d? Reyna. Pues en- 
tonces V. M. debe perdonarme , le'rtplicó 
esta muger. ^T qué seguridad me das , le 
dixo la Reyna , de que no abusarás de él, 
y de no emprender de nuevo una acción 
semejante , en qualqutera otra ocasión que 
se te proporcione i ¡Vlargariti Cambrun, res- 
pondió : Señora , el perdón que se dd con 
tantas precauciones , no es perdón , y asi 
puede V. M obrar contramí como juez. 
Volviéndose la Reyna , acia algunas perso- 
nas de su consejo que se hallaban presen- 
tes , les dixo : treinta años hace que soy 
Keyna , pero no me acuerdo de baber en- 
contrado una persona gue me baya da» 

da 
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do semejante lección Asi quiero concederá 
le enteramerte y sin condición alguna, el 
perdcn 5- y aunque el Presidente de su con* 
tejo , hizo quanto pudo para que la Re^na 
no dcxass sin castigo semejaote attntido, 
no lo onsiguió. M rgsr.ta después de dar» 
le las gracias . suplicó á la Rey na , tuviese 
la generosidad de hacerla condu-.ir con segu- 
ridad fueri del Rey no : así se exteutó, con* 
luciéndola á las . cestas de Francia. Cier- 
tamente d s mucres dignas una y otra 
de la mayor admiración. 

Trad. por B. B. 

FABULITA BOLERA, 

- 

EL RATÓN ARREPENTIDO. 



T T 

VJ N Ratón en un queso 
Labró una cueva, 

Y penit nte entibia 
Ya vida nueva: 

Y otro le dixo, 
Déme usted á mí otro queso 

Y me retiro. D.P. 
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filología. 
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I 
\Qual es la idea de la belleza , y en qué ss 
distingue ésta de la bondad ? 

1 
DISCURSO PARA POCOS. 1 

l/Uando el hombre dá una ojeada con 
^* reflexión por el espectáculo admira» 
de la naturaleza , y exásmna 1 s seres qus 
le rodean , siente dentro de sí mismo do» 
mdyientós bien distintos. El primero es un 
sentimiento de admiración nacido del arden y 
movimiento de los cuerpos que componen ti 
Universo ; y el otro un .sentimiento de pía* 
cer y satisfacción ,- al ver qu» halla en el 
uso de aquellos objetos qué ettán á sus al- 
cances , todo qiauto puede contentar sus 
necesidades. 

Los cuerpos, pues , tienen dos reiacio* 
pes diferentes con nosotros ; la primera 
está fundada sobre nuestra cu;iosidad-, es 
prona de nuestro entendimiento ; y la se- 
guiidj , que se funda en las necesidades 

fi- 
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f sicas , parece qu? pertenece con mas fun- 
damento al corazón. La u a da la ¡dea de 
lo bello, y la otra la de lo bueno. Veto 
es nctfsario advertir que esta distinción no 
tiene lugar mas que paa el hombre q e 
raciocina , y se puede obervar que mien- 
tras menos uso se hace del *ahnto , me- 
nos i. i?a se ti-fle de la bell.za tísica i pe- 
ro en recnmptnsa se experimentan mayo- 
res sentimimt. s de la b< nd d. 

La idea abstracti de la belleza fsica, 
es la percepción de lr-g relaciores qu; unen 
los seres entre sí : esta idea se perfecciona y 
purifica por el tv'bitode la reflexión , y e» 
propia de les talentos cultivada La idea 
de l . bondad es casi 'a única natural a loa 
demás hombres. Consumida la vida en los 
trabajos y eicnpsciones > que no tienen otro 
fin que la utilidad , ni po otro c>bjeto ma» 
que la satisfacción de las nec sidaJ^s , les 
impide freqüertemeore volver la vista al 
gran «spectáeul> el mundo Rbico ; si'i em- 
bargo , paiece que estes objetos en su orí- 
gen son buenos , mas tien que bellos , y 
quizí para el hombre saivage serán sim- 
plemente buenos, hl silvag' 1 carece de la 
i. ¡.a de la simetría ; la que se excita eo 

fi«ft 
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jy>sntrns por nuestros^ edificios , nuestro» 
mu bits , nuestros -.trages : por est.. nota» 
mes )a que hay en la> criaturas , que 11a- 
minos be las. Una flor a nuestros ojo» 
prc-er.ta un" orden admirable en las hojas, 
y un.i arrronía en sus colores que ñus lle- 
va Id .tención, p r cuya causa la llama- 
mos bella ; pero el salvage Conoce poco 6 
nada esta simetría , que nos ene.» ta , y 
aolo disfruta del sabor y del olor , qual 
ai fuera un alimento , por esto jamás dirá 
que la flor es bella , sino solo buena. 

La belleza , pues, de los seres insen* 
Stb'es , procede en gran parte de la cultUf 
Xa de nuestro entendimiento ; m^s su bon- 
dad es una qu-ilid'd natural. Toaos los 
objetos que obran en los sentidos pr-duceu 
-impresiones reales , cuya naturaleza va nos 
a indagar. La admirable estructura del 
cuerpo humano hace , para decirlo así , que 
¿1 tenga- relaciones con todos los seres : las 
menores alteraciones del ayre , las quali- 
d¿des del clima , influyen en- el h more, 
aun quand'i éste no ocupa mis que ui puo- 
to de la tierra. El se manifiesta pensat'.?o, 
frió y rustico , baxo un cielo triste y hi:a» 
do j pero será alegre- »i £oza de un cielo 
ff- XI. N. 24. Z pu- 
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puro y sereno- Las diferentes estacione» 
influyen visiblemente en sus costumbre»: 
sen mas severas quando el frió del inver- 
nó hiela lo» sentid'» , mas la primavera 
viene lu-go a reanimar la natu'al zi y la» 
pasiones- Lo mismo sucede en los vario» 
perú dos de nuestra edad hl espíritu del 
nombre depende de todT qu meo le rodea: 
iodo» lo» objetri le mueven ; así que si se 
introducen en una opaca alameda al pun- 
to se manifestará triste y cogitabundo; 
pero saltará de alegría á la vista de tina 
pradera flor ¡di. Aun con una flor se le ve» 
rá mudar de a'pecto , y su corazón se tn« 
«anchará a la vi>ta de la temprana rosa; 
y no podrá verla á la tarde marchita 6 
deshojada , sin una especie de quebranto. 

Todo será bueno ó malo para el que 
ignore las relaciones de los objetos , y no 
quiera prefundizar las razones del ÓVden 
majestuoso de los cuerpos que componer» 
nuestro mundo. 

5 En que estupidez viviría la mayor 
parte de los hombres si fuera necesario, 
para hallar alguna cosa deliciosa en la na« 
turaleza , penetrar sus causas , y recurrir 
a las leyes generales que si^ue en la pro* 

dúo 
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duccior» de !cs seres? ¿No vemos cad¿ di* 
que sin ser astrónomos todos a.imirao el 
curso rf guiar de los astros , sin detenerse 
en l.s explicaciones hipotéticas de lo» fi- 
lósofo- ? Todos se sienten movidos á vii» 
ta de l,is maravillas de la naturaleza, pues 
fueron criadas , igu .luiente parj nuestro 
corazón que para nuestro entendimiento. 
ia extensión inmensa de los mares , su 
fluxo y rcfluxo , las tempestad s espanto. 
tas , su calma encartidora ; el curso de 
los río» , ora rápido ora lento y mages- 
íuoso ; {a desigual lid del ^lobo formando 
•aspectos variados ; el adorno de las cam* 
pinas , todo tan alegre , tan magestuiso» 
tan rico, 6 tan triste según los Climas y 
las estaciones ; las fieras de los bosques, 
6 loi animales privados y fieles de üuestrai 
casas ; todo esto presenta al alma objetos 
que la conmueven diferentemente. 

Para hallar la razón de lo que se 
acaba de decir , acerca de la ¡dea de la bon- 
dad en la naturaleza entera , basta hacer 
algunas ligeras reflexiones sobre li organista 
cioo del cuerpo humano. Todos los órga- 
nos de los sentidos no son solamente sus- 
ceptibles de «ensacione» de dolor y de pla- 
cer, 
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cer , sino que tienen faculta 1 de modificar 
estas seiis;.c¡on»s antes que leguen al alma. 
Guando l»s <bjetos mueven los sentidos pro- 
ducen consonancia ó dison nejas* que pa- 
san desJe los misuv s sentíaos al sensorio 
común , a cuyas aruioni'js ó disonancias pu- 
diera Humárseles impresiones sensitivos. Es- 
tos órganos son los nervios , que deben mi- 
rarse como cuerdis dísticas , infinitamen- 
te sutiles en ciertos sentidos , como el de 
la vista y el oído , siendo algo mas grue- 
sas y quizá irJnos (¡rimes en los deuus. Es- 
tas cuerdas son mas ó menos largas , y 
de aquí provienen u» diferentes v. bracio» 
nes , sus un sonos y sus proporciones. 

Considerando lo que suc;de en los so- 
nidos de los instrum ntos de cuerda , se 
halla que i tas , en atención á su guie so, 
su extensión y su tirantez diferentes, produ- 
cen diversos tonos , ó Vibraciones que guar- 
dan proporción. A este modo se consideran 
Jos sentidos , como compuestos de semejan- 
tes filamentos , templad .s en diferentes to- 
nos y susceptibles de vibraciones que se con- 
funden , uniéndose con ims ó menos per- 
fección , y produciendo especies de tonos 
y consonancias análogas a las de los ins- 

trú- 
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frumentos de música- Por aqnf se explica» 
rá , como los colores diferentemente uni- 
dos pueden producir imp r esiones agradables, 
quando cor.cuerdan , ó desagradables quan- 
do los netbios ópticos no son movidos con 
proporciones exactas , y por consiguiente 
no conciertan entre sí Las cuerdas de un 
instrumento nos dm alguna idea de estJi 
de los oidos , ó los nerbios acóusticcs : y ' 
por la misma razón nos son agradb.es ó 
desagradables los olores y los sabores , y 
por lo mismo los cuerpos simples no tie- 
nen olor ni sabor , porque no hacen con- 
sonancia ni disonancia. 

Mediante esta teoría se podrán esta- 
blecer dos suertes de belleza : la belleza 
ideal y la scnsativa. Juzgj que por este 
medio se concebirá mejor, como en el es- 
pectáculo de la naturaleza hay no obstan- 
te , para el hombre q-ie no reflexiona , al- 
guna cosa deliciosa : llámese en norabue- 
na á esto belleza ; pero yo me inclino mas 
bien , a que éste es un sentimiento análo- 
go al que nos excita la bondad , produ- 
cido por todas las sensaciones qu¿ concur- 
ren á la conservación del individuo. 

Se ha pretendido que la variedad jun- 
ta 
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U con h unidad constituía en general la 
belhzi njtur.il ; mas por estas voces no 
se da á conocer sino l.i belleza ideal 6 de 
reflexión También se ha dicho que consis- 
tía en b percepción d"- las relaciones : mas 
la idea de relación supone la v<iiiedad y 
la unidad ; pues sin la variedad ó la reu- 
nir. n de muchos seres 6 qu.ili.iadei , no pue- 
den C< nctbirse relaciones Sin unidad , es- 
to es , s:n una co«a en que muchos seres 6 
muchas q'ialidades se reúnen , tampoco hay 
ni pueden concebirse relaciones ; pero sea 
que se diga que la belleza es la percepción 
de las relaciones , sei que se le haga con- 
sistir en la unidad y la variedad , no se 
cncontrar.i en todn ello mas que una idea 
de la belleza de reflexka , ó una belleza 
ideal. = Mr, Cbangeux. Traite del Extré- 
mes. 



CAN- 
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CANCIÓN 

EN ELOGIO DE LA 

»"" — 

X./E flores adornada, 

Mas bella y mas vistosa que las flores, 

Que el Sol con mas ardores, 

Y mas blanca que la Luna plateada, 

Melinda caminaba ertre florestas 

Del Tormrs a las fíeitas: 

Llegó , ufanóse el rio , y por d<5 quiera 

Daba placer y gusto la ribera. 

Con cristalino acento 
Aplaude el sacro Tormes su ventura; 
Reparte su dulzura 
Lb meliflua avecilla por el viento; 
Vagaba en torno de ella suzurrando 
El zefírillo blando; 
Piérides , dulces versos entonaron, 
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Y de laurel su frente coronaron. 

ÍV su faz perfgrina 
Alternan dulcí cantes las Náyades; 
Envidun stts belda es 
La§ Ninfas al mirarla tan divina; 
La» graciis la ac nipafian , y .Cupido 
Ccn rila viene asi 'o; 
JYIas Citares al vea tan hermesa, 
A Paph-s se retira -vergonzosa. 

Su planta delici a 
Produce en toda parte donde pisa 
Flores con dulce rifa, 
Blancas rosil su mano torneada; 
Su boca e^rí sembrada de alelíes, 
Sus labios de rubies, 
De n ca es su frente , y sus doi ojo» 
Ahuyentan el pesar y los enojos. 

Qu 1 vuela a les panales 
Abeja , c'ó la miel mas dulce brinda, 
En tomo de Melínda 
Acuden así Pastoras y Zagales 
Captando á tu belleza mil loores; 
Todo el prado es amores, 
Trdo es plcer, gozo y alegría 
En tan felice y venturoso dia. 

La veg.i florecida 
Con bjyle á les Pastores convidaba; 

Li- 
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Líseno al'í cantaba 

De laureles la blanca sien ceñida; 

Melinda es capitana de las danzas^ 

Y hace talts mudanzas, 

Qae sale sobre todas las zapatas 
El ayre herm<seando con .«U3 galas 

¡Que igual! ¡ qu» atificioso 
Es el compás medido d?-su planta! 
¡Que erguida su garganta ! 
¡ Él juego de sus braz< s que gracioso! 
¡Que ayrosamente ondean sus cabello» 
Sobre sus rj'is bsll s ! 
Cautivo está Dartion qinndo 'a mira, 

Y agitado de amor Deiio suspira» 

Tan alta iharavi li, 

Tan singular portento , tal belleza, 

Tal gala y gentileza, 

Jamas se vid del Tornes a la orilla; 

Jamís el siempre ameno y verde prado 

Se vio tan mejorado, 

Ni las fragantes ros3s y las ñores 

T»m vivas enseñaron sus colores- 
Mas ¡3y tiiste! ahuyentóse 

Qual Sol , que veloz corre al Occidente, 

Angustiase la gente, 

Y el prado de sus flores desnudóse; 
Trocáronse los gustos y contentos 

En 



¡yi Correo át 

En a yes y lamentos, 
Y quanto fué delicias y luz puri, 
Ahora es luco , pavor , y «oche obscura, 

Remit. C. de M. 



MORAL 

DISCURSO 
HISTÓRICO r POLÍTICO 

Sobre las costumbres que observó la anti- 
güedad en el nacimiento del hombre. 

J^/Bsde la primera generación que vio" 
el mundo , fué siempre inalterable y cons- 
tante la sabia naturaleza : obediente á las 
leves que le había prescrito el dedo del 
Omnipotente , produxo sin distinción los 
seres que llevaran la verdadera copia del 
humano Prototipo , hasta la consumación 
de los siglos. 

£1 
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El hombre, pues , ínterin no sale del 
educido claustro d<nde fué animado , a. 
recibir o.n la uz del mundo el patrimo- 
nio de peralidodes que forman el circulo 
de la vida , no ha ex^erimentJdi jimás va* 
riedad alguna en el ó den de su formación, 
vegetación y nacimiento ; pero verificado 
este , ha sido el juguete del capricho , y 
extravagancia de lo; demás hombres, a cu» 
ya jurisdicción fué eiteg ido- 
Si muremos ver comprobarla esta ver» 
dad , solo tenemes que poner nuestra aten- 
cíod en las historias : ellas nos dicen que en 
la célebre Alhenas , aquel la que se levaa- 
tó con el t>tiio de nuestra uuiversil en 
todos los demás puebl.s , tenían por invio- 
lable costumbre colocar en la clase de bas- 
tardos los hij s cuyos padres no eran am- 
bos de la misma Atbenas : á ellos no lo» 
permitían educar ni vivir dentro di la ciu- 
dad , creyendo eran capaces de pervertir 
las costumbres de los verdaderos Athenien- 
srs , por cuyo motivo les tenían señalado 
un quaitel fuera de la ciudad. 

Era ermun entre todos ¡os moradorea 
de la Grecia , luego que nacían sos hijos, 
•o', oca rio» el padre en el regazo de sus 

abue- 
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abuelos , cuya ceremonia era entre ellos 
la mas tierna y lisongera , pero á eita 
tan ino:ente costumbre , sucedían otras que 
disminuirán siempre sin limitación e¡ gra- 
do de civilidad y cultura que se les ha 
concedido comunmente. 

Quando los Treceníentes no gozaban 
suficientes bienes p3ra establecer a sus hi- 
jos según sus miras , era práctica incon- 
cusa hacerlos matar , 6 abandonarlos por 
lo minos a la Providencia ; y en este úl- 
timo caso , cuidjban como cosa religiosa, 
envolver entre Us faxas del infeliz expul- 
so , aquella pequeña legítima qu: le cor- 
respondía por herencia , cuya infracción 
miraban como un pecado de la mayor gra- 
vedad. ( i ) 

No era manos bárbara y ridícu'a la 
costumbre de los Lacedemonios ; estos lue- 
go que nacían sus hijos , los llevaban á un 
logar determinado, donde de la robustez 
6 debi'idad , perfección 6 imperfección de 
lo< inocentes , dependía la feliz 6 desgraciada 
suerte qu* sobre su vida fallaban los an- 
cianos de cada Tribu , que á este impío 
fin les visitaban : en efecto , si les veían de 
nueva con&rmacion y robustez , mandaban 

se 
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se criasen ; pero si dátiles y defectuosos, 
sufrían scbre el opropio de la naturaleza, 
la cruel muerte de ser arrrjsdos á una pro- 
funda sima del monte Taygeto. 

También usaban generalmente en la 
Grecia , bañar á las mugeres luego que 
parían ; pero los de Sparta , ( hoy Misitra ) 
que excedieron en valor y gloria militar, 
en todos los demás griegos , tenían á mas 
d» esta costu r.bre , la de entrar á sus re* 
eienacidos en las aguas del Eúrota , y dar- 
les por cana las rodelas. (2) 

Los romanos conservaron esta prácti- 
ca igualmente , añadiendo la de ungirlos 
con la diversidad de ungüentos , y Maf- 
feo nos dice ( 3 ) que les Japones al pun- 
to que el infante nace , lo llevan al mar, 
6 á los inmediatos rios , para lavarlos de 
todas las impuridades de que está cubier- 
to , lo que asimismo practicaron los Cel- 
tas , Fracia , y Suevos. 

Lo propio executaron los Hebreos , es- 
parciendo después sobre los tiernos miem- 
bros del infante , sal molida , para fortifi- 
carle mas y mas , según aparece en el Pro- 
feta £zechiel ( 4 ) y comenta el erudito 
M.enochio. (5) 

<. i 
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Pero no fué siempre entre !a gentili- 
dad uno mismo el ubjeto de hacer sufrir 
a los niños ks baños de agua fria , »ir vie- 
ron también para explorar ia fide ¡dad ó 
infidelidad de la desgraciada madre , cuya 
reputación dependía meramente del acaso. 
Para dea ir esta vana y supersticio- 
sa observancia , colocaban al recien naci- 
do en un escudT 6 rrdela , que eran sut 
comunes cunas , y abaldonándolo a las cor- 
rientes de las a.uas, orno lo hacían lot 
balitantes del Rhin , quedaban éstas cons- 
tituidas por Jueces , para el fallo de una 
tan fatal y temible sei tencia , en efecto, 
si el desgraciado inf.-nte era sostenido de 
las ondas , se declaraba por legítimo , y era 
recogido y reconocido por el padre ; rms si 
se verificaba lo contrario , sufría el infeliz 
con la sumersión , la pena que tan justamei* 
te merecía el bárbaro Felicida , y la mad""e, 
la de quedar declarada por adulteit (6) 
costumbre tan abominable como impía , que 
acreditarí a ti da la posteridad li:s delirios a 
que estaba abandonado el humano enten- 
dimiento. 

Aun fueron estos mas extraordinarios 
y crueles , ectre lo» moradores de la Ly- 

bia, 
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bia , pu's para certificarse si los hijos que 
dan a luz sus infelices mugereí eran ó no 
adulterinos , ponían al recien nacido en 
una estrecha caxa con la abominable com- 
paña de una venenosa serpiente , de don 4 
de si por casualidad llegaba á salir indem- 
ne , era recibido por legítimo de aquel 
que mas que de padre , merecía el nom- 
bre de feroz verdugo ; pero si por el con- 
trario sacaba la mas pequeña herida , era 
Unido por espurio , y su desgraciada ma- 
dre por una pública adultera : práctica 
monstruosa que nos pone a la vista , así 
el extremo de superstición y errores á que 
llegaron a abandonarse aquellas gentes , co- 
mo la morigeración y fidelidad conyugal 
con que vivían sus desveaturadas compa- 
ñeras ¡ha y que para'eio pudiéramos ha- 
cer en algún modo de aquellos tiempos con 
estos ! Pero no , no atraigamos sobre no- 
sotros el terrible anatema de un sexo , a 
quien somos deudores de las primeras ca- 
ricias ; nuestro» lectores inferirán su vio- 
lencia , quanto nuestra atención sacrifica 
al silencio de esta parte. 

¿os romanos que ya hemos citado 
•n orden á la práctica de bañar loe recien 

fia* 
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nacidos , si eran oías f- turnios en supers- 
ticiones y eeretnooias que todas las demás 
paciones , fu-ron meros b rbaros que e las 
en la practica de estas c stumb'cs ; luego 
que naca ti infante , era re idiosa cere* 
monia al. carie desnudo sobre Id tierra , co- 
mo (bUcion debida á la común madre, 
que veneraban con el titilo de Opis ; ce- 
remonia a que precisamente debía asistir 
el paire del recien nacido , 6 uo Procu- 
rador en su defecto , para levantarlo del 
suelo y col cario m su regazo ; sin cuya 
condic.cn no na d^-cUrado por legíiino , y 
de consiguienre quedaba privadj de la pa- 
terna! he: encía. 

Celebraban el n?c¡mknto con las ma- 
yores demostracionts de placer : sacrificios, 
juegos , bayl'S , íeri s y bar qu t.s , ocu- 
paban los 'mbtis di este di i ; los amigos 
«e ibsequiiban mutinmente , y era prác- 
íica muy recibida hacer puches y torta» 
para regalar a todos los conocidos que no 
•presenciaban la función. -. 

Esteban persuadidos que desde el ins- 
tante de la animación acompañaban al hom- 
bre dos espíritus a que llamaban Grenios, 
uno bueno y otro malo j aquel para incli- 
nar- 
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toarle al bien , y éste para introducirlo a! 
Bl >l , cuy« creencii los 1 evaba a derramar 
sobre la cabeza , vino puro é incienso, ador- 
nando su cuello con guirnalda? de flores» 
que erm las mas comunes obligaciones de 
aquellos sacrificas; pero como estos gen- 
tiles , abundan t nto en tod.> género de su- 
persticiones , aprc piaban un Genio director 
no solo al recien nacido infante , sino al 
Senado, al Exéicito, al Pueblo, á lo» 
Edificios , á las Mesas y demás cbjetos 
que lea c frecía sU capricho , como Contó* 
Discretamente Prudencio. 

Quanquam cur Genium Roma mibi 
fingitis unum 
Componis , dotninibui , Tbermis, StaluUt, 

solé ¡tis 
Asignare suns Genios , perqué omnia mem* 

bra, 
Urbis perqué lucos Geniorum miília multa 
Fingere ; : : : ! 

Cuyas quimeras y supersticiones , tu- 
vieron origen de la fa'sa interpretación y 
corrompida inteligencia , q le dieron a lo 
que la F¿ , Doctores y Padres de la Ij,*e- 
*ia nos ensenan , de e*t r el hombre , los 
Templos , Pueblas y Provincias , encarga» 
T- XI. N. 2$, A doa 
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dos á h custodia de Jes Angeles , como 
se dexa ver repcti J ani*nte en \»s sagradas 
letras , y expresan f sin otros muchos , los 
dos Clementes, R.mmo, y Alexandrino; 
y he aquí de manifiesto el principio cier- 
to de la gentílica expresñ n , que jun res- 
*a entre nosotros , quando para expresar 
que c.-te ó rqu¿l tienen buma 6 malí ín- 
dole , decimos tiene bueno ó ma! genio. 

Pero los Traucins , Causian< s , Frac- 
fnanes, Tracios, x ntfs. antiguos Gaditanos, 
cekbraban los n. cimiento? de sus hijos de 
un modo e-teramente contrario a los ro- 
manos : entre ellos luego que nacía el de- 
licado niño , le rodeaban todos los parien- 
tes con llantos repetid is . en demostración 
de haoer entrado á poseer con la viJa , la 
multitud de miserias que le son anexas; 
práctica digna verdaderamente de ser imi- 
tada de nosotros , ( qn? iluminados de la 
Divina luz , que aquellos que no peicibie- 
ron), vemos el término feliz que está es- 
perando , al qu? Caminando lis e ¡ cabrosas 
veredas de esta vida , sufre con humildad. 
Conformidad y constancia , hs dolores, 
tfngusttas y penalidades que cubren por to- 
das pjrtes su extensión , y bacen todo el 

ca- 



las Damas. 387 

carácter de un destierro que nos quedó" 
por paternal herencia. 

Mas nuestras costumbres son mucho 
mas acalugas á la; de los romanos que & 
ningnna de las demás naciones : en efecto» 
el agasajo que servimos tn los dias de 
nuestros natalicios y parientes , y la eos* 
tuií'bre de felicitar los cumpleaños , y que 
aun no ha ac„b di de desterrar una polí- 
tica mal entendida , son sin duda , un át 
evidentes testimonios de haberse transmiti- 
do á nosotros una gran parte de los usos 
de aquellas gentes ; pero la lástima es, 
que estas prácticas qu¡ debieran tener un 
objeto piadoso , y digno de la caridad 
ebristiana , no son mas que las asanbleas 
dtr luxo » ebriedad, glotonería y prostitu- 
cion , en que á cada paso se conjuntan 
abundantes comí desgraciados frutos , así 
en lo m r.il como en lo físico , de que te- 
nemos rep tidas experiencias. 

En con.eqüencia , pues , de todo lo 
dicho hasta aquí , sería ocioso detínír.ne 
en' encarecer U abominable prícrica de 
aquellas costumbres que la mis na natura- 
leza negó aun á las fieras mas cru-les: 
ellas por 3i son muy suficientes para 

po- 
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poner a la vista que la corrupción del co- 
razón , ¡!e»a al h( mbrc á un grado de 
monstruosidad, que n> te halla aun en 
los brutos mas montaraces ; conocirm i.to que 
nos d be tener en suma d^sconnanza de 
rosetas mismos: pjr tanto, apiñando le- 
jos de nuestra ¡irugina.ioii id Ja? q le tan- 
to ofendía las leyes de la hu.innidad , sa- 
crificaremos a la moni tria de aqu los in- 
felices , la compasión qie exigen sus er- 
rores y extrJVi"S , y a la Divina Provi- 
dencia , las gratitad-.s de un corazón sen- 
cillo en reconocimiento de habernos es'3- 
b'ecido en países cuites , y !o que es mas, 
distinguidos con el nooilís :no car..crer de 
Christia ms. 



( i ) Mr Mmard, sur ¡es mneurs de» 

Grec. 
( 2 ) Piulare- in Licurg. 
( 3 ) Hstor. lndiar ¡ib. 1 2. 
( 4 ) Cap 16. v 4 . 
( 5 ) In sa:r. script. sup. ecd . i o- 
( O ) Claud Fujfin , cantó ; el quoi 

nascentes explorat gur¿tte 

Übeuus, 

Er, 
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Erratas esenciales de este Discurso. 
Png Un. dice léase. 



380. 7. . . . T"ec?n!f ntts . . . Trccenienset\ 

381. 9. ...en t idos á todos. 

Im- 21.... Fratia Tracios. 

382. 20. . . . FtUcida. . , Filicida. 

383. 23 . ..su violencia- .. sin violencia* 

384. 26. . .. Grenios.' Genios. 



ROMANCE. 

GOZAR DEL TIEMPO CONFORME} 
VI ENE. 

JL '"'da vanidad es burla, 
Locura todo fr-bij^; 
E\ qie deseare manos 
Vivirá mas d-:scansado, 

Deslizínsenos I03 dias> 
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Como Ja nieve en el prado, 

Y á cada esquina del tit-mpo 
Está la muerte atisvando. 

j Porqué corremos á ella í 
Esperémosla sentados, 
De Invierno á la chimenea, 
En la cantina el Verano. 

Au ar á caza de rirsgcs 
Los Dectores lo inventaron; 
Muramos de vivir mucho, 
De hiber nacido muramos. 

¿Q'iiíseme dá a mí que Elena 
Sea de Griegos ó Troyanos ? 
$ Qué importa que Sofunüba 
Siga á R' m.! , ó á Cartago? 

j Para rn tirme por el 'o 
Con quien no estoy enojado i 
j Ni me ha torcido el hocico 
Ñi me ha mirado de zaino ? 

üe todjs las Monarquías 

Y de los demás Estados, 
Será lo que Dios quisiere 
Que es pronostico acertado. 

2 En qu nto á la Religión 
Soy yo Inquisidor acaso! 
El cumplir bien con la mía 
Es lo que tengo á mi cargo. 



Si 
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Si disputarnos con otro» 
Alguna vez , se.i á tragos, 
Y toda U controversia 
Pare en vivan y bebamos. 

HISTORIA 

RESUMEN DE LA VIDA DE 

JOSEPH II 

EMPERADOR DE ROMANOS.. 

jf"Y,Unque escribir la vida de un Monar- 
ca que ha vivido en nuestros dias y que 
ha tenido tantos panegirista; y apasiona» 
dos , como Censores y aun calumniadores, 
es una obra digna de uo Buscbing , de 
un Fiscber , de un Pabst , sugetos ido- 
neos p. ra la empresa ; no ob=t inte se pro- 
curará dar squí una breve noticia de ella 
reservaí do á la pluma de aquellos «5 de 
otros ingenios semejantes darnos una histe- 
ria ¡mpárcial c interesante de este hérce» 

2ieit 
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bun diferente de la roa digerida y arí, 
d -1 , escrita por ti Académico /Jpatlsta. 
futre tarto . pus , crtné que n» s-rí 
de' t( d" despreciable lo que prtstnto so» 
bie este p. rtícu ar. 

N¿tió j«S'ph II «n Vima en 1 3 de 
Marzo de 1741 qu. 1 do la ctía de Aust ia 
se hallatu m la mo' critica s¡tu*c¡< n , ti 
el rúmpo en que su madre María Tre- 
ta se vcia rcctada de formidables en<rog'S 
y casi fn el mismo tiempo en qu? Fede- 
rico II de 1 lUsia habí.¡ \ercido la primera 
v.z las armas Austríacas I arree que al 
mismo tempo que nacía destinado para ser 
uro de !• s mas poderr.-os Príncipes de la 
Etirtpa, dispuso la Providencia que des- 
de íu nacimiento experimentase las vicitu- 
des de la tuerte. 

En efeito , tuda la vida de ]os»rh II 
íué" una continuada cadena de desgracias y 
de c< mentís ; bien que apenas se puede 
decir que tubo uno que no fuese seguido 
de un pesar. Asi que hubo n .cid > , no 
creyénd' se segura en Viena su madre , se 
transfirió con él á Ungría á implorar el 
auxiüo de les Ungaroi , quienes la ofre- 
cieron morir en su defensa. 

En» 
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Entre estas a te 1 aciones de su casa, 
fuá creciendo el Príncipe , siendo el coa- 
suelo de íu madre, y maniftstmd > siem« 
pre un talento despéjalo, un Corazón be- 
nigno , ( duq'ie al principio algo orgu'lo- 
10 é intrépido ; pero estos defectos se le 
fueron corrigiendo , sino dd todo , en gran 
parte, en lu sucesivo ) su educción quan- 
do mayor, se confió á los Jesuistas , que 
no se la dieron muy proporcionada para 
un Príncipe. Sin embargo , su Augusta ma- 
dre , y el Conde de Bathianis , su Ayo, 
procuraron suplir este defecto imbuyíndo- 
Je en sabias mxín.'s , y haciéndole renun- 
ciase á su popia voluntad , d>nd>le a en- 
tender que M hombre , y lo que exigí >n 
de él sus s.mejantes. De este, modo corta- 
ron aquellos defecto? propios de la contem- 
plación y de su tierna edad ; se le puso 
$ la vista los grandes exemplos de sus Au- 
gustos padres , con los preceptos de los 
mejores libres ; de suerte qu: se logró ir 
dilatando aquellas raices que de&.t3 r on 
después subuen carácter y la inclinación 
de su constante conducta- 
Durante la juventud de este Monar- 
ca , acatció la guerra de sute ftfios , lo 

que 
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que fué* una nueva circunstancia, que pro* 
duxo ciertamente, su grande amor á la guer- 
ra. En su niñez no haba oido hablar de 
otra cosa que de guerras y de batallas; 
quando su enten ¡miento comenzaba ya 3 
estar mas desptjado , cía alabar á cada pa- 
so el vdlor , la industria militar y 'as gran* 
des acciones de Federico II ; y nadie pue- 
de alcanzar quanto i:. fluyen en el carácter 
de un hombre» para los años siguientes de 
tu vida, aquellas cosas que se imprimieron 
en los primeros años. De aquí fué , pues, 
aquella adhesión que siempre tubo al arte 
militar , y al amor de la gloria a Bien co- 
nocía su madre esta inclinación , quando 
dos hords antes de morir dix>á su digno 
hijo : tus virtudes , amado bijo mió , dul' 
cifican las últimos momentos de mi vida, 
y ciñen mi ¡cebo de un verdadero conten- 
to. No tengo que recomendarte mas que 
el amor á la Paz. Y así mismo, en su úl- 
tima caita á su hiji la Reyna de Francia, 
la encomendaba que no dexase por su par- 
te de insinuarle siempre estos misinos sen- 
timientos. 

Si Joseph hubiera hallado en sus pri- 
meros años otras circunstancias , do hubie- 
ra 
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ra tenido quizá , tanta adhesión 3 1 1 bri- 
llante ambición de las Conquistas. Sin em- 
bargo 1 aunque no perdió esta jmís , su 
vivo y f >g<>so espíritu , le adornó de co* 
nocimicntos útiles , y dio m>. tivo para que 
sgs subditos esp. rasen de e'l un Principe 
sabio , bueno y amigo de su f lu¡-'ad. Así 
en Marzo de 1764 fui electo Rey de Rrx 
manos en Francfort , en cuya elección 
tubo gran ptrte Fede ico II , dando su vo- 
to á cunseqiuncia de la paz concluida en 
Hubestburgo. 

El año sigílente , por la muerte re. 
pentina de su padre Francisco I , acaecida 
eu Inspruck , quedó elevado á la digni- 
dad de emperador , y al mismo tiempo 
fué nombrado Co-Regente de todos sus E*» 
fados hereditarios por su Au.usta madre. 
Aquí llegó ya el tiempo de poner en uso 
los conocimient' s que haba adquirido y 
el sabio plan que se había prepuesto. 

Qual fuese el verdadero modo d? pen- 
sar de este joven Cesar , se manif -stó cla- 
ramente con la resolución que tomó de 
pagar las deudas del estado con el tesoro 
de Francisco I , que consistía en 159 mi- 
llones de florines , tanto en dinero efecti- 
vo 
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yo crano en piedr-s preciosas ; y con la 
economía que introdi xo en su Corte. Dis- 
puso que comiesen a su mesa todas las 
personas de la familia Real ; dexaido que 
solo su madre comiese sola ; despidió á to- 
d s ios cómicos ita'.i.mos y franceses ; re- 
dux) l»s días de gala á uno solo al año, 
y procuró disminuir las gruesas pensiones 
que se daban por protección ; conservan- 
do la' q le obtenían los beneméritos , in- 
troduciendo una buena policí». Ordenó en 
particular , que no se atenliese al naci- 
miento , sino cstab3 acompañado d.l ver- 
dadero mdrito , pira h colocación de los 
empleos. Destinó , aiemas , un dia á la 
semana en el que todo v3*allo de qual- 
quiera clase que fuese , pudiera presentar- 
se a él , y exponer/e de viva voz sus pre- 
tensiones ó quexas. En fin , era incansable, 
y su único consuelo el que de su ap'ica- 
cion resultase alguna ventaja á sus vasa- 
llos. 

No fuJ feliz este Príncipe en el esta- 
do del matrimonio , aunque fué casado dos 
veces. La primera esposa con quien casó 
y a quien amó tan tiernamente que jamas 
pudo olvidarla ; fué la Infanta María Isa* 

bel 
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bel, hija primogénita del Infante Don Feli- 
pe Duque ¿t Parirn , Princesa suma nente 
amable é instruida , que poseía las len- 
guas Española , Italiana , Francesa y Ale- 
mana ; la qual murió de viruelas en 27 
de Noviembre de 1763 , después de haber 
dado á luz la segunda hija. La Princesa 
su hija, María Teresa, la siguió en 2 de 
Enero de 1770. 

No fuá mas afortunado en las segun- 
das nupcias que contrajo con María Jo- 
sefa , la última hija del Emperador Carlos 
VI , el dia 13 de Enero de 1765 , la 
qual mur ó también del mismo mal en 28 
de Mayo de 1767- Escarmentado con es- 
tos golpes, formó la resolución de no v»I- 
vese á casar y dexar á su hermano Pe- 
dro Leopoldo, Gran Duque de Tisoara , el 
cuidado de la sucesión , resírvandose así 
el de hacer felices á sus pueblos 

Con este fin , conociendo que para el 
grande arte de Feynar es suiudiieríe útil 
el conocer las leyes y costumbres de las 
Naciones y tratar con los hombres para 
comprehenderl'S y conocerlos bien; pensó 
en hacer algunos viages útiles por dif.ren- 
tcs países. Pero entre t¡»j.to que podía po- 
ne t. 
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nerio por obra , teniéi dolé encargado sa 
madre todo lo que peitenecía a la milicia,. 
se aplicó á mej r su t etica , la que lo- 
gró poner en un e-tado tan b'ilbnte qual 
nunca haba estado , y de lo mejor de 

Ellioprt. 

No perdiendo de vista su proyecto de 
V-iajir , no pa*a divertirse ni disiparse co. 
tnu otros , sino para aprender ; en el año 
de 1766 emprendió su primer viage por 
la Lnpría , en el qu¿l l¡e^6 hasta los con- 
fines de los estados de la Muerta Otomana; 
pero coi o un simple particular sin pom- 
pa. Su objeto era ver por sus propios ojos, 
c indagar con sumo cuidado donde estaba 
el n al p ira cortarlo de raiz , y contribuir 
p<>r quilquier medio al bien de sus siib- 
ditis , á quienes airaba como a hijos. Así 
nadi se ocultaba á su penetración: vio y 
vi-itó todas las fort.iíeass , y registró tri- 
das las cárceles. Admitía con la mayor 
ai", b lidad todos los memoriales y súp'icas 
que le presentaban. ¡Mu has veces d.ba en 
e¡ memento las órdenes oportunas , y por 
todas partta d ba señales de qual era su 
intención. 

£11 1769 emprendió su segundo via- 
ge 
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ge 3 Italia- Conociendo qnan incómodo es 
el fastuoso séquito , y que no es posible 
de este modo ver y aprender , que era su 
objeto predilecto , ciexó toda la pompa cor- 
respondiente á su calidad , y caminó de in. 
cognito. Así Roma que no había visto Em- 
peradores , sino en medio de la ostentación 
y de la grandeza , se quedó atónita al 
ver un Soberano coa un simple uniforma 
verde , y que no qmso admitir i.inguna eti- 
quera de ceremonial Entró en el cunc'a- 
ve donde estaban congregados todos los Car- 
denales para la elección que recayó en Cle- 
mente XIV, Observó quanto hay digno de 
consideración en aquella capital ; honró a 
los Profesores , y dexó á todos sumamen- 
te admirados y contentos. 

En 1772 se emprendió la sabidí di- 
visión de la Polonia , entre la Rusia , la 
Austria y la Prusia , por la que se cedie- 
ron á la segunda algunas tieiras que en 
otro tiempo pertenecían al Reyno de Un- 
gria ; y en 1775 quedaron reconocidas co- 
mo uo Estado particular baxo el nombre 
de Reyno de Gaütcia y Lodomira. En •'s- 
te mismo año quedó concluido m tratada 
de comercio entre la Austria y la Polonia. 

Así 
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Así mismo se rebelaron los esclavas dé Bofi'» 
mía , de modo que fué p-tciso enviar 
tropas pjra ¿qoit tirios , y después se les 
rompieren las tad ñas , y consiguieron su 
justa liberta-I: por cuy. razan en 1776 
aquejas posesiones di perteuenci 1 Rdl , se 
dividieron tn varias hreda.ies , y se re- 
partieron e: tre aqiel'is l.-br^dureí. 

fc"n 1777 se rixir.,n los términos en- 
tre la República de V^neda y la casa de 
Au tria ; y en este s- cumplieron 'os de- 
«eos qu' tenía Joseph ¡I de \i.Jar por Fr m« 
cia. h-tuvo en París con un corto núme- 
ro de criados , y cu el modesto t.'tulo 
de Conde de Falken.-tein. 

No r*exó, as: en esta capital como en 
car'a parte por dond- pasó , de contentar 
sd cun< sidad estudiosa , y procurar obser- 
var y aprender , d<~x¡ndo a tolos prenda- 
dos de la amabilidad de su trato , cuino 
ag.adecidos á su liberalidad. 

En 1778 se movió la pretersíon de 
la herei'cid de Ra viera por la mu -ríe de 
Maximiliano Joseph , su Elector , y ú 'ti- 
mo de la línea Electoral ; a cuvo i ■ t neo 
se publicaron muchos escritos. El Duque 
de Dos-iu.ntss como heredero futuro del 

£lec- 
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Elector Carlos Teodoro , no conviniéndose 
«migab. emente Con la Austria , recurrió al 
Rey de Frusia. De aquí se siguió una cor- 
respondencia entre lo» do» Monarcas , y 
ci nv-nzó ¡después la guerra que se llamó 
de Bú viera , que tuvo fin en 13 de Mar- 
zo de 1779 en la ciudad de Tesken en la 
Silesia Austríaca . sien lo garantes la Rusia 
y la r 1 rancia , adquiriendo el Austria ua 
distrito consíderanle en la bjxa Bavira, di- 
vidido en siete circu'os , que tomaron el 
nombre el Qttarto sobre el Rbin- 

Jrseph II tuvo una influencia sobre la cau- 
sa de e»ta guerra , la que con dificultad 
hubiera intentado María Teresa , y quizá 
hubiera pagado mas adelante si hubiera si- 
do solo Joseph. 

En 1780 emprendió otro viage á Ru- 
sia } y llegó á Mohiloow en 2 de Juüo, 
en donde fuá recibido de Catalina II, que se 
había transferido á esta ciuJad para verle, 
en *8 del mismo llegó á Petersburgo , en 
donde se detuvo quatro semanas , y de allí 
se ristituvó á Vieaa por el camino de Ri- 
ga y de Mit-u. Por fin , poco díspues pa- 
ja Ü mejor vi ía en este mismo ano , la 
Emperatriz María Teresa , cen umv;rul 
T. XI. N. 26. B sea- 
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sentimiento de tod;s sus vasallos , y que* 
¿6 Joseph du;ño de todos sus estados he- 
reditarios. 

En conseqiiancii de esto , todo el pe- 
so del g'bierno rayó sobre sus hombros, 
y desde tste tiempo comenzó ef divamen- 
te la suerte á no serle tan propicia. Des- 
de este mismo punto desterró de sí la quie- 
tud y el descanso , pudiendo afndir tam- 
bién que se apartó de él así mismo , el 
confer.to y la alegiía , estando siempre lle- 
no de inquit tudes y cuidados. 

Dfsde esta ocasión coinenzó a poner 
en planta el nuevo pian que había medi- 
tado. Eíl año de 1781 es el que forma la 
época mas notable de su gobierno. En él 
tuvieron principio la reforma de los Ecle- 
siásticos de reclamar los d rechos Espisco- 
pales , las leyes de la toleracion , la liber- 
tad de la imprenta , la abolición de la es- 
clavitud , el nuevo plan de conscripción 
para el exército , y el nuevo método de 
judicatura. No es de nuestra inspección el 
aprl.gizar ni c>mb tirest^s novedades , ni 
Jas demás de que aquí se hablará : solo sí se 
dirá que hubiera sido conveniente hacerlas 
pensado mejor , y haber dudo tiempo al 

(km* 
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tiempo ; pues de este modo se hubiera es- 
cusado este Monarca de padecer tantos d »• 
gustos como le acarrearon estas mutacio- 
nes , no le hubiera sido preciso coartar la 
tolerancia y la libertad de la estjmpa , la 
abolición de la esclavitud , no hubiera cau- 
sado disturbios y descontentos entre loa la- 
bradores ; y finalmente , no se hubiera vis- 
to muchas veces en la precisión de tener 
que hacer nuev s reglamentos para aclarar 
los que se habím puolic do primero El 
pasar de un extremo á otro requiere mu* 
cha consideración , y u<ar de medios pro- 
porcionados para que se logren lus fines. 
Sin emoargo , no dexará de confesar la en- 
vi. ii , que su intención no era otra que 
la de mejorar el estado de sus vasallos, 
aunque no siempre se lograron sus fines 
couiO esperaba. 

A los principios del año 1781 vbj<5 
por los Paise; Bx"s y la Ho anda. En el 
mes de Noviembre fueron desmanteladas las 
plazas fronterizas de aquel os , por los Ho- 
landeses , y fus declarado Ostende puerto 
libre. En este tiempo liego 1 Viena el Gran 
Duque de Rush , con su conso>fe , y se 
detuvo ea ella hssti el fin di Diciemofe. 

En 
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En el año siguiente el día 27 de Fe- 
brero sucedió el v¡a_;e del Papa rio VI, 
muy aocable en los anales del siglo , y en- 
tró en Vif na en 24 de ¡Vlarzo , en di n- 
de se detuvo hasta 21 de Abril. En este 
año se omenzó la fabrica de las d^s gran- 
des fortalezas de Pless y Teresienstadt en 
Bohemia. 

En 1783 lle¿ó a Víena Mahomed Ben- 
Abdul-Meleck Embaxidor de Marruecos, • 
qu.- concluyó un tratado de Comercio con 
el I 'i p rador , que fué de muy poca con- 
s-qü -.ncia. También s; concluyó ui pic- 
to con la Huerta , que aseguró los Esta- 
dos de la Austria d; ( k>s Piratas. 

En el año de 1785 se dio principio 
a un nuevo censo que dtb.'a extenderse, 
segun el sistema , por todos los Estados 
Austríacos. Este proyecto hubiera podido ser 
útil, si se hubiera meditado mejor, ó e hubie- 
ra hecho la experiencia en una de las Pro- 
vincias mas pequeñas , antes de pcnerio en 
p-jiita en tndos sus Esta ios En este mismo 
ti ¡upo .-e publicó otra nueva ordenanza acer- 
1 , de le introducción de la mayor parte de l«.s 
géneros extrangeros > y una nueva tarifa 
cen la que quedaba t educido a coitos límites 

el 
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el comercio con los paises extraños. La 
mira del Morares fui , en esta parte, muy 
buena ; pero no fue fácil su cumplimiento. 
Las queja; d- los fabricantes nacionales lle- 
garon a o idus del Emperador , el q'ial se 
conmovió" al oír las repsesentacióBes de su 
Ministro de H cienda el Con 'e de Zínze n« 
dorff , que hizo publicar U prohibición de 
la introducción (!e las mercancías extran^e- 
ras , por medio de un nuevo re.^lainenti, 
al que se siguieron a'gunos a'tos y baxos» 

rVr midió del Omde Bucqu >¡ , se 
promovió el muy loable instituto de po- 
bres , q ¡e se había ya introducido eii la 
Bohemia , y pnco á poco lo fui en todoi 
los Estados hereditarios. Aunque el pen- 
samiento dicho no tuviese todo el erecto 
que se deseaba , merecen sin embargo , Jo- 
seph II y Bucquoi , infinitas alabanzas y 
bendiciones por sus benéficas miras , y los 
muchos bienes que realmente hi produci- 
do este pensa menta al Estado. 

El orden de las cosas llama la aten- 
ción al año 1786 , en que sucedieron los 
acaecimientos mas considsrabieí. til prime- 
ro fué el tratado de comercio concluido 
eon la Rusia , que no tuvo las mejores 

cen- 
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conseqüíncias , ni para la Austria ni pa- 
ra los demás Estad s. 

El secundo, fuá la famosa desavenen- 
cia de los Lbr.dores en la Transilvania, bar 
Xo la esco'ta ds us Mayor s Horia y 
Gloska , desavenenc a nneva y causada (se- 
gún se dixo) por la demasiada superiori- 
dad de los Nobles , é inhumana dureza 
cod que estos trataban á sus subditos. La 
historia de «ste accidente y sanguinarias 
escena; que de él se siguieron , son tan 
umversalmente con'd'das , y alargarían tan- 
to este «xtracto, que sería necesario pa- 
sar lis límites de un periódico. 

H tercero f je* , el intentado cambio de 
los Países Baxuj con la Baviera , median- 
te el -.scenso del Blector Palatino , al que 
se opuso , y e! que aniquila el R-y Fe- 
de* ¡c<> II de Prusia, el 25 de Julio , con 
la célebre confederación Germánica. 

El q-iarto fué, que el Emperador pre- 
tendió en este mismo ¿ño un donativo grar 
cioso pnr los Paises Baxos , en recompen- 
sa de la pretensión sobre la apertura de 
la Sehelda , que no se había verificado. L a 
repulsa de los Estados y las reformas que 
*e pusieron , dieron motivo á varías diíér 

ren- 
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juncias en estos países. 

El quinto, finalmente , en este año se 
publica :a nbien un nut.vo Código , que 
Como haba sido obra de solo el Consejero 
Rdes , que en medio año publicó la pri- 
mera parte , no pudo teaer toda la per- 
fección posible. 

En el de 1787 hizo el Emperador su, 
gran viage á Crimea , ea donde contra xa 
una ali.'nza mas estrecha que la que ha- 
bía ajustado antes con la Emperatriz de Ru« 
si j. cu esta ocasión tuvo también un lar- 
go coloquio con el Rry de Polonia. 

Asimismo tomó nuevo aumento el des» 
contento de los Países Baxos por la nueva 
erección del Seminario General y ofas re- 
formas , y finalmente por el nu vo m 'to- 
do de judicatura que se quí.ía introducir 
para que en todos los Est:dos s¡ t hiérva- 
se un método uniforme Los Estadjs de 
Brabante fueron los primeros que reclama- 
ron , y después los siguieron los Flamen- 
cos. Siendo las Provincias de Luxémbur- 
go y de Limburgo , las únic-is que se con- 
formaron con las ideas del Soberano. Este 
golpe fue* muy fatal para un Monarca, 
cu) o objeto era el acierto , y que ama- 
ba 
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ba á sus va ; al!os con amor de padre. 

Fma mente , la Puerta declaró en 15 
de Agoto 1j guerra á la Rujia ; 3 el 
Empeía.l'T que tenía contr.u'da uní esrre^ 
cha al arua con esti potencia , juzga con- 
■veniente poner un fuerte exército en la 
Ungría. En va- ¡os parages de este Rey no 
se siiscítiron algunas quejas con m tivo 
de los nuevas reglamentos ; pero la dul- 
zura del Soberano no supo componerlas 
todas. 

En 1 788 tuvo el verdadero principio 
la guerra con los Turcos , á la que , como 
nnn< s dicho , le empeñó su alianza con la 
Rusia , sin que dexase de tener parte su 
pnpia afición á la guerra. 

Esta fué so'amente defensiva según el 
p'an de Lascy. El Emperador se halló en 
el exército , aunque todo el excito fué bien 
p< c ' feliz , hasta que el Marhcal Laudon 
tomó el mando , y conquistó en breve Ijs 
plazas de Üubitz3 , Novi , y de Belgrado. 
Estos golpes juntos con los disgustos 
domésticos . hicieron caer a'gun tanto el 
ánimo de nuestro Josepi II , y sus acha- 
ques fueroi tomando ouevo incremento. 
Asi, aunque las armas Austríacas iban lo* 

granr 
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grando nuevas ventajas , su salud se iba 
deteriorando , y quo lo le llegó la noti- 
cia de la toma de Belgrado , estaba bas- 
tante indispuesto. Sin embargo , estas no» 
ticias fu-ron cau-a de qus se aliviase al- 
gún tanto ; pero h .oiéiidnse stiscit -d > des- 
pués las novedades de los Países Bazos , se 
vio de nuevo su sala 1 en un peligroso tsrad>: 
y en esta ¡'poca conviene fixar la de su en- 
fermedad. La GaÜit/ia , la Stiria , -1 Ti- 
rol , y principalmente el Reynod* Ungría, 
le ofrecircn también Varios cuid idos y pe- 
sares. El Estado Ungaro reclamó en aita 
voz su antiguo código de Leyes , y el 
Emperador se lo concedió , con lo que se 
apaciguó aquel fuego. No tuvo la ims-na 
fortuna con los Faites Baxos aunque como 
benigno y amoroso pidre , les prestó oí- 
dos , declarando cancelad» qualquiera nove- 
dad , y concediéndoles sus antiguas leyes 
y privilegias ; pero estos se habían acalo- 
rado demasiado , y continuaron disgut>do3. 
Estos fueron los principales acaecimi'-n' 
tos que han sucedido ( según lo que sabe- 
mos ) durante del gobierno del Emperador 
Joseph II, eD los que quízi no se habrá sa- 
tisfecho el deseo de muchos ; pero que 

pa- 
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parece suficiente para un compendio. Sin 
embargo , de aquí es fácil conocer el ca- 
rácter de este Monarca : siempe laborío* 
so , siempre activo , sie ipre deseoso del 
bien de sus vasallos , amigo de mejorar 
sus Estidos , de contribuir á la felicidad 
de sus subditos ; pero p co feliz en sus em- 
presas. Durante su enfermedad , jamis pu- 
do estar ocioso , á pesar de las súplicas y 
consejos de sus medios. Rn los últimos 
djas de su vida , escribió diferentes cartas, 
y despjchó varias órdenes. Asimismo pa« 
deció en este tiempo los mas rigorosos sen- 
timientos y aftnes , causados en gran par- 
te por su enfermedad , pero mucho in¿s 
por l..s turbulencias de los Países Baxos, 
la Ungria y ot r us parages ; tod-js los qua- 
les sufrió con una paciencia y resignación 
christuna y exemplar- Apesar del ütal é 
inesperado golpe que recibió con la muerte 
de la Archiduque-a Isabel Guillerma , dig- 
na esposa del Archiduque y Príncipe he- 
redero Francisco Jnseph , á quien amaba 
cnn la mayor ternura ; ( sentimiento que pe- 
netró vivamente su alma ) no se le oyó 
ctra cosa mas que una perfecta resigna- 
ción. £n fin murió con los mas vivos sen» 

ti- 
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¡timíentos de - piedad , y después de haber 
recibido con la mayor devoei >n los San- 
gos Sacramentos el dia 20 de Febrero a 
las 7 de la ni ¡nana. Su muerte fué ge- 
neralmente sentida, y principalmente de los 
hombres de probidad. 

Jos?ph II , pues , murió Heno de pe- 
sares y disgustos , que pjrece que c>mo 
a porfía , je fueron mu tiplicando en los 
últimos dias de su vidj , naokndD tenido 
la üesgracií de hber trabajado y sembra- 
do el mejor g-ano , y recocido, las mas 
veces, abrojos y espinas , en lugar de fru- 
tos, 

Fste Monarca ocuoari en la historia 
un lugar , ciertam?nte memorable , entre los 
Soberanos de su casa ; y el tiempo le hará 
sin duda , nías justicia que sus contempora- 
neos , de los quale<; ha sido alternativamente 
el objeto de la admiración y de la calumnia. 
Echando una ojeada general sobre el con- 
junto de su reynado , de su carácter, de 
sus buenas calidades y de sus defectos , la 
imparcialidad hallará que sobrepujaron los 
primeros. 

Apenas se habrá dado vida mas ocu- 
pada que la suya. Valeroso por naturale- 
za 



'412 Correo de 

sa habfa estu'ndo C"n toda aplicación el 
arte de la guerra. Durante su reynaio 
mudo' de aspeen el exe^cito Austrhco , y 
ocupó un lugar e.ttre las m'j^res tropas ds 
Eu opa. Acúsasele de h.iber afectado imi- 
tar al Gran Federico de Prusia ; pero no 
podía hilar mejor modelo en quinto al 
sistemí militar de aquí tiempo , aunque 
ya diferente del que se practica en el dia. 
Su am >r a la ju>ticia degeneró varias ve- 
ces en d'rnisiadi severidad , c uno se pue- 
de conocer pnr las pems impuestas al Co- 
ronel LegHfeld , el Teniente Coronel Sze- 
kely , la S >l3 ye y Somnfeld. 

La hacienda no fué gibermda siem- 
pre, durante su Reynido, por buenos prin- 
cipios de economía p lítica ; pero en lo ge- 
neral aquella administración estuvo sier.pre 
distante de la disipación y de la avaricia. 
Jan el número de novedades que se apre- 
suraban sin hjber llegado á escudo de ma- 
durez, q-ie se acomulaban sin realiza se, 
y que hacían instables todos los Estados, 
hubo algunas felices , y cuya influencia no 
ha sido tquivoca. Diversos reg'anentos de 
comercio son una excepción honrosa de la 
prodigalidad nociva de escritos tan pronto 

ino- 
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modificados ó revocados como expedidos que 
suponían alguna inconstancia. El concepto 
de impetuosidad hubiera sido mas legítimo; 
no se medían las dificu'tades en la execu- 
cion ; no se hacía caso de les antecedentes, 
de los habites , de las preocupaciones na- 
cionales &c y el mismo dia vio mas de 
una vez nacer y morir la ley , al qual 
no se reducía á práctica , por que era 
impracticable. 

De su política exterior , que con afec- 
tación se ha presentado como ocupada con- 
tinuamente en nuevas empresas , s io se 
dirá , que á lo menos fué muy activa , y 
que á fuerza de manifestarse incesantemen- 
te , inquietó sin intimidar , y favoreció 
enemistides y competidores, á quienes aque- 
II. s sombras sucesivas sirvieron de fomentar 
desconfianzas. Constante en sus alianzas, inva- 
riable en su sistema; más fecundo en negocia- 
ciones que en proyectos de conquistas , nun- 
ca abandonó á sus auxiliares , ni reduxo á 
la extremidad á níiguno de sus enemigos. 

Si de estos rasgos generales de la car- 
rera pública del último de los Cesares , se 
pasa á considerar sus qualidades personales, 
»u sencillez popular sin afectación , su gran 

be. 
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bem licencia , su cesprecio de toda ottenw 
ración , su aversi'ii a aqu-Ilos hr>menag-*s 
públicos que se toleran á la gratitud ; su 
cuidado en buscar el np'rito y recompen- 
sarle , el afecto á las personas á quienes 
honraba con su amist ¡d , su amor á las le« 
tras , y su arder infitig^ble de verlo to- 
do por sí mismo , emprender v exei utar 
quanto le parecía útil , todo liará c mxer 
que un Príncipe adornado de tanta? y taa 
recomendables pre.idas , es acreedor a la 
alabanza de la prst<-ridad. Esta examina- 
rá con nus imparcialidad sus acciones , y 
le hará la justicia que merece por tantos 
Citólos. 

Trad por B. B. 

ROMANCE INÉDITO 

A CUPIDO. 

X^Ontentate ya rapaz 
C' n las travesuras hechas; 
De p«n el arco y las flechas; 
Te¡ g mos la fiesta en p*z. 

No 
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No despiertes deshonesto, 
La memoria de mis daños, 
Y de les pasados años 
Los trances en que me has puesto. 

Y pues me halo , rapaz, 
Libre de cantar endechas, 
Depon el arco y las flechas; 
Tengamos la fiesta en paz. 

No me obligues á mas duelos» 
N¡ á biber con ciego error 
Aquel amargo licor, 
Que en tu casa llaman zelos. 

Ni me traigas mas , rapaz, 
Entre miedos y sospechas; 
Depon el arco y las flechas; 
Tengamos la fiesta en paz. 

No quiero sufrir tu avara 
Condición , cruel verdugo, 
Y tornar al cuello el yugo 
Que A'cides no le llevara. 

Ni atarme , leve rapaz, 
Con cadenas tan estrechas, 
Depon el arco y las flechas; 
Turbadores de la paz. 

Nunca yo torne a tenerte 
Por señor en esta edad, 
Pues es tu paga crueldad, 

Con- 
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Corftision , vergüenza y muerte. 

Y pues tan p co , rapaz, 
A los tuyos aprovechas. 
Seis higas á tu arco y fltcbís 
Y a tu escandalosa paz. 

B. del A. 
FIN DEL TOMO XI. 
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